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La grande impresión cpie hizo en eliSnimo de 
Ensebio la muerte de su amado y rentable 
Hardyl , hubiera sido mucho mavor por las 
circunstancias que concurrieron en élJa si la 
memoria :de sus ejemplos y yJ^tud singular no 
hubiese contribuido para f-^^rtalecer su ánimo 
en las máximas en qu^ desde niño lo habia 
adoctrinado. Parecía >,aber quedado su alma 
embebida en los subF^més sentimientos de aquel 
yenerable difunto ; 

^^1^^ ^^y Quisimos en la pérdida de un 
. hombre de '^jjQ^,j¿^^,-j»^^¿l^ que respetábamos 

en vida,' parece sin embargo que nuestra tris- 
xa par ticipa de la veneración que nos infundió 
* ^^' .cepto que teníamos de sus virtudes , an- - 
^ .fue del sentimiento que nos causa el per- 
,^ ílo para siempre de vista. Tal vez , á pesar 
ae nuestras lágrimas, nos consuela la memoria 
Tomó IV. i 
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<íe su inculpable vida, envidiándole aquella 
misma , que en cierta manera sentimos. Descá- 
ramos que fuese semejante la nuestra. 

Todos los esmeros de Don Juan Sauz , que 
hospedó' á Ensebio en su casa, mientras se aca- 
baba de alhajar la que habia tomado en alqui- 
ler , de nada aprovechaban para agotar sus lá- 
grimas. Ellas eran dia y noche el alimento de 
¿a tierna sensibilidad que las producia ^ fomen- 
taba de la memoria de su estrecho parentesco , 
que .solo le habia descubierto en su dichoso 
trance. Sirvid de alguna compensación á su 
pérdida C^ retrato del mismo Hardyl que mandó 
hacer á un excelente pintor antes que enterra-» 
sen el cadáv&f ; á qiüen la muerte violenta en 
nada habia des4Qgurado. Pudo asi el pintor ani- 
mar sus enteras /acciones y físiqnomia , repre- 
sentándolo de cuer|.'*o entero en la casilla 4^1 
labrador, sentado sobi '<^ ^ P^J* ^^ <P*® murió , 
conversando con el misnk'* Ensebio. 

Esta viva imagen le reno,^^^* ^® continuo la 
memoria de sus singulares "^ir^Mcs, de los 
últimos consejos que le dio so. ^^® *^ religión 
santa en que lo habia educado. Foiií. '^otábale al 
mismo tiempo. Jos deseos de imitor su ^'""^^^^ 
conducta, y el tierao agradechniento que ' *^ ^ 
bia por tantos esmeros y cuidados, y p*. '^ ** 
siugular cariño con que atendió siempre á *" 
educación desde sus mas tiprnofii años. Serviak ® 
á mas de esto de norma el recuerdo de su con- 
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dacta para todo lo que iiacia ó había de em<* 
prender , obrando á tenor de los ejemplos de 
Hardjl > ó de lo que hubiera hecho Á mismo 
en los lances que se le presentaban , teniendo 
siempre delante su admirable moderación y 
prudencia. 

Su entierro fué solemne, y conitcurrido de 
toda la ciudad, habiéndose esparcido en ella 
el descubrimiento del difunto por tio de Eu- 
sebia , y por hermano de su madre , apellido 
que era muy conocido en S... y que entonces 
se hacia famoso , por el peso que daba á las 
justas pretenciones de Ensebio sobre la heren- 
cia de sus naufragados padres ; que su tio pa- 
terno le contrastaba con pleito. Éste se habia 
ya hecho célebre por su entidad , prestando 
nueva materia á los discursos de los ciudadanos 
la Vegada del mismo Eustbio , á quien llama- 
ban el Americano ; y sobre todo , las circuns- 
tancias del descubrimiento, muerte, y entierro 
de su difunto tio que con él venia 

Por lo mismo , cuanto mayores eran las de« 
mostraciones de ítiteres y de afecto que mani- 
festaban todos por la verdad de la causa del 
joven Eusebio , otro tanto mayor era el resen- 
timiento de su tio Don Gerónimo , y el eínpeño 
que tomaba para desmentir el descubrimiento 
del difunto ; pues no habia motivo en lo hu- 
mano para que se encubriese por tanto tiempo 
nn tio á su sobrino, si de hecho lo hubiera 
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sido. Crecieron las quejas de Don Gerónimo 
luego que Eusebio comunicó á sus abogados el 
testamento de Hardyl, que mandó no lo abriese 
hasta después de su muerte , como lo hizo al- 
gunos dias después que depositaron el cadáyer 
en una arca de plomo , roienti'as se acababa de 
construir el lucillo de mármol y con que quiso 
Eusebio conservar la memoria de las singulares 
virtudes de tan respetable difunto. 

Se abrió el testamento con todas las formali- 
dades. En ól se declaraba Hardyl por tio ma- 
terno de Eusebio con evidentes razones. Preye- 
nia , que hacia el testamento en Paris , y no 
antes ni después, porque allí tuvo la primera 
noticia del injusto pleito que Don Gerónimo 
habia puesto á su sobrino Eusebio sobre su pa- 
terna herencia. Haber sido testigo el mismo 
Hardyl de la llegada de .Ensebio á Filadelfia 
después del naufragio, y de la adopción que 
hicieron del niño náufrago Henrique y Susana 
Myden. Que por lo mismo , como tio materno 
que le era , lo declaraba heredero de la casa y 
huerto que Hardyl poseia en FiladelGa. 

A estas anadia Hardyl en el testamento otras 
razones y particularidades que ponian en claro 
la verdad de la causa de Eusebio ; pero que sin 
embargo dejaban presa á las razones de los 
abogados contrarios para llevar el pleito ade- 
lante , y á Don Gerónimo daban motivo para 
desmentirlas. Ni queria reconocer á Eusebio 
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por su sobrino 9 por DÍnguna yia , negándole la 
entrada en su casa la yez que fué Ensebio á 
yisitarlo, para proponerle que deseara tratar 
el pleito amigablemente. Hízole saber esto mis- 
mo por tercera persona, no pudiendo bacerlo 
por si, basta ofrecérsele á partir las diferencias 
con un ajuste desinteresado. Sordo Don Geró- 
nimo á toda proposición , codicioso de la entera 
herencia ^ creia hacer mas justas sus pretensio- 
nes^ con el declarado rencor con que procedía 
con su sobrino , y con los denuestos con que lo 
cubria. ■ 

Ensebio , ageno de toda sombra de interés y 
de codicia , lejos de resentirse por todas las 
demostraciones y pasos de su tio, miraba al 
contrario con suma moderación todas sus opo- 
siciones , remitiendo su defensa á los abogados , 
sin disimularles que por lo que á él tocaba, 
cedería de 9u derecho , si este no hubiese de 
pasar á sus hijos , en caso que los tuviese , á 
quienes la herencia pertenecia. Copo estas 
mismas expresiones de la moderación de Ense- 
bio parecian ser señal de flaqueza y de falta de 
derecho ^ antes que de desinterés para con los 
contrarios, se cerraron estos á todo ajuste , y 
el pleito se llevó adelante sin que alterase la 
tranquilidad del ánimo de Ensebio ; pues ni su 
pérdida le habia de acarrear pesadumbre , ni 
gran gozo su adquisición, preparándose con la 

1» 
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reflexión de las máximas de la sabiduría para 
el éxito , cualquiera que fuese. 

Bien si, coiAb lo lisongearou sus abogados 
que podia quedar decidido el pleito dentro de 
aquel año, determinó pasarlo en S... hasta su 
liquidación. iPasó á habitar la casa que tomó 
en alquiler luego que estuvo decentemente 
alhajada , subministrándole Don Juan Sauz todo 
el dinero que necesitaba , según el orden que 
hábia Vecibido para ello del padre de Leocadia , 
como se lo previno Henrique Myden á Eusebio 
en la carta que recibió en Paris. 

Su casa era cómoda y aseada , y deliciosa la 
vista que le presentaba el rio Guadalquivir , 
lo largo de sü ri]>era , frecuentada de barcos 
de contratación , y la hermosa vega qtíe ferti- 
lizaba. Aunque esto contribuía en parte para 
divagar los pensamientos de Eusebio en las cir- 
cunstancias de un estado , que en <Herto modo 
era nuevo para él , echaba menos , sin embargó , 
en todos los objetos la presencia y compañía dé 
su adorable Hardyl. Parecíale hallarse como un 
' niño expuesto en un mundo nuevo. Arriancábálé 
frecuentemente su memoria tiernas lágrimas, 
especialmente su retrato , todas las veces que 
fijaba en él sus ojos , llamándolo su buen pa- 
dre , su consolador , su consejero , su amigo, que 
todo esto habia perdido con él , sin poder en- 
contrar compensación á aquella afectuosa y 
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suare confianza que le hacia hasta de sus mas 
íntimos sentimientos. 

Con él había vivido siempre ; en él descan- 
saba i él mismo regulaba por lo común todas 
sus operaciones. Ahora debía vivir solo , pasar 
todo por sus manos , sin gana , sin voluntad de 
atender á cosa alguna^ remitidndolo todo á^la 
lealtad de Gil Altano y de Taydor , para en- 
tregarse todo entero á su inconsolable tristeza , 
hasta que la imagen del mismo Hardyl en sue- 
ños , revestida de celestial esplendor , acordán- 
dole las máximas y consejos de la virtud , con- 
fortó su áninio , consoló su corazón , y avivó los 
sentimientos de su virtud abatida , para que á' 
tenor de ella prosiguiese la carrera de su vida 
mortal, formándose un plan y arreglo en su 
nuevo estado. 

Formóselo desde entonces Ensebio en su trato, 
en sus estudios y familia. Esta se reducía á Gil 
Altano, á Taydor y á los dos cocheros, que 
quiso retener consigo el tiempo que quedase en 
S... por la fidelidad con que lo habían servido, 
aunque no necesitaba sino uno de los dos , no 
queriendo mantener mas caballos , que los ti'es^ 
qué le quedaban , después que murió el otro 
de la fatal cornada, causa de la funesta muerte 
de Hardyl. Todos sus criados tenían su parti- 
cular inspección para que no estuviesen ociosos, 
antes qne para hacer servir su número de fo- 
mento de vanidad y ostentación á Eusebio, que 
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los amaba , y que ejercitaba en ellos sa compás 
sioD. En todo lo que podía servirse por si mis- 
mo , lo hacia , especialmente en su persona y 
que en su trage sencillo no necesitaba de agenas 
manos para vestirse , ni para ataviarse , no lle- 
vando mas que un vestido en invierno y otro 
en verano , y el cabello natural sin rizos y sin 
peinado. 

Continuó en guardar la máxima de Hardyl 
en no poner librea á sus criados , compade- 
ciendo sobrado la humilde y penosa condición 
á que los sujetaba la suerte , para que los qui* 
siera envilecer con ün distintivo , inventado de 
la refinada vanidad de los hombres que preten- 
den honrarse con la agena humillación* Por el 
contrario , ningunos criados habia mas bien tra- 
tados , ningunos iban mas bien vestidos j ni mas 
generosamente pagados ; ni habia por consi* 
guiente amo mas amado , ni mas fielmente ser- 
vido que Ensebio , ni á quien menos á cargo 
estuviese su servicio. Sin desplegar sus labios , 
8u misma modesta compostura, la tranquilidad 
suave de su conducta , la afable moderación 
que animaba á su porte , y á todas sus acciones , 
servian de norma á sus criados para regular 
las suyas , y para respetar , como á cosa sa- 
grada , la dulce quietud y paz de su amo in- 
comparable. 

Desde que Eusebio llegó á S..> su mayor de- 
seo era el salir de la incertidumbre en que lo 
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había dejado el descubrimiento de Hardyl , 
sobre los inotiyos que pudo tener para dejar su 
patria^ y para ir á establecerse á la América , 
é mas del que le había insinuado él mismo 
antes de morir , y sobre las noticias de su es* 
tado y familia antes de dejar á España. Luego 
pues que tuyo arregladas sus cosas , y que dio 
sistema á su nuevo estado de yida , procuraba 
informarse de unos y de otros, sin perdonar á 
pasos ni á diligencias para conseguirlo. Haciasele 
sumamente extraño ,no solo que hubiese dejado 
el nombre y apellido de su familia por el de 
Jorge Hardyl, sino también el haberse encu- 
bierto con tanta réserya por tantos años , y en 
tantas ocasiones en que parecía imposible que 
hubiese podido resistir al entrañable y tierno 
cariño que le profesaba. 

A pesar de todas sus diligencias, no pudiendo 
tener las noticias que deseaba , y que lo deja- 
sen enteramente satisfecho , se yió precisado á 
ir en persona á la yilla , de donde era natural 
Hardyl, que no distaba mucho de S... y donde 
esperaba encontrar algún hombre ó muger que 
hubiese conocido á Hardyl en su infancia y 
juyentud. Engañóse también en esto ; pues solo 
allí tuvo noticias yagas que no lo satisfacían I 
La familia de Hardyl se había extinguido con 
el , ni quedaba ninguno de sus parientes , ni 
había extraños que lo conociesen , y que pu- 
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diesen darle las noticias indiyiduales que de- 
seaba. 

Tanto hizo , tanto pregnntó,qne finalmente , 
dio con una yieja que lo remitió á un cura de 
una vecina Aldea , á donde se encaminó inme» 
diatamente Ensebio. Tampoco el cura supo darle 
cabales noticias , pero lo aseguró que se las po- 
dría dar un viejo pastor que tenia en su parro- 
quia, aunque en lugar algo distante, pues se 
acordaba, que ól mismo Labia sido dependiente 
de la familia que Ensebio le nombraba, ha- 
biéndole oido contar algunas cosas de ella. Le 
añadió que el pastor se llamaba Eumeno , y que 
pasaba ya de los ochenta. 

Abriósele á Ensebio el cielo con esta noticia ; 
y aunque era ya algo tarde , no quiso diferir 
su partida para el dia siguiente , sino que to- 
mando por guia á un labradorcillo , que le dio 
el mismo cura , partió aquella misma tarde en 
busca del viejo Eumeno , en compañía de Tay- 
dor , que era el solo de sus criados qué llevaba 
consigo. Deliciosísimo fuó aquel camino para 
Ensebio , asi por el motivo porque lo empren- 
dia , como por su frondosa amenidad. Recrea- 
ban á su vista y alma los amenos campos que 
privilegió la naturaleza sobre todos los de la 
tierra , dotando su terreno de inagotable ferti- 
lidad , cuyo vigor perpetúa los frutos y ver-' 
dores en todas las sazones , sin que los alteren 
los rigores del invierno á quien no conocen. 
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Las flores, apenas despuntadas, admiran junto 
asi á los frutos ya sazonados, pendientes de los 
mismos ramos de quienes se desprenden , para 
dar lugar á la nueva generación con que enri»^ 
quecen la descansada industria de sus felices 
eultiyadores. 

Grecia la complacencia de Eusebio , al paso 
que su guia lo iba internando en una deliciosa 
qaebrada» formada de humildes monteciUos, 
cubiertos de espeso bosque , cuyo suelo , sin 
maleza , ofrecía abundante pasto para el ga- 
nado , y las copas de los árboles asilo seguro y 
fresco á las aves que las poblablan , y que ya 
recobradas entonces en su nidos, daban con sus 
último9 cantos la despedida al dia que apartaba 
de la tierra sus resplandores. La noche que lo 
seguía , cubriendo al suelo de sus primeras ti- 
nieblas , conyidábalas al descanso , al ruido de 
nn manso arroyo que iba despeñándose lo largo 
de la quebrada entre espesas malas de juncia 
y de mastranzo , que se recreaban en sus cris- 
talinas -aguas. Resonaba de su dulce mormullo 
toda aquella deliciosa sokdad , que tenia en- 
cantados los sentidos de Eusebio, y enagenada 
su akna de suaye complacencia y admiración. 

i Qué envidiable sitio para el tierno y reco- 
gido corazón de Eusebio ! ¡ Cuantas veces lla- 
maba dichoso al viejo Eumeno , representándo- 
selo en aquel tranquilo y frondoso desierto, 
lejos de los engaños y fraudes de la ambición y 
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codicia de los hombres! Lo distrajo de esta 
suaye contemplación el labradorcillo que lo 
acompañaba , diciéndole : ¿ veis ese ganado que 
baja por aquella cuesta? es del viejo Eumeno, 
y se encamina á su majada. ¿De Eumeno es ese 
ganado ? pregunta Ensebio alborozado , ¿ según 
eso , poco distante debe de estar su habitación ? 
Vais á descubrirla , le responde el muchacho , 
desde la cima de esa loma que nos falta por tras- 
poner. Ensebio , al oir esto , aviva el paso, vence 
la cuesta, y descubre inmediatamente la casa 
de Eumeno en medio de un prado bastante es- 
pacioso, poblado de árboles que se extendían 
en ordenadas hileras hacia los oteros que á la 
redonda lo coronaban. 

Acrecentó las delicias y hermosura de aquel 
frondoso sitio la enagenada opinión de Ensebio , 
mucho mas que su vista , admirándolo al res- 
plendor de la luna que argentaba al ofuscado 
suelo , haciendo resaltar sus sombras , aunque 
alumbradas escasamente de los últimos crepús- 
culos del escondido dia. 

Azorado Eusebio de sus impacientes deseos , 
toma el camino de la casa entre dos hileras de 
árboles , y llega á ella finalmente. La puerta es- 
taba abierta, y entra. No respondiendo nin- 
guno á su llamamiento, no se atreve á inter~ 
narse, respetando aquella envidiable seguridad. 
Preguntó al muchacho ¿ si conocia á alguno de 
la casa? el muchacho le dice que sí, que había 
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f stado dos yeces con el señor cura en ella , y 
que iria avisar de su A<^gsida. Ensebio lo deja 
hacer , y entre tanto se sienta con Taydor sobre 
un banquillo que allí había entre algunos ape- 
ros de labranza. 

Compareció luego el muchacho con una la- 
bradora anciana , seguida de una agraciada 
doncella , para ver lo que quería aquel caba- 
llero qae les encomendaba el cura por medio 
del labradorcillo, y yiendo á Ensebio que se le 
presentaba con modesta afabilidad , le dice coa 
reportado despejo : ¿qu¿ se le ofrece á ^ ? en 
qaé podemos servirle ? Bien venido sea : la casa, 
cual es , la tiene 13 á su disposición» Deseamos 
servir á '0 y al señor cura que nos da ocasión 
para ello ; la voluntad quisiera igualar al mérito 
de '@, Euscbio hubo de interrumpir al oficioso 
cumplimiento que iba largo , diciéndole : que 
solo lo babian traido allí los deseos de hablar 
con el viejo J^umeno , sobre cosa que le intere- 
saba mucho. 

Venga pues ^ si tales son sus deseos, le dice 
la labradora ; y lo lleva á una estancia donde 
dos pastores trasquilaban ovejas. Cerca de ellos 
estaba el viejo Eumeno sentado , escogiendo la 
lana que le iba dando un niño, repartiéndola 
el entre dos canastos que tenia al lado de su 
asiento. La sorpresa de ver á aquel huésped y 
en aquella hora , no alteró la afabilidad del 
rostro venerable del viejo, á quien condecora-* 
Tomo IV. a 
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ban espesas canas , blancas cuanto la nieve , y 
qoe todayia conservaba en edad tan avanzada , 
sin necesitar de apoyo para caminar , y sin pa- 
decer notable menoscabo en sus sentidos. La 
labradora, que era su nuera mas anciana, le 
presentó á Eusebio, diciéndole : que allí tenia 
á un caballero que le encomendaba el señor 
cura y y que deseaba babl^rle sobre un negocio 
de mucba importancia. 

Eumeno y oido esto, sin moverse de su asiento, 
se vuelve á Eusebip, y le pregunta ¿qué era lo 
que se le ofrecia ? y dice á su nuera que le tra- 
jese asiento. Ensebio le responde, que sentía 
acarrearJe aquella molestia en hora tan impor- 
tuna, pero que las ansias que tenia de infor- 
marse de un tio suyo , de quien le habia dicho 
el cura que él le daria cabal razón , lo habian 
traido inpaciente á su casa. ¿ De un. tio vuestro? 
pregunta Eumeno : ¿ cómo se llamaba ese vues- 
tro tio? Eugenio Valí responde Ensebio. 

El viejo Eumeno , al oir aquel nombre, se para 
un poco como suspenso^y conmovido j luego ex- 
clama : ¡ó hijo mió! ¡ qué conmoción de afectos 
y de ideas causas en mi pecho ! el cielo te ha 
traido : ¡ ojalá sea para mi consuelo ! mas dime 
primero , . 

Eumeno. ¿ Cómo te llamas ? 

EusEBio. Ensebio M..'... 

EuM. ¿Eusebio M....? hijo de Don Lean- 
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droM.... y de Doña Clara de Valí... de quienes 
se dijo que habían naufragado? 

Eva, De esos mismos . 

£üM. i O cielo ! ¿conservasteis acaso mis dias 
para darme á probar tan grande gozo ? Ensebio, 
hijo mío , yen acá i deja que te abrace , que te 
bese , y que desahogue con estas tiernas ligri- 
mas en tu seno el gran consuelo que me acar- 
reas ; deja que te dé una prueba del grande 
amor y afecto que debí á tus padres. 

Easebio , conmovido del llanto , y de las ex- 
clamaciones del buen viejo que le tendía los 
brazos , se levantó de su asiento para irlo á abra- 
zar, mezclando sus lágrimas con las de Eumeno, 
que estrechándolo á su seno , le decia : ; ó mi 
amado Eusebio , cuan gran gozo es el mío ! cvtofk 
gran gozo es el mío ! no puedo explicártelo sino 
con llanto. Pero ven acá : trae aquí tu silla , 
siéntate junio á mi ; mis ansias no son menores 
que las tuyas. Dime ahora $ pues ya hace anos 
que no puse los pies en S. . . 

EvM. ¿ Fué falsa según eso la voz, aunque se 
dio por cierta , que tú , y tus buenos padres ha- 
bíais naufragado ? ¡ Oh cuanto me alegro de 
este hallazgo , y encuentro para mi tan pre- 
cioso í ¿ no naufragasteis , pues , como se decia ? 

En 8. La voz fué cierta 5 y naufragó de hecho 
el navio en que íbamos á la Florida. Pero la 
providencia quiso salvarme á mí solo de las olas 
por medio de un marinero que me sacó á la 
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playa de la América , quedando sin duda ane- 
gados mis buenos padres de la borrasca , pues se 
rompid el nayio, j nada mas pude saber de 
ellos desde entonces. 

EuM. ¡Me consolaba pues demasiado presto 
por ellos ! ¡ se desvaneció mi temprano gozo , 
después que lloré tanto su desgracia, que tú 
ahora , hijo mió, con nueyo dolor me confirmas ! 
Tengo d lo menos el consuelo de certificarme 
que saliste de las olas. Pero dim« : ¿ has estado 
todos estos años en aquellos países ? Ahora solo 
llegas de aquellas partes? pues el trage en que 
te veo me parece forastero? 

£u8. Hace pocos dias que llegué : y mi pri- 
mer cuidado^ apenas llegué, fué de informarme 
de ese mi amado tio por quien os pregunté. Mas 
no habiendo encontrado ninguno en S... que me 
supiese dar razón de él, hice tanto, que di 
finalmente con el cura que me encaminó á vues- 
tra casa, donde tengo al cabo el indecible con- 
tento que me da, no solamente vuestra tierna 
acogida , sino también la esperanza que dejareis 
satisfechos mis deseos. 

EuM.. ¡ Ah , hijo mío , ojalá yo pudiese satisfa- 
cerlos ! Pero ¿ quien sabe lo que se hizo ese vues- 
tro buen tio, para mí siempre respetable? Yo 
también deseara, cuanto tú , saber el país en 
donde mora. Aunque i quien podrá saber si 
vive todavía , ó si murió ! ah si yo pudiera 
reverlo y abrazarlo ! 
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Ensebio, al oír esto, do se pudo contener, 
prorampiendo en nías tierno llanto y sollozos. 
Eumeno 9 extrañando aquella noyedad le dijo : 

EuM. ¿Qué es, hijo mió? por qud lloras? 
¿Es acaso , porque no puedes conocerlo como 
deseabas? tanto te interesa saber de él? 

Eus. ¡ O Eumeno, sé muy bien, que ya no 
existe en la tierra, pues lo acabo de perder 
^a siempre!... 

EuM. i O cielo! ¿que dices ?... ¿Lo acabas de 
perder ? mas cómo lo has conocido ? en donde ? 
coando? cuentámelo, hijo mió ; pues estas lá- 
grimas que me saca esa tu infausta noticia, son 
efecto del amor, y del eterno reconocimiento 
que debo á su dulce memoria ; ni extraño ya 
que tú lo llores tanto , si lo llegaste á conocer 
en yida , como tuye yo la dicha de conocerlo. 

Eus. ¡ Oh si conocí á mi adorable Hardyl ! 
i Ah ! no sé darle otro nombre que ese , bajo el 
cual se me encubrió toda mi yida , habiéndome 
solo descubierto en la hora de la muerte su 
yerdadero nombre de Eugenio , y el ser mi tio. 

EuM. ¡ Cómo, como , hijo mió , cuantas cosas 
me hac^s saber á un mismo tiempo ! i O dia para 
mi muy dichoso y juntamente funesto ! pues en 
el momento e;i que y as á satisfacer los deseos 
que por tantos años alimenté de saber nueyas 
de mi yenerado Don Eugenio , eja. ese mismo 
me participas la de su muerte : no te pese , hijo 
mió , de explicarme las muchas cosas que me 
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insinúas. ¿ Cómo es, que dijiste que lo has co- 
nocido toda tu rida ? Antes que tú nacieras ya 
¿1 se había aosentado de su patria , poeo des- 
pués que rourMsu muger, sin sabef ninguno. á 
donde se hubiese ido. 

Eus. ¿Casado fué Hardyl ? 

EiTM. Si, hijo ; 2o estuvo seis años. Perodime 
primero : ¿donde, y como lo conociste? pues de- 
seo con ansia el saberlo : yo te contaré despaes 
todo lo que deseares. 

Eus. Poco después que el cielo me sacó de las 
olas , sirviéndose para ello del marinero que os 
dije 4 me llevaron á Filadelfía dos CuiÚLeros 
que nos recobraron en su granja. 

EuM. Perdona , Ensebio , si te interrumpo ; 
¿qué vienen á ser esos Cuákeros que dices? no 
oi tal nombre en mi vida. 

Eüs. Llaman asi los Ingleses á una secta de 
hombres que se formó en Inglaterra , de lb& 
cuales se fué gran parte á establecer en la Pen- 
silvania , provincia de la América , asi llamada 
de Guillermo Pen , que la compró de los in- 
dios , para que se estableciesen los Cuákeros 
de quienes era cabeza. Dos de estos , son los 
que os dije que nos dieron asilo en su granja , 
y nos llevaron á la ciudad de Filadelfía > caí- 
pital de aquella provincia. AUi , habiéndose 
ellos informado de la condicicm de mis pa- 
dres, y de su naufragio, quisieron tenerme 
por hijo, y de hecho me prohijaron ; llama- 
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hanse Henrique y Susana Myden. Esto» mis 
nuevos padres , para mi siempre adorables , 
qneríendo darme educación , buscaban para 
dio maestro* Otro Cuákero amigo suyo, sa- 
biendo sas deseos, les dijo : que si querían un 
maestro cabal , y cual no pudieran encontrar 
en toda la tierra , que tomasen á un hombre 
que ejercia el oficio de cestero en aquella ciu- 
dad , cuya virtud y luces é\ conocía muy bien , 
aunque no sabia de donde fuese. 

Mis padres , fiados en el dicho de su amigo , 
lo enviaron á llamar, y le propusieron mi edu- 
cación : él , oido mi nombre , hizo un vivo 
ademan de enternecida sorpresa , que yo en- 
tonces no conocí , y que solo ahora echo de 
ver lo que significaba : en fuerza de haber sa- 
bido mi nombre y apellido , condescendió i 
darme educación , con el pacto , que había yo 
de estar en su casa , y de aprender su oficio. 
Mis padres desecharon al principio estas con- 
diciones; pero, vencidos finalmente de la fuerza 
de la virtud que reconocieron en él, y del 
desinterés de no querer nada por mi educa- 
ción y mantenimiento , condescendieron ett que 
me críase como mejor le pareciese. Siete años 
estuve con él en su casa ,. donde me enseñó el 
oficio de cestero , la virtud y las ciencia^ j 
hasta qne proporcionándose la ocasión y el 
tiempo de venir á España , para ver las hacien- 
das que heredé de mis padrees naufragados , qui- 
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sieron lo$ que me prohijaron que mi maestro 
Hardyl me acompauase en e] viage. 

Largo fuera deciros el amor , la ternura , 
los esmeros y cuidados con que me educó , y 
con que me trató , antes como tierno padre , 
que como maestro , no solamente todo aquel 
tiempo que me tuyo en su casa , sino también 
el que duró el viage que hicimos , primero á 
Inglaterra , luego á Francia , y finalmente á 
España ', hasta que estando para llegar á nues- 
tra patria S y casi descubriéndola con los 

ojos , dimos con una torada que yenia de ella. 
Desgraciadamente uno de aquellos toros hirió 
á ün caballo de los cuatro que Ueyabamos en 
el coche , el cual enfurecido con la herida / y 
asombrando á los demás , fué causa de que arre-* 
batasen el coche , y lo hiciesen yolcar ; y de que 
mi tio Hardyl recibiese una fuerte contusión en 
el pecho con la caida, de que murió de allí á 

poco I Ah como puedo renoyar tal memoria 

sin lágrimas!... Antes de espirar en mi seno, me 
declaró lo que hasta entonces tuyo fortaleza 
de ocultarme : que su ycrdadero nombre no era 
el de,Jorge Hardyl , sino de Eugenio Valí... tio 
mió, y hermano de mi madre..... 

EuM. ¡O cielo, quien puede oir esto sin lá- 
grimas ! ¿ Ese Jorge Hardyl era Don Eugenio , 
y hacia el oficio de cestero en esa ciudad de la 
América? ¿Ni, pudiste saber jamas por que 
quiso ocultarse bajo ese nombre ? 
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£ii8r No , Eumeno j no lo pude ssher, como 
t^umpoco el motivo que tuyo para ausentarse de 
su patria , ni de las circunstancias de su TÍda 
anterior, si tos no me lo decís. 

£uM. i Hombre verdaderamente admirable ! 
No extraño , Eusebio , que ló llores taoito ; pues 
yo lo lloré desde que lo perdí , y lo lloraré lo 
que me queda de vida , sabiendo de ti que 
murió. £1 cielo me ha privado del indecible gozo 
que hubiera tenido de volver á verlo , como lo 
hubiera risto, si hubiese llegado salvo á su pa~ 
tria 4 pnes me amó siempre mucho. Yo le hice 
oficio de padre , desde que perdiói al suyo en 
la edad de trece años. Su padre me lo dejó en- 
cargado en el testamento : pues aunque dejó 
por albacea á su yeino Don Leandro tu padre , 
con quien habia casado poco antes su hija Doña 
Clara Yall.... tu madre, declaró en manda 
que su hijo Don Eugenio quedase encargado á 
mi fidelidad , seííalándome para esto un cre- 
cido salario. 

Aceptó de buena gana este empleo , no tanto 
por la crecida utilidad , cuanto por el grande 
amor que me habia siempre merecido Don Eu- 
genio , por sus amables calidades y por el ex- 
celente corazón que prometía la singular virtud 
en que creció después, unida á un grande ta» 
lento , aunque este no se manifestase á su exte- 
rior afable y algo encogido. Dio bien sí pruebas 
de ól en los estudios que hizo en Alcalá, á 
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donde vuestro padre Don Leandro lo enrió, de- 
jando atrás á todos sus condicípulos y asi en las 
artes liberales , como en las lenguas latina y 
griega que aprendió , empleando en sus estudios 
todos los nueye años que permaneció en Alcalá. 
Yo lo cuidé y serví en aquella ciudad todo este 
tiempo, y fui testigo de su incansable aplica- 
ción , y de la vida ejemplar que llevaba. 

Restituyóse después de acabados sus estudios 
á S.... donde continué á servirlo antes como 
ayo , que como criado. Allí quiso tomar ' á su 
cuidado las haciendas , luego que se acabó el 
término deb arrendamiento á que las dio tu 
padre. Era muy aficionado á la labranza, é hizo 
particular estudio de ella ; de modo , que á 
pocos años que las llevaba á su cuenta , le re~ 
dituabafi otro tanto de lo qué le pagaban los 
arrendadores. Tu padre le instaba para que 
se casase , y le propuso de hecho dos partidos : 
mientras lo deliberaba , quiso hacer un viage 
á Cádiz. Allí , habiendo tenido proporción Ae 
conocer á una Señorita Inglesa , que era un 
ángel en costumbres y hermosura , se casó con 
ella : y la trajo á S... donde quiso establecerse. 

Tuvo de la misma dos hijos , que poco des* 
pues se le murieron ; y aunque sintió suma- 
mente sus muertes, tenia harto motivo de con- 
suelo en las excelentes prendas de su muger , y 
en su cariño , pues se amaban tiernisímamchte. 
Sin duda, el grande amor que le tenia Don £u- 
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de la ^pobreza á que se vieron expuestos de la 
noche á la niafiana , á pesar de sus ricas ha- 
ciendas; y motivo tal ve^ de que muriese su 
amada muger , y de que Don Eugenio , des- 
pués de su muerte , se ausentase para siempre 
de su patria , y de que yo lo perdiese. 

Eus. ¡ Mísera condición Ae los martales ! 
¿ Tan desgraciado fué Hardyl ? nada me dijo 
jamas de tales desgracias. No te pesé , Eumeoo, 
de contármelas por entero : ellíis pueden ins- 
truirme mucho j y servirán también para ad- 
mirar mas la forteleza , y virtud de aquella 
alma adorable. 

EvM. Vas á oirías , hijo mió ; mas no puedo 
renovar sin llanto tales memoria» Cuantas ve- 
ces le oí decir , que el cielo le habia dado la 
muger mas amable y cumplida : que su vida 
era la mas envidiable , y que se reputaba muy 
dichoso. Ér^lo á la verdad por el ystema de 
vida que se habia formado ; era enemigo del- 
mundo y de su trato j decia , que lo popo que 
babia estado en él , le basté para conocer , que 
eran^ mayores los disfustos y pesares qiie se sa- 
caban de conversar con los hombres , que la pa- 
sagera complacencia que se tenia en su solapada 
compañía. La que él se habia formado era de 
pocos amigos y conocidos , los demás solo lo 
eran de sombrero. Con aquellos empleaba las 
tardes que tenia dedicadaá al paseo , ahora^pn 
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ano, ahora con otro; ya á pie, ya en coche.' 
Las mañanas y noches las empleaba en el es- 
tudio f que decia ser su itiayor pasión. 

Los veranos los pasaba en la villa de C...« de 
donde era, donde daba relaja á sus estudios 
con el cuidado del ciftnpo y de sus cosechas ; 

restituyéndose á S entrado ya el invierno. 

Pero cuando menos lo pensaba Don Eugenio , 
echó á tierra la inconstante fortuna toda s'a fe~ 
licidad , haciéndolo de caballero rico que antes 
era , pobre artesano y cestero , como dices que 
lo hacia en esa ciudad de la América, Filaje-' 
Ua,6 como se llama ; privándolo casi al mismo 
tiempo de su amable muger, Vjue no resistió á 
la mortal pesadumbre y tristeza que le did la 
desgracia de su buen marido , no tanto por el 
estado pobre á que se veía reducida, cuanto 
porque de ella fué causa su mismo padre. 

Era éste ingle», y se había establecido en 
Cádiz ; y aunque decian que era de linage no- 
ble , era mercader en aquella ciudad. No con- 
tento de la ganancia que le daba el comercio, 
quiso tomar un asiei\to real : mas como para 
ello necesitase de fianza, acudió á su yerno Don 
Eugenio. Este hizósela de contado por el buen 
concepto que tenia de su suegro, mereciéndolo 
su notoria honradez , como también su nom- 
brada dita : Mas ¿ que cosa puede haber segura 
en la tierra ? £1 naufragio de un navio que iba 
rítmente fletado al Perú á cuenta de su sue- 
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^o ,' hizo naufragar también la dicha de Don 
Eagenio : porque en fuerza de la quiebra que 
hizo su suegro, no'pudiendo satisfacer á la 
deuda contraida por el Rey , los ministros de 
justicia se echaron sobre las haciendas del fia- 
dor , j sin atención ni compasión por la antigua 
nobleza de aquella familia, las haciendas fue- 
ron confiscadas , y luego Tendidas. 

Don Eugenio se rió entonces pobre de re- 
pente , y necesitado á que tu buen padre lo re- 
cogiese en su casa. Si mal no me acuerdo , tú , 
hijo mió , naciste en aquel año ; te conocí en- 
tonces en la casa de tus padres , á donde pasé 
con tu tio Don Eugenio y con su muger, mien- 
tras se liquidaban las cuentas del producto de 
lamenta de Ixs haciendas. Resultando de ellas, 
quedar Don Eugenio acreedor al Rey de cua- 
tro mil pesos , se le entregaron , cuando ya su 
afligidísima muger, angustiada de la desgracia, 
y oprimida de la misma ; murió , dejando á 
Don Eugenio , cual te puedes figurar , con su 
pérdida ; pues casi me atrevo á decir , que le 
fué mas sensible que la de sus haciendas. 

Desde entonces ya no amaneció día sereno 
para él , eritando hasta la TÍsta y trato de sus 
amigos , yiyiendo siempre en su retiix) , las mas 
veces sobre los libros ; los cuales decia , que solo 
podian aliviar de algún modo su acerbo dolor y 
desconsuelo. Teníame á mi solo por confidente 
de sus penas , y de iai lágrimas que frecuen- 
TOMO IV. 3 
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partió un año antes que tus buenos padres fue- 
sen á la Florida para perecer tan desgraciada- 
mente como perecieron. Pero ¿ qué pretende tu 
tio Don Gerónimo , si es el último de los her- 
manos ? ¿ Murió por ventura Don Isidoro % De 
los siete hermanos que fueron quedaban esos 
dos solos» 

£u8. Estas son las primeras noticias que 
tengo de mi familia ; ni sabia que tuviese otro 
tio fuera de Don G-erónimo : por lo mismos no 
sé deciros si vive, ó si murió Don Isidoro. 
¿ Vivía por ventura en S...? 

EuM. Hace muchos años que se ausentó de 
esa ciudad por casarse con una labradora de 
quien se habia enamorado. Lo que habiendo 
penetrado su padre y hermanos , tratabsm de 
hacerlo poner en un castillo para que no pu- 
diese efectuar el casamiento. Sabido esto por 
Don Isidoro , mostró deseos de ir á servir á 
Ñapóles. Todos creyeron que lo dijese de veras, 
y lo proveyeron con gran contento para el viage. 
Púsose de hecho en camino ; pero se supo áes^ 
pues que , en vez de seguirlo , torció, para la 
villa de G... donde vivia la labradora > y se casd 
con ella. No se pudo saber después, á. donde 
fuese á vivir con la misma ; pero, tampoco se 
tuvo noticia de su muerte* 

Eus. I Qué ideas me renováis Eumeno, con 
ese casamiento ! ¿ Tio mió era ese Don Isidoro ? 

Euai. ¿Pues qué, lo has conocido también 
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Don Eogenío ? 

En, No es eso lo que me causa tan tierna 
soipresa, sino el reconocer ahora á ese mi tío 
Don Isidoro en otro Isidoro , de quien me hizo 
Bardjl, siendo yo muchacho, la mismísima 
relación que yos acabáis de hacerme , y que no 
puedo olvidar jamas. No me queda la menor 
duda que es el mismo ; pues con los. mkmos 
pelos y señales me contó Hardyl su casamiento , 
los estorbos de sus parientes , y la traza que le 
dio él mismo de fingir querer ir á Ñapóles para 
<f]e pudiese efectuarlo mejor. Aun me acuerdo 
de la ciudad á donde me dijo que se fué á yiyir 
con su muger > y la dichosa vida que lleyaba 
con ella. Él es , ci es , no hay duda ; aunque 
el buen Hardyl me ocultó que fuese ese bi- 
floro» tío mió, llamándolo siv amigo. Me bastan 
las luces que me habéis dado para certificar - 
me sobre ello,pues se me acuerda muy bien que 
fué M... la ciudad d donde me dijo que se fue 
á TÍvir con su muger , y que allí cerca compró 
algunos campos , donde pasaba sus dias en cm- 
Tidiable tranquilidad. ; Oh , Eumeno , cuan 
preciosas noticias me habéis dado ! mi alma re- 
bosa de gratitud y de consuelo. 

Etjh. No te lo debo menos , hij.o mió , por 
las que tú me aeabas de dar también. Pero es 
ya hora que vayamos á cenar: y aunque todos 
k» objetos respiren pobreza , créeme , Ensebio , 
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qne es muy rica la yolantad de hacerte due&o 
de estos mis cortos bienes. 

Esto decia el viejo Eameno ^ levantado ya de 
sit asiento ^ teniendo asido de la mano á Euse- 
bio. Asi se encaminó con éi hacia otro cuarto y 
donde habia una larga mesa aparejada para 
doce personas , que poco á poco fueron llegan- 
do ; eran todos hijos y nietos del viejo Eumeno , 
el cual iba dando razón de todQs ellos á Ense- 
bio , de su edad , de sus casamientos , del modo 
como se habia establecido en aquel sitio, y 
como Dios habia bendecido su industria y su 
familia , por haber seguido ti consejo de Doo 
Eugenio , en quien recayó otra vez la conver- 
sación , deseando informarse el viejo de la casa 
que tenia en Filadelfia , y del oficio de cestero 
que allMiacia , y con otras particularidades que 
se llevaron todo el tiempo de la cena , hasta 
que avisados del movimiento de los que se le- 
vantaban de la mesa , que era tiempo de irse á 
descansar de sus fatigas , desistieron de sus dis- 
cursos , y se dieron las buenas noches para irse 
á dormir. 

Informado Ensebio de lo que tanto deseaba 
saber , y cansado del largo viage que habia 
hecho aquella tarde , durmió descansadamente 
en la cama mejor que le pudo dar el viejo Eu- 
meno. Al día siguiente , como lo dispertasen 
el cauto de las aves > y los balidos de los cor- 
deros y ovejas que parecían salir de la majada 
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pava ir al pasto , se levanta inmediatamente , 
iiapeUdo del deseo de disfrutar la deliciosa 
Tísta que se proraetia , segmi la yentajosa idea 
que se había formado la tarde antes de aquel 
ameno yalle*y sitio, cuando entraba en él al 
anochecer. Abierta apenas la ventana, su alma 
y sentidos quedan enagenadoe de la deliciosa 
vista de todos aquellos objetos que componían 
tan venturoso elíseo. 

£1 sol, que entonces despuntaba entre dos 
lejanos oteros , doraba con su$ oblicuos resplan- 
dores toda aquella verdura. £1 blando céfiro , 
cargado de los >perfumes de las flores y yerbas 
olorosas de aquellos pastos, embalsamaba el 
andúenftey dando suave movimiento á los árbo- 
les que poblaban aquel ancho prado , y que se 
levantaban sobre los oteros , con quienes hacían 
una frondosa corona entorno de la habitación 
de Eumeno. Entre todos aquellos verdes mon- 
teciUos , era el privilegiado de los caprichosos 
esmeros de la naturaleza , el que daba en frente 
de la ventana á que se había asomado Eusebio , 
y que estaba mas vecino i la casa. En su re- 
pecho tomaba origen el bullicioso arroyo , que 
la tarde antes había enamorado los sentidos de 
Ensebio, mientras huían sus cristalinas aguas 
á saltos por lo largo de la quebrada entre las 
viciosas yerbas que fertilizaba. 

Yeia ahora allí en su origen la fuente , ape- 
nas salida de las entrañas del otero, precipi- 
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tañe sobre las peñas para llegar al herboscr 
prado , donde á corto trecho se dividian su» 
aguas en dos ramos entorno de la casa , á la 
sombra- de los árboles del prado , entre los cuale» 
corrían con manso .murmullo. Salía también 
entonces el ganado de la majada , haciendo re- 
sonar aquel frondoso valle con sus balidos , que 
unidos al susurro de la fuente > y al yario canto 
de las aves que anidaban en las vecinas arbole- 
das , formaban una hechicera armonía y vista 
á los ojos y oídos del encantado Ensebio» Acá- 
balo de enagenar enteramente el eco suave del 
caramillo , que d pocos pasos comenzó á sonar 
un joven pastor, nieto de Eumeno, que en oom- 
pañia de una graciosa zagala, hermana suya> 
llevaba al pasto las ovejas. 

A vista de todos aquellos deliciosos objetos , 
que conmovieron sumamente la tierna sensibi- 
lidad de su corazón , no pudo contenerse Euse— 
bio sin proferir en voz aka desde la misma 
ventana : 

¡ O bona pasLorum , ñ qois non paupei-is usum 
Mente prías docta fastidiat , ct probet ilÜs , 
Omnia luxurias preliis , incógnita curis , 
QuíB lacerant ávidas inimico pectoie mentes f ' 

Dicho esto j se sale del cuarto para ir á gozar 
mas abiertamente aquella hermosura. Estando 
ya abajo se encuentra» con una de las nietas de 
Eumeno , á la cual preguntó por el viejo. EU« 
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lo acompañó á la estancia donde trasquilaban 
la noche antes , y donde lo halló empleado en 
el mismo oficio. Hicióronse mutuamente sus 
cariñosos cumplidos. Satisfechos estos , di jóle 
Ensebio 9 que deseaba ir á gozar la yista del 
Talle , que lo-babia enamorado, lo que baria 
con su beneplácito antes de partir. ¿ Antes de 
partir? dijo Eumeno : de aquí no se parte tan 
presto. Iremos á yer lo que deseas ; pero antes 
Tamos á tomar nuestro desayuno , que nos es- 
pera. 

Condescendió Ensebio con la oficios^f Tolun- 
tad del yiejo , que se levantó inmediatamente 
para ir con Ensebio á desayunarse , dispertan^ 
dok el robusto Eumeno las ganas de probar 
aquellos groseros manjares , á los cuales Eu'se- 
bio no estaba acostumbrado, especialmente tan 
de mañana. Acabado el desayuno , hizole ver el 
Tiejo toda «u casa ; acompañábalo él mismo , 
permitiéndoselo la robustez que conserTaba en 
tan aTanzada edad*. Al paso que fué creciendo 
su familia , fué añadiendo habitación á la pri- 
mera , que hizo edificar él mismo cuando se e»- 
tableció en aquel sitio. Dilató al mismo tiempo 
las majadas al paso que iban acrecen tándcse 
sus ganados, compuestos entontes de quinientas 
cabezas. 

Contábale el Tiejo haberse establecido allí 
por sugerimicnto de Don Eugenio , antes que se 
ausentase de España , cuando lo obligó á tomar 
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los quinientos pesos que le ofrecia , diciétidole 
que con aquellos , y cou lo que había ganado 
en el seryicio de su casa , podria formarse un 
dichoso establecimiento , si limitaba sus pensa-* 
mientos á los bienes del campo, donde seria 
rey de su familia, lejos de la vista de objetos 
que pudiesen deslumhrar á sus deseos. Esto iba 
contando el viejo á Ensebio , mientras se t:nca- 
minaba con ¿1 hacia la fuente , junto á la cual 
se sentaron á la sombra de la mucha y espesa 
verdura que la cubria. Manaba ella de la hen-^ 
dedura de una peña viva , de cuya fértil cima 
caian pendientes las dilatadas ramas de los di- 
versos arbustos , y floridas yerbas que la hume- 
dad fecundaba , y que parecian servir á la peña 
de brutesca guirnalda. Precipitábanse las cris- 
talinas aguas sobre el pardo repecho, á cuyo 
pie las recibía un remanso bastante espacioso , 
formado también en la roca. Contábanse en 
su somero y claro fondo las chinas que se des» 
prendían con las aguas. Salían estas inmedia- 
tamente del lleno remanso , para ir á dar en el 
valle el tributo de su saludable fertilidad al rey 
Eumeno que las poseía. 

El corazón de Ensebio rebosaba, á su vista y 
sombra, de delicioso consuelo, experimentando 
en todos aquellos amenos objetos los efectos 
venturosos de los sabios consejos de Hardyl, 
como Eumeno le decía. Infería al mismo tiempo, 
que ya entonces estaba formada su alma á los 
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preceptos de la sabidaria , en qae lo procuró 
educar después , y que la desgracia de Ja per- 
dida de sus haciendas, fué para él la rotura de 
laj cadenas que tenian sujeta su alma grande y 
sablime á la opinión y yanidades del mundo; 
que exenta entonces de los estorbos, y respetos 
de la conveniencia, y de sus inevitables suje- 
ciones á la sociedad , voló en pos de su libertad 
suspirada , despojándose hasta de su mismo nom* 
bre y apellido , para poder entregarse todo en- 
tero á las máximas y consejos de la filosofía, y 
gozar en su ejercicio la dicha desconocida, que 
solo deja probar la yirtud á los que la profe- 
san en el sagrario de la tranquilidad y paz del 
alma. 

Sobre esto hablaba Ensebio con Eumeno ¡ en/ 
fuerza de los afectos é ideas que le excitó él 
mismo cuando le dijo haberse establecido en 
aquel sitio por sngerimiento de Hardyl. No en- 
tpndia Eumeno la sublimidad del dbcurso de 
Ensebio. Tranquilidad, virtud^ libertad, sabi- 
duría , eran nombres , que para él , poco ó nada 
significaban. Gustaba materialmente los efectos 
de su dichoso estado sin conocerlos ni saborear- 
los. Era sin embargo yenturoso , porque no era 
desdichado, porque no experimentaba en aque- 
llos poros bienes que poseia los disgustos, las 
desazoDeSy las molestias y el descontento, que 
huyen de las frondosas y amenas soledades para 
meterse en los poblados, donde ^ivñ. con sui) 
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estímulos á la yanidad , á la ambición y codicia 
de los pechos huaianos entre el bullicio y tu- 
multo de la gente y de sus engaños. 

Creció la complacencia de Ensebio después 
que habiendo descansado á la sombra y mur- 
mullo de la fuente, lo Ueyó Eumeno á la cima 
de uno de aquellos oteros que señoreaba á todo 
aquel yalle circular. Ni se saciaba de contem- 
plar aquel gracioso teatro de la naturaleza, pa- 
reciéndole que aquellos humildes collados que 
k) cerraban por todas partes , formasen las gra- 
das ; que los árboles que los cubrian con su 
sombra , fuesen los mirones ; y la casa de Eu- 
meno el objeto de la animada representación, 
que les daba aquella venturosa familia de- pas- 
tores. Ayivd mas esta idea la vista de los tiernos 
corderos que habian quedado en la majada, y 
que salían entonces á pacer las yerbas y flores 
de aquel prado, capitaneados de un zagalillo, 
bisnieto del viejo Eumeno > que lo llamó para 
hacérselo conocer á Ensebio. 

Mas no respondiendo el avergonzado niño á 
las preguntas que Ensebio le hacia , para sacarlo 
de aquel embarazo, le entregó algunas monedas 
de plata que llevaba , y que apretándolas el 
muchachuclo en la mano, se fué corriendo á 
contarlas entre sus corderillos. No sabiendo des- 
prenderse Ensebio de la vista de aquel variado 
y frodoso anfiteatro, ni del otero en que se ha- 
liaba, donde la espesura de las copas de ios 
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árboles impedían la entrada á los rayos del sol, 
iTanzado en su carrera , rogó á Eumeno qué se 
tentase allí sobre la olorosa yerba , para poder 
disfrutar á su satisfacción de aquella vista en- 
cantadora. Convidábalo á mas de esto el fresco 
aliento del céBro que lo regalaba y que exd- 
I taba una suave conmoción en sus sentidos. 

Gustaba el buen viejo de la complacencia 
i que manifestaba tener Eusebio en aquel sitio , 
' y volvió en darle materia para extenderse en 
las alabanzas de Hardyl. Enzalsaba Eusebio sus 
i heroicos sentimientos , y el sublime señorío 
que babia llegado á conseguir de sos pasiones ; 
[ encarecía la excelsa serenidad de su grande alma 
en todos los siniestros accidentes de la tierra, 
en la cual vivia como una divinidad escondida , 
bajo el exterior y común velo S. los ojos de los 
hombres; que miraba la fortuna, las grandezas 
, y honores » con la misma indiferencia con que 
: miraba, no solo á todas las otras cosas, sino 
también á la misma muerte , que ni ansiaba ni 
temia. 
I Contábale la magnanimidad de su corazón 
en los diversos lances y desgracias que les acon- 
tecieron en el viage , asi de su prisión en Lon- 
dres, como del arresto de los Vivarcses. Pin- 
: tábale la serenidad que conservaba siempre su 
alma en los peligros mismos. Las vistas de su 
singular prudencia y discreción , unidas á una 
bondad adorable , que alimentaba en su corazón 

ToKo rv. 4 
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los mas tiernos sentimientos de humanidad , de 
compasión y dn benifícencia. Que no había 
visto jamas en él , en tantos años que lo trató , 
ningún transporte , ningún ademan , ni aun re- 
pentino de cólera , habiéndole dado él mismo 
Euscbio tantas ocasiones para ello. Qae se mos- 
tró siempre el mismo á los ojos de los hombres, 
como á las paredes de su casa , siempre igual , 
siempre sereno en cualesquiera accidentes que 
le aconteciesen, pareciendo que su alma fuese 
en todos ellos insensible. 

Que en todas las ocasiones lo habia visto 
dueño de si mismo, y de todas sus acciones , sin 
que jamas reputase extraña ninguna cosa que 
le sucediese, como si previese que le había de 
suceder. Que no manifestaba tampoco á los que 
no lo conocian , la sublimidad de sus sentimien- 
tos y de su virtud, hecho superior á la opinión 
y concepto que pudiesen formar de él los otros, 
mirando con los mismos ojos sus alabanzas , que 
sus vituperios. Que jamas dejaba asomar é. su 
rostro señal alguna de dolor, de tristeza , ó de 
abatimiento. Echábase de ver en todo lo que 
hacia ó dccia la suma moderación que lo regu-> 
laba. Que usaba con la misma facilidad y sen- 
cillez de las comodidades que se le presentaban 
como de las cosas desabridas y desagradables * 
pudiéndose decir de él lo que antiguamente se 
decía de Sócrates , que con el mismo ánimo go- 
zaba , y dejaba de gozar de las cosas , que la 
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nayor parte de los hombres echaban menos 
coa tristeza si no las tenian , ó que no sabian 
disíhitarjas sin Tanidad , y sin exceso de pasión 
si llegaban á poseerlas. 

No hubiera desistido Eusebio de decir ^ ni 
Eumeno de oir con admiración los elogios de 
Hardy] á la sombra amena de aquel otero ; 
sino los bnbiesc interrumpido el mismo niuo^ 
i quien Eusebio habia regalado, diciéndoles 
ff>e lo enviaba su abuela para avisarles q«ie los 
esperaba la comida. Encamináronse entonces á 
la casa , y á la estancia en que estaba preparada 
la mesa , donde se hallaba ya unida la numerosa 
£Bnilia de £umeno. ]^ comida fué abuudante , 
7 propia de un pastor rico, que trataba á un 

I distÍDgaido huésped. Pero Eusebio alimentaba 
mas su alma con la complacencia de ver la di- 
chosa unión y paz que reinaba en el seno de 
aquella familia, que de los sazonados manjares 

. que le serrian. Hardyl coiitinuaba á ser el ob- 
jeto de sus discursos , y su prisión en Londres 
y en el Vivares , que habia insinuado Eusebio 
mientras hacia en el otero el elogio de las yir- 
tades de Hardyl. 

Satisfizo Eusebio ¿ los deseos que habia ma- 
nifestado el yiej o Eumeno de oirías, durando 
su relación , con enternecimiento de todas aque- 
lUs buenas mugeres que la oian , hasta mucho 
después de acabada la comida, sin saber des- 
prenderse de sus labios. Mas Eusebio, hacién- 
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dose ya tarde para yolyer á la villa de donde 
había salido, comenzó á despedirse con senti- 
miento de Kumeúo , que hubiera querido tener 
mas tiempo á Eusebio en su casa, haciéndole 
enternecidas instancias para que se quedase d lo 
menos aquella noche. Pero excusándose Eusebio 
con los que haceres que tenia en S.... hubo de 
ceder el buen viejo que renovó sus lagrimas en 
los abramos de Eusebio, y éste con las suyas, el 
agradecimiento que conservaria toda su vida á 
las preciosas noticias que le había dado , y á la 
oficiosa voluntad con que lo había recibido. 

Rebosaba de complacencia y de consuelo el 
corazón de Eusebio, satisfeibo de las luces que le 
acababa de dar el viejo, asi sobre Hardyl, como 
sobre su familia, encaminándose con Taydor , y 
con el labradorcillo que le había servido de guia, 
á quien remuneró generosamente su servicio. 
Igual agradecimiento manifestó al cura por el 
feliz indicio que le había dado de Eumeno , y 
sin detenerse volvió á S.... donde lo espei*aba 
Altano impaciente por su tardanza , y no menos 
solicito por ella ; por cuanto Eusebio le previno 
que llegaría el día antes, ageno del hallazgo del 
viejo que fué causa de su detención. Luego 
que Altano lo víó comparecer, le dijo muy 
afanado. 

Altako. a la verdad, mi señor Don Eusebio, 
que iba pensando ya en hacer decir una misa 
á las almas por el feliz retorno de ^. Jamas he 
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tCDÍdo tantos temores por su vida, cuantos des- 
pués que llegamos en S.... 

EusEBio. Bueno está eso : í temores! ¿y de 
qué? 

Alt. Qtké sé yo, señor. Ese pleito, ese tio 
de ^, que si no le fuese tio , ya le hubiera cal- 
zado un epiteto como para él : todo en fin , me 
hacia temer de algún desastre. 

Eus. Muy bendito eres , Altano. ¿Qué de- 
sasU'e babia de suceder ? 

Alt. Pues que , ¿ fuera el primero que su- 
cediera en pleitos semejantes? Quien tan mal 
quiere á ^ , ¿no pudiera servirse de un cara- 
binazo de tras mata , ó cosa tal ? A buena cuenta 
yo voy siempre alerta y prevenido , y la barba 
caballera del ombro , desde que oí decir que 
va mi nombre en letras mayúsculas en boca 
de los abogados. 

£v8. Si esas letras mayúsculas fueran del 
tamaño de guindas, harto que hacer les darían 
el Uevarlas en la boca. 

AxT. Sean del tamaño que quieran , las ha- 
brán de engullir los abogados adversarios. \ Hay 
maldad como ella , mi señor Don Ensebio , ta- 
char de impostura el naufragio, y á nosotros de 
impostores , como si fuéramos unos arbolarios , 
6 trueca borricas ! 

Evs. Van consiguientes en ello, porque si es 
' impostura el naufragio, somos impostores los 
que los fingimos. 

4» 
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AxT. ¿Y con esta buena flema toma ^ el 
pleito ? i A Dios pleito mió ! Hágase de miel , y 
verá como lo paran las avispas : Mas ¿no le pa- 
rece á •& que el desmentirnos tan descarada- 
mente f es una maldad propia de gitanos ? 

£v8. No por cierto : esas son tretas que les 
sugiere su ingenio : toca á los nuestros reba- 
tirlas. 

AxT. Por vida mia que quisiera ser abogado 
de %í en ese pleito , ya que se usan tretas tales : 
á buen seguro que acabara presto con él. 

£us. Veamos lo que te sugiriera el ingenio. 

Alt. i Qué ingenio , señor ! Con los bellacos, 
que asi nos mienten en las barbas^ la mas acer- 
tada razón , es el porraso, de donde diere. 

£u8. Ya me temia que salieses con una de 
las tuyas. 

AiiT. No es una de las mías , sino ingeniosa 
treta de Ñuño de Argena, que dice : 

A quien te miente en bigotes , 
Sanligualo con nn palo ; 
A razón de galeotes.... 

¡ Pesia tal ! que á lo mejor se me voló dé la 
memoria lo demás de este lindo soneto. 

£üs. ¡ Lindo soneto es ese por cierto ! 

Alt. Si se roe acordase todo , viera "^ si es 
lindo d no ; y cuan pintado venia para el caso. 

£u8. Acabemos, Altano > pues si no tienes 
mas gracias que esas , vale mas que calles. 
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Ai»T, '¿ Pues que , consiste solo el chiste en 
hacer reír, ensartando refranes de Tíllanos? 
Si por mi dicha no hubiera estado ausente de 
Triana por tantos anos , viera '0 , que no andu- 
rieron escasos en la sal en mi bautismo. 

£us. Vamos á lo que importa. ¿ Estuvo Don 
Eugenio de Axq.... ? 

Alt. Poco antea que tg} llegase estuvo por la 
segunda vez , y creo que llevase entre cejas la 
misma deyocion que yo, ó cosa semejante á 
la de la misa de las almas. 

£us. Ye pues á darle aviso de mi llegada. 

£ra este Don Eugenio de Arq... un caballero 
joven de S.... casi de la misma edad de Ense- 
bio f de .amables prendas y costumbres , y de 
ingenio aventajado , á quien Don Fernando el 
de Trujillo , marido de Gabriela , habia enco* 
mendado á Eusebio , poco después de su arribo 
á S.... Eusebio reconociendo en él semejanza 
de genio ^ y de bondad igual á la suya, travo 
con él estrecha amistad , que suplió en parte 
á la pérdida de Hardyl, y contribuyó para 
aliviarle el dolor y desconsuelo que por ella fo- 
mentaba. Un verdadero amigo es un tesoro. 
Ensebio lo encontró en el ánimo de Don Euge- 
nio. Concurrian dichosamente en entrambos to- 
das las calidades de igualdad de estado, de 
edad , de inclinación y genio , sin las cuales 
rara vez se forma una amistad firme y sincera. 
El ano no podía estar sin el otro , sin que de- 
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sahogasen la ternura y confianza de sus sentidos 
y afectos , comunicándose especialmente las pro- 
ducciones de su estudio , el cual era la mayor 
pasión de entrambos. « 

Habia ya formado Ensebio el sistema de 
vida que habia de llevar en S.... el tiempo que 
en ella se detuviese. Como no podia dedicarse 
al cuidado de sus haciendas , embargadas por 
el pleito , y amaba mas la tranquilidad del 
retiro que la disipación del trato, á fíd de 
evitar el ooáo » insensible carcoma de los áni- 
mos deshacendados , se entregd enteramente al 
estudio de las bellas letras. A ellas se incli- 
naba su genio mas que á ninguna otra ciencia , 
no habiéndolo aficionado Hardyl á ninguna en 
particular. Ellas de hecho son el estudio mas 
fácil , mas agradable , y ameno para el ingenio , 
y de mas universal extensión. Ellas pulen y 
cultivan el entendimiento , y son las que mas 
lo recrean y amenizan. Sin ellas todas las de- 
mas ciencias parecen estériles , duras y desa- 
pacibles. Ellas forman el criterio , afinan el 
juicio, apuran el buen gusto de un escritor, 
y son las que dan primor y armonía á su es- 
tilo. Sin ellas no hay saber , ni se puede escri- 
bir una llana que agrade, un periodo que 
llene enteramente , ó que apague la satisfac- 
ción de un lector delicado. Sin ellas muchos 
grandes ingenios dejan perecer en la estrechez 
de sus. retretes sus yastas ideas y erudición > 
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por no saber producirlas ; ó si las producen , 
hácenlo sin elegancia , ó con estilo ingrato. 
Elias son el preludio de todas las demás cien- 
cias , que reciben de ellas alma , yigor y decoro. 

Como Ensebio habia dejado en París los ca- 
jones de los libros que compró en Inglaterra y 
en Francia , de las mejores ediciones griegas y 
latinas y en que empleó bastante suma , se ya- 
lid de la tardanza de su llegada para dedicarse 
al estudio de la lengua española, y purificarla 
de los resabios que bubiese podido contraer de 
las otras lenguas extrangeras , que bablaba y 
que sabia. Estaba á mas de esto persuadido , 
que la lengua familiar y de trato , no bas- 
taba para formar el estilo de un escritor ; pues 
por humilde que sea el estilo , necesita de cierta 
intrínseca sublimidad que no se adquiere con 
la sola habla. Muchos hay que hablan excelen- 
temente su lengua , y que sin embeA^go no sa- 
ben escribirla. Parece que la pluma labulle en 
el tintero todas las gracias y pureza de su elo- 
cución. 

Para esto , y para satisfacer también los de- 
seos que tenia de leer lo$ poetas españoles, que 
hasta entonces no habia leido , resolvió co- 
menzar por ellos su estudio. Hizo en poco 
tiempo una numerosa colección de ellos , de que 
tuyo motiyo de arrepentirse ^ luego que comenzó 
á- leerlos, sin poder pasar adelante en la lectura 
por estar Henos de pensamientos bajos , insul- 
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SOS y triviales , yaciados en estilo semejante , 
y que fuera del número de las silabas , nada 
tenia de poético, á pesar de la yersificacion. 
Otros de estilo hinchado y extravagante , que 
se levantaba en vuelo de avutarda hasta los 
nublados., con que hacian los autores alarde de 
ingenio antes que de poesía. Romances , le- 
trillas , silvas jácaras , sonetos , todo hojarasca 
que destinó para el fuego. 

Sin embargo, escogió lo que le pareció lo mas 
selecto. En ¿1 , dio el primer lugar en poesía á 
los dos Argénsolas , asi por su cultura y 6U«« 
blimidad de estilo , como por la viveza y gra- 
cia de sus imágenes , y pinturas poéticas. El 
segundo* lugar lo mereció Garcilaso , el tercero 
Fray Luis de León , á quien hubiera antepuesto 
Herrera , si hubiese acabado de limar él mismo 
sus poesías j luego á Villegas en el estilo ameno ; 
y asi de los demás poetas que merecian este 
nombre en su concepto. Hizo también lo mismo 
en las comedias , sirviéndose para ello del pa- 
recer de su amigo Don Eugenio , de cuyo cri- 
terio y gusto se fiaba. No podia comprender 
Ensebio como, siendo la lengua española tan 
gravo y magestuosa, y por consiguiente tan 
propia de la Tragedia , de la Epopeya, y, de la 
Oratoria , no tuviesen lus Españoles ni un solo 
modelo en ellas. 

Don Eugenio que estaba muy mal avenido 
con la filosofía aristotélica, decía haber sido 
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ella la causa ; porque habiendo corrompido el 
gusto y el criterio de los ingenios españoles, 
los había hecho sofísticos , disputadores j agu- 
dos , pero en agudezas insulsas y bajas , apar- 
tándolos insensiblemente de la noble y sublime 
magestad , que desdeña abatirse á formar los 
hícoceryos y sutiles blictires de que se alimenta 
aquella bárbara Glosofía. Igual separación hi- 
cieron después entre los dos de los escritores en 
prosa. Dieron el primer lugar en la elegancia , y 
cultura de estilo á la primera parte del Lazarillo 
de Tormes ; la segunda quedaba á su gusto 
muy ofuscada con las oyaciones de los atunes. 
Las novelas de Geryantes merecieron en su 
concepto ser preferidas al Don Quijote , y la 
república literaria de Saavedra á todas sus de~ 
raas obras. A estas anteponian las jocosas de 
Queyedo , y á todas las serias de Quevedo , 
el Guzman de Alfarache , de quien decia Don 
Eagenio , que ninguno habia escrito en su len- 
gua con mayor ingeniosidad , prescindiendo de 
la inrencion y tejido de su romance. 

También tuvieron su lugar los escritores as- 
céticos , entre los cuales sobresalian Fray Luis 
de León, Granada, Ribadeneyra , Santa Te- 
resa , y algunos otros entre los infinitos , que no 
cesaban de cansar las prensas españolas con 
estilos íYidignos de la sublime materia de que 
trataban. Unos y otros , pues , de los escogidos 
servían de modelos á la aplicación de Ensebio, 
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y lo incitaban á ejercitar el estilo para inter- 
polar con mayor provecho su lectura. Hacia 
algunas composiciones, ya en prosa, ya en yerso, 
para que pudiesen empeñarlo con gusto en sti 
retiro ; pues sin este yiyo empeño . no es po- 
sible que perseyere el ánimo, mucho menos 
de un joven caballero sin ocupación , apartado 
del trato y del bullicio del mundo. 

Las tardes las empleaba para alivio de su 
aplicación en el paseo > que unas veces lo hacia 
en coche , otras á pie , casi siempre en com- 
pañía de Don Eugenio de Arq.... y con alguno 
de sus mas estimados conocidos , por serlo ellos 
de Don Eugenio. Estos se reducian á cinco ; 
uno de ellos era otro joven caballero pobre , 
á quien Ensebio socorría por su grande ingenio 
y aplicación. Era el otro un rico hidalgo amigo 
de letras, y ti*es Eclesiásticos, hombres muy 
eruditos y de gusto. A todos ellos les tenia 
. Ensebio cubierto dispuesto en su mesa, deján- 
doles la libertad de venir á ella todos los dias 
que gustasen. Con ellos tenia también sus jun- 
tas amigables , y sus honestos divertimientos ; 
con que fomentaban á un mismo tiempo su 
aplicación al estudio, ejercitaban su gusto y 
criterio en el estilo. 

Uno de sus entretenimientos amigables era 
el sacrificio que hacian á las Musas un dia 
cada mes. Fué especie y sugerimiento de Don 
Eugenio de Arq.... que todos aprobaron. So- 
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lemmzábanlo con banquete en casa de Ensebio. 
' Tenían antes su jnnta general en el jardín de 
la misma casa , á la sombra dé dos altos oere- 
TOS. Leíanse allí las composiciones poéticas que 
cada caal traia trabajadas , al asunto que cada 
ano elpgia. Después del banquete celebraban el 
sacrificio á las Musas de esta manera. Cada uno 
tomaba un hacecillo de sarmientos que estaban 
ya preyetiidos á este fin , y con paso mesu- 
rado y procesional , lo iban á poner debajo 
de unas parrillas de hierro que habia hecho 
poner Don Eugenio en un rincón del jardin. 
£1 que hacia de cabeza de la junta en aquel 
dia , á quien llamaban el Corifeo , Ueyaba en 
vez del hacecillo un tomo aristotélico que iba 
á colocar sobre las parrillas. £1 mismo era á 
quien tocaba sacar fuego puro del pedernal ^ 
y con ¿1 encendía los hacecillos , entonando 
todos al son de dos vihuelas , punteadas de dos 
ciegos , las siguientes Estrofas. 

CORO. 

E8TROPA I. 

I 

Halle á Febo propicio , 
Y á Tosotra« , ó diosas 
Del Heliconio asiento., 
Aqnesle sacrificio. * 

Otros colmen de rosas » 
De mirto , y de azahares 

Tomo IV. 5 
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Vaestroa sacros altares, 

Y sahumen al Wento 

De estoraque sabeo : 

Mas digna ofrenda os da nuestro deseo. 

ANTISTROPA I. 

En vuestro honor purgamos , 
De su estsril maleza , 
El campo del Liceo. 
De sus torcidos ramos 
Cederá la esperanza 
A la Apolinea planta , 
Que en Gírra se levanta : 
Porgará nuestro aseo 
Al establo de Angia : 
Vana, ó Diosas, no hagáis nuestra porfia. 

B8TR0FA II. 

Devore el fuego sacro. 
Que enciende nuestro culto , 
Y cebe sus vellones 
En ese simulacro. 
Tronco deforme, ¿inculto. 
Que asombró al Peripato. 
¿ Qué res del mejor hato , 
Ni que mas gratos dones 
Pueden , con mano pura , 
Presentaros el gusto, y la cultura ? 

ANTISTROPA 11. 

La enturbiada pureza 
De la Parnasia fuente. 
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Que antes clara corría , ' 

Recobre su limpieza , 

Y vaya en su comente 

A regar nuevas flores , 

Dignas de los honores 

De febea armonía. 

£1 desmontado suelo 

Aire puro respire á mejor cielo. 

Acabado el sacrificio , volyian á sentarse ío- 
<ios á la sombra de los cerezos, donde cada 
uoo entregaba al Corifeo la composición que 
habia leído por la mañana. Era incumbencia 
mya examinar , notar , y corregir los defectos 
^w encontraba en las composiciones , dándo- 
sele para ello todo el tiempo que quedaba 
hasta la otra junta mensual , en la cual se mu- 
^ba por turno el Corifeo. Esto contribuía , 
asi para que todos se mirasen mas en lo que 
trabajaban , como también para que ejercita- 
ren su criterio j juicio. Ponía fin un decente 
refresco á esta útil y. gustosa academia. 

Estos honestos solaces no disipaban los sen- 
timientos de la virtud y de la religión de Eu- 
*ebio. Hicieron una impresión indeleble en su 
tninuo la enseñanza de Hai'dyl , sus ejemplos y 
consejos ; especialmente los que le dio en su 
loiierte sobre la religión en que lo había ins- 
truido , y que le dejó tan encomendacía. Esta 
^npó desde entonces el primer lugar en el 
<<$tema de vida que se había formado. Tenia 
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dedicados sus dias para el cumplimieDlo de 
sus sagradas obligaciones. A la lectura de los 
filósofos substituyó la del Evangelio , como se 
lo había insinuado Hardyl. Cada día leia inde- 
fectiblemente un pedazo , y los consejos que 
encontraba eran el ejercicio en aquel dia de 
su virtud y de sus sentimientos / que con ella 
se fortalecian. 

£1 cora de la parroquia , en que vivia , era 
su limosnero : rehusaba hacer limosna por si á 
los pordioseros que se la pcdian. Temia fomen- 
tar su ociosidad y holgazanería. Algunas ve- 
ces no podian resistir sus ojos y oidos* á la la- 
ceria y lamentos de los miserables que lo 
importunaban ; y aunque entonces los socorría, 
las mas veces los remitia al Gura , á quien tenia 
dado encargo para que le trajese la nota de 
los artesanos pobres que caían enfermos , y de 
los que se hallaban sin trabajo. El caso de Pa- 
- blo Kobert en Fiíadelfia , y de la tierna con- 
moción que causó en su alma el reconocimiento 
de su muger Maliy , hizo sobrada impresión en 
su memoria para que la olvidase, aunque des- 
pués de tantos años. 

Los casamientos <^ran otro objeto de su pia-> 
dosa y christiana beneficencia. Complacíase de 
hacer algunas veces de padrino á quien se lo 
pedia. Llevaba anexo este caritativo favor el 
otro del dote qiíe hacia á la doncella pobre 
que se casaba. Por dos veces le aconteció po- 



( 53) 
iier tienda de planta á los desposados, abas- 
teciéndolos de todo el ajaar y menage ; mas 
esto lo hacia á título de generoso préstamo, 
y con la condición que debian restituirle un 
tanto al mes de la ganancia que sacaban , hasta 
extinguir la deuda. Asi pedia proporcionar los 
medios á la industria y trabajo de los pobres , 
para que se gauasen honradamente su sustento , 
y recobrar sin apremio de los mismos lo que 
les prestaba^ para ayudar con aquel caudal á 
otros menesterosos , sin exceder los limites de 
ni posibilidad, y de una juiciosa y humana 
beneficencia. 

Muy ageno estaba el noble y superior cora- 
zón de Ensebio de hacer vano alarde , y os- 
tentación de estas cosas : no podian sin embargo 
quedar ocultos los efectos de su piedad y hu- 
manidad generosa. Toda la ciudad hablaba de 
ellos. Sus prendas , su cultura , su modera- 
ción, su afabilidad eran con este motiyo la 
materia de los discursos de la gente , asi po- 
bre como rica. Cuanto menos lo yeian compa- 
recer en las yisitas y públicos divertimientos , 
tanto mas se hacia de desear , y se complacían 
con su amable trato y presencia los pocos que 
lo disfrutaban. 

Acrecentaba mucho mas á su concepto 1^ 
fama que cundía dé la cultura de su ingenio , 
de sus letras , de su erudición , del conoci- 
miento de las lenguas sabias , y de las euro- 

5 * * 
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peas que poseía ; sus muchas luces adquiridas 
en los yiages, y que daban tan gran realce á 
su virtud y piedad , le grangeaban la universal 
estimación. Mas, como estas mismas prendas y 
sus alabanzas no podian ir exentas al mismo 
tiempo de envidia , procuraba esta denigrarlas , 
y apagar por todas vias la luz que resplandor 
cia , para no sentir elU tanto menoscabo en su 
oscuridad y malicia. Ni paró la misma , hasta 
que DO encontró medio, paia encarnizar sus 
dientes en el humano Ensebio , y para despe- 
dazarlo si pudiese. 

¿ Cómo podia ver con sosiego su tio Don Ge- 
rónimo este general aplauso y estimación que se 
,grangeaba su sobrino , á quien llamaba impos- 
tor y embustero? y mucho menos, que la in- 
clinación del afecto y voz del pueblo le desti- 
nase , á pesar de sus dicterios , la herencia que 
él mismo le contrastaba ? Iiamentábase de esto 
un dia con dos sugetos condecorados que fre-* 
cuentaban su casa , ni perdonó á vituperio al- 
guno coQtra Eusebio. Ellos después de haber 
fomentado su maledicencia, se ofrecen á li- 
brarlo de todas aquelUs inquietudes y desa- 
zones, y a darle el pleito ganado á pesar de toda 
la justicia que pudiese tener el Americano en 
la causa. Don Gerónimo acepta á dos manos 
sus ofertas , y desea saber el medio de que se 
valdrian para agradecérselo mucho mas. 

Los dichos , queriendo encarecer su servicio > 
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manifiestan do atreyerse á comunicarlo por su 
entidad , y por el gran secreto que requería. 
Atizadas las curiosas aasias de Don Gerónimo 
con esta reserva taimada , obliganlo d instar , á 
sapUcaí* con solemnes protestas, jurando guar^ 
dar el secreto inviolablemente. Usando ellos 
entonces de Ja confianza que se merecia el 
afecto apasionado que les tenia , se lo descu- 
bren, didéndole : que asi ellos como algunos 
otros , estaban escandalizados del Americano , 
por el impío sacrificio que bacía en su casa á 
las Musas 5 pues á mas de llevar resabios de 
idolatría , comctia con él el desacato de que- 
mar los mas respetables autores aristotélicos. 

Qae ya llevaba quemados á Palanco^ á Hur- 
tado, ¿ Goudin , y á otros ; lo que solo bastaba 
para perderlo , y para hacerle perder el pleito 
sin apelación si le delataban. Don Gerónimo , 
apenas oído esto , se levanta para abrazar á los 
que le daban tan oportuno sugerimiento, les 
agradece sus piadosas intenciones , é insta para 
qoe cnanto antes lo pusiesen en ejecución. 
Pero pareció que el cielo , previniendo esta fu- 
nesta tempestad que amenazaba al honor y vida 
de Eusebio , quiso desviarla para premiar la 
fidelidad que su virtud y religión habia con- 
servado á su amada Leocadia todo aquel tiempo. 
Para conseguirlo infundió en el corazón de ésta 
Tiyas ansias de rever á su Eusebio. 

No contento con edto, da á Henrique Myden 
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un pesado sueño , en que le parecía ycr á Eu- 
sebio devorado de un lobo que ]o asaltó en una 
cueva. Erbuen viejo Henrique despierta azo- 
rado de la pesadilla ; y uo pudiendo sosegar ya 
despierto , ni sacudir los temores que infun- 
did en su ánimo la visión , escribe inmediata- 
mente á Ensebio para que sin falta ni detención 
Be ponga en camino para la América. Envia la 
c^rta á Salem á Leocadia , instándola que es- 
cribiese también á Euscbio , y le mandase que 
volviese. La carta y orden de Henrique Myden 
no podían llegar en mejores circunstancias, 
pues Leocadia , azorada también del amor , ar- 
día en ansia de rever cuanto antes al mismo 
Eusebio. Sin detenerse , pues, escribe la carta, 
en que incluye la de Myden , y la envía á Es- 
paña. 

Llegó ésta oportunamente, cuando ya la 
ruda y bárbara malicia soplaba con ahinco en 
tinieblas , el fuego «n que pensaba ablandar el 
hierro , y forjar con él las cadenas al honor y 
libertad del piadoso Eusebio. Presentóle Al- 
tano la carta , pidiéndole albricias por ella , 
sabiendo de donde venia. Enviábala Don Juan 
Sauz que acababa de recibirla del Puerto de Santa 
Maria. Eusebio, al verla, no pudo disimular 
su alborozo. ¡ Ella vive , cielo 1 ella vive I ¿ Que 
dirá? ¿Cuáles serán sus sentimieatos? veamos,. 
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LeocaáUa V,,,, á Don Ensebio M,,., 

La mano omnipotente acaba de sacarme de 
los brazos deja muerte , y me devolvió á la 
vida que estuvo desansiada. ¿ Será por ven- 
tura j porque quiere ei cielo darme á probar 
el mayor ^ el mas sublime gozo, después de 
las mayores angustias y amarguras ? Asi será , 
si vuestra Leocadia llega á tocar al término 
de sus anhelos en la suspirada posesión de 
quien se la tiene prometida. Sombra alguna de 
4uda no deja apoderarse de mi ánimo , desaso- 
segado el concepto que vuestra virtud y en- 
tereza me tienen merecido. ¿Mas el continuo 
sobresalto que enardece á mis temores en vues- 
tra larga ausencia , de donde puede proceder ? 
Solo sé ., que en nada os ofende , ni mi cons- 
tante amor , ni mi crecido afecto. \ Ah , Don 
Eusebio ! ¿ la caída en la mar, el lance de Dar- 
fort , la prisión en el Vivares , no me están 
suscitando á cada paso otras funestas especies 
semejantes en el progreso de vuestro viage? 
Porque , ¿ cómo dejar de temer , quien ama , 
lo que puede suceder , habiendo otras veces su- 
cecido ? 

Vuestro padre Henrique rae asegura que pon- 
dréis fin á mis zozobras y á las suyas en fuerza 
de la carta que os envia. Quiera el cielo que 
asi sea ; pues asi tendré menos temores que 
alimentar , y mas seguras esperanzas que con- 
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cebir. Mas ¿ por que^ pues, queda tanto mar que 
pasar para llegar á Filadelfia? Temo á ese nar; 
temo á todas las circunstancias que os pueden 
ser funestas. ¡ Qué desvelos , que desazones me 
tocan día y noche que padecer ! Solo vuestra 
vuelta^ solo vuestra presencia podrá asegurar 
á un corazón ansioso , que por lo mismo que 
padece / se promete de vuestro amor que lo 
colmareis de consuelo. Lo espera también vues- 
tro buen padre Henrique , que me encarga , 
que á los ruegos que os hace para ello, una los 
míos , y use de la autoridad que me concede 
vuestro virtuoso amor , para que os mande 
volver en el mismo bastimento que lleva las 
cartas , y que tiene asegurado el flete para 
Filadelña. 

Si os rendis á las ansias y ruegos de vuestro 
padre antes que á los mios^ le envidiaré esta 
gloria sin el mas mínimo resentimiento. Sé lo 
que le debéis , y cual sea vuestro reconoci- 
miento. Antes bien le daré las mas ardientes 
gracias ^ si recaba antes su amor , lo que no 
merece el mió. Mis padres os saludan. £s su- 
perfluo deciros lo mucho que anhelan el mo- 
mento de veros y de abrazaros. ¡ Cielo santo ! 
¿ esto será posible ? ¡ Ah «e halla sobrado in- 
quieto mi afecto , para que pueda prometérselo 
con seguridad en su amor ardiente ! 

Vuestra Leocadia. 
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La grande complacencia y albDrozo que iba 
sintiendo Ensebio con la lectura de ]a carta , 
parecía que le dilatase el corazón á cada perio- 
do , extrañando el amor encendido que Leoca- 
dia le manifestaba. Llegó á sospechar que la 
carta no fuese suya , sino dictada , d de su pa- 
dre Don Alonso , ó de Henrique Myden : pues 
no sabia componer los sentimientos de un amor 
tan declarado , con la severa y recatada reserva 
con que lo trató siempre la misma. Mas ^ á pe- 
sar de sus sospechas y gustaba de creer , de per- 
suadirse que fuese suya la carta , y que tales 
sentimientos no podian nacer de otro corazón 
que del suyo. Lisonjeado de. esto el amor de 
Éusebio y no resiste á la impresión que hizo en 
su amante pecho la declarada voluntad de su 
Leocadia , y resuelve partir de S..; para em- 
barcarse en el bastimento , que asi ella como 
Henrique Myden le insinuaban en su carta. 

Ni necesitaba de las vivas instancias que le 
hacia su padre Henrique para que lo desem- 
parase todo, aunque con riesgo de perder el 
pleito , si no queria abreviar su vida, ó dejarla 
presa de las continuas zozobras que padccia -y 
pues eran sobrado funestos los presentimientos 
de su átiimo , engendrados del sueño que habia 
tenido , en que se le representó devorado de 
unos lobos hambrientos en una cueva de Es- 
paña , donde entró á descansar de la fatiga del 
largo camino que acababa de hacer. Rióse no 
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poco Eiiaebio de tales presentimientos. Pero 
como le ToWiesen frecuentemente á la memoria , 
llegando casi á importunarlo , comenzó á filo- 
sofar sobre ello , no porque se inclinase á dar 
crédito á tales ocurrencias de la imaginación ^ 
sino porque la especie de Henrique Myden le 
renovaba la memoria de los otros sueños que 
babia leido en las historias de la madre de los 
Gracos , de Spurina, de Calpumia , de Artorio^ 
de AstiagC; y de otros, dándole motivo para 
sondar la materia. 

Porque , aun precindiendo de la verdad de 
tales sueños , contados por los historiadores , 
muy pocos hay que no hayan probado en si 
mismos f 6 á quienes no haya parecido haber 
probado los efectos de los accidentes prósperos 
ó adversos que presintieron de antemano sus 
ánimos ; 6 bien que no hayan prensentido al- 
guno, aunque sin haberlo visto yerifícado. ¿ £1 
alma es acaso adivina del mal ó de la prosperi- 
dad ? ¿ Quién es el que imprime en ella de an- 
temano tales especies ? ¿ Qué correlación física 
puede tener el ánimo con accidentes que no 
existen todavía , y que tardarán á existir ? ¿ Son 
por ventura semejantes estos presentimientos á 
los de las aves, que con su importuno canto 
predicen la lluvia que ha de venir , ó Ja ama- 
gada tempestad ? 

Mas para explicar esto , hay razones sobi^ado 
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^l^ables en ]os principios físicos ,y en las ma* 
^ teriales impresiones que reciben los animales^de 
I objetos, qne, aunque no obran en nuestros ^ 

sentímientos , se dejan sentir de los brutos , d 
r porque los tienen menos embotados que noso- 
i tros , á porque por su posición local están mas 

inmediatos k sentir sus efectos* Pero ¿ cómo 
puede bacer impresión física en la fantasía, 
desencadenada del sueño, un objeto que no 
existe todavía, cual es el mal, ó el bien por ye- 
nir?¿Gómo pueden obraif tampoco estos mis- 
mos en la imaginación, aunque desvelada y 
despierta , ahora sea con presentimiento que le 
: suceda á ella misma , abíora á otros ? No hay 

I duda , que mochos lo experimentan , viendo en 

la idea , y muy desvelados , aquellas cosas que 
Jes suceden , y tal vez del modo como les su- 
ceden. Otros las ven en especies metafóricas, 
muy aplicables á la desgracia ó fortuna que les 
toca , y que presintieron mucho antes. Tal fué 
el sueño de Astiage sobre Madane , tal el de 
CJitemnestra sobre Orestes. 

Generalmente están mas expuestas á concebir 
tales presentimientos las pasiones alteradas , 
puestas en agitación de los deseos , de las espe- 
ranzas y temores que las incitan. £1 amor, el 
odio , la vanidad , la ambición , el miedo , lle- 
vando siempre ocupada y llena de los objetos 
que anhela la imaginación de dia , no k dejan 
tal vez sosegar de noche : y como casi todos los 
Tomo IV. 6 
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hombres aman , odian , temen y anhelan , casi 
todos tienen sueños relativos á lo que hizo im- 
presión en sus ánimos desvelados. Por extraya- 
gantes y ridiculas que sean las especies y fan- 
tasmas que formamos en sueños, casi tenias 
tienen correlación con las sensaciones que hi- 
cieron en la fantasía los objetos por medio de 
los sentidos. Jamas se sueña lo que jamas entró 
por ellos. 

La mente formará soñando el mas espantoso 
hicocervo que no habrá visto jamas ; pero lo 
compondrá de objetos que vio , ó que oyó nom- 
brar. Edificará castillos y vergeles de felici- 
dades , mas deliciosos que los de Armida , y 
de Alcinoo ; se forjará toros de desgracias mas 
terribles que los de Falaris y Busiris j mas estos 
mismos servirán de modelos al delirio de la 
imaginación en sueños. Si la felicidad , pues , ó 
la desgracia soñada se llega á verificar , damos 
entonces á tal sueño el nombre de presenti- 
miento del alma , porque esta acertó prever en 
él lo que estaba por suceder , sin que todavía 
existiese. Las desgracias y felicidades existen 
• siempre ; de ellas se sirve , pues , la mente para 
apropriárselas , ó con el temor , ó con el deseo. 
De aquí es , que el tal sueño toma origen de 
objetos existentes, que engendran en nosotros 
las especies de que se sirven las pasiones para 
anunciarlas á la desarreglada fantasía.- 

No de otro modo presiente el alma, casi con 
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sensible certidumbre , que la bola con que 
aponiamus á la otra , la tocará de lleoo luego 
que escapa de la mano; pareciéndoDOS que la 
postura, la medida, el ademan, el tino que 
tomamos , y el asegurado impulso con que el 
brazo la dispara , nos acierten de ello , antes 
que la bola arrojada Uegue á tocar á la otra , ó 
la flecha al blanco , previendo el alma, que dará 
en él antes que llegue á tocarlo. Muchas reces 
nos engañamos en este presentimiento , como se 
engaña también la fantasía en muchos de los 
sueños que forma. Esto no quita que forme pre- 
sentimiento , cuando acierta , como cuando el 
sueño ó la especie que tuyimos desvelados se 
veriBca. 

Muchos dan sumo crédito á estas especies de 
adivinación ; y generalmente es grande la fe 
que les dan casi todas las mugeres ; las cuales 
por la mayor elasticidad de sus fibras son mas 
susceptibles de estas impresiones , y están por 
lo mismo mas sujetas á padecerlas. Esto les 
acarrea no pocas solicitudes y desazones , anti- 
cipándose muchos males que tal vez jamas les 
han de suceder. Apenas hay madre que tenga 
un hijo ausente, á quien ame mucho, que no 
lo vea en sueños asaltado de ladrones j ó ane- 
gado en la mar, ó caido en un derrumbadero. 
Esto basta para que el sobresalto que la dis- 
pierta, conmueva su corazón sin dejarla ver 
dia de consuelo , hasta que la noticia ó la He- 
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gada del hijo desmiente , ó verifica á su pre- 
sentimiento , y sosiega su fantasía. 

Ninguno sacará de la cabeza á machas mu- 
geres que ven yeriñcarse los sueños que pade- 
cieron. ¿ Cómo dejará de compadecerlas el que 
ve en la Iliada , que Aquiles dice en sonoro 
Terso al grande Agamenón , y á Mendao : 

El groi^Joye es antor de todo étte&o. 

Las amenazas del difunto marido | ó el ceño 
taciturno con que se les presenta á la fantasía , 
lo creen yer cumplido en el mal genio y dis- 
gustos que les da el segundo. El cadáver amor- 
tajado I los espectros que aparecen á su imagi- 
nación, mil otras especies semejantes, todas 
hallan interpretación en su concepto para com- 
probar que se verifican. No fué solo Parmenidcs 
á quien se pudiera aplicar el dicho de Aristó- 
teles, que adivinaba interpretándolos sucesos 
después de sucedidos. 

Casi todos los hombres moririan desgraciados 
si se hubiesen de verificar sus sueños. Entre 
tantos, ¿ Cómo es posible que deje de verifi- 
carse alguno ? No es pues cierta la adivinación 
del presentimiento ^ aunque alguna vez se cum- 
pla, saliendo las mas veces falso \ sino que es 
solo un sentimiento del ánimo , suscitado del 
miedo ^ ó del deseo , ó del amor ,'ó de la espe- 
ranza , ó de los otros afectos , como se lo hizo 
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decir Accio á un adiTÍno <*n la tragedia de 
Bruto, hablando cen Tarquinio. 

Res f qas in vita uaorpant Kbmines , cogitant , curan I , 

vidznl , 
Qaaeque agnnt vigilantes , agitanlqne, ea «i cui in 

snznno accídant , 
Minas mirum est. 

¿ Goántos habria también mas ricos que 
Creso , si se cumpliesen los delirios de sus de^ 
seos en sueños? Pero alguna vez los yen algunos 
verificados , entonces pueden decir con razón 
qoe los presintieron. Mas no les sucede porque 
los presintieron ; sino porque entre los infinitos 
accidentes que pone en movimiento la mano 
de la fortuna , alguno debe tocar á alguno de 
los muchos que los anhelan, tino, dos, tres, 
son los que deben ganar en la lotería , entre 
los millares que sueñan que ganan. 

De este jaez son muchas de las profecías y 
adivinaciones que vemos cumplidas ; pues no 
todas proceden de divina revelación ó inspira- 
don. Todas las naciones antiguas tenian sus 
adivinos y sus agoreros , sus intá'pretes de sue- 
ños , sos profetas. Esto era profesión entre 
ellos , j ciencia que aprendían desde niños en 
Isa escuelas y en las cuales ejercitaban sus ta- 
lentos , afinaban su astucia, sus vistas, su elo- 
caeQcia , su entusiasmo ; muchos de ellos daban 
en yerso las impuestas de los oráculos» ¿ Qué 

6^ 
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macho que acertasen en algunas, ó en las mas y 
atendida la preocupación de la ignorancia , ó 
del respeto religioso de lo$ que las recibian ? 
No en yalde eran tenidos en tan grande yene- 
' ración , y acudían á ellos los grandes y los 
reyes, que , aquejados de sus sueños, ó de sus 
presentimientos temerosos, deseaban saber lo 
que les anunciaban. ¿Mas era por ventura cierta 
aquella ciencia , porque acertaban en algunas 
interpretaciones, ó profecías? 

A fuerza de ejercitarse los adivinos en com- 
binar circunstaqcias , en tomar tino á los suce- 
sos , en estudiar el interés , el gusto, la flaqueza 
de ios suplicantes ; en afinar los términos de 
las respuestas que les daban ; en sutilizar ex- 
presiones oscuras , ambiguas é ininteligibles ; 
en estudiar los tiempos, las fuerzas de los esta- 
dos, las situaciones y climas de los países, pues 
todo entraba en los conocimientos de la ciencia 
adiyinativa , no podian dejar de acertar, aun 
cuando muchas veces errasen. Porque el con- 
cepto que tenían del oráculo los que lo consul- 
taban, y la veneración y el sagrado terror , les 
sugerían hartas interpretaciones en la rudeza 
é ilusión de sus ánimos , para hacerles ver cum- 
plido, aun en cosas extravagantes, lo que no 
sonaron jamas predecirles los adivinos. 

¿A cuantos no hacen enarcar las cejas , y en- 
corvar los hombros, las respuestas de los orá- 
culos, dadas por los adivinos, y referidas de 
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los historiadores? £1 decir que estos mienten , 
ó que se dejaron engañar porque los oráculos 
y sus profecías eran de deidades embusteras, 
es razón pueril ; pues muchos de aquellos adi ' 
Tinos podian acertar , ó por acaso , ó por ciencia 
natural. Como tampoco se infiere, que algunas 
de las profecías de nuestros tiempos sean iJ^ 
divina inspiración , porque las vemos cumpli- 
das ; pues muchas de ellas pueden ser efecto 
de entusiasmo, conmovido accidentalmente, ó 
de noticias y conocimientos previos en aquellos 
mismos que parece imposible que la puedan 
tener. Pero el dia , la hora , las circunstancias 
pronosticadas de antemano de la muerte de este, 
de aquel Príncipe , que do caben en humano 
entendimiento , y que con todo se verificaron 
al pie de la letra , ¿ cómo es posible que proce- 
dan de ciencia y de noticia natural ? Muy bien. 
O cuando no , fuera prueba , ó pudiera serlo ; 
de que hay también verdaderas profecías naci- 
das de divina inspiración ; mas tampoco se de- 
ben reputar tales porque se ven cumplidas , 
pudiendo haber infinitos resortes y manos invi- 
sibles que hagan juguete de sü secreto, nues- 
tra asombrada credulidad, que se pasma de ver 
cumplido lo que mucho antes oyó pronosticado. 
Mucho mas ciertos y mas fáciles de cumplirle 
son los presentimientos interiores del alma , 
especialmente en las desgracias , siendo mas ob- 
vio que acierte en ellas el que las teme , que en 
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las felicidades que desea. Estas son raras ; aque- 
llas comunes, y paa de cada dia; y por lo 
mismo que estas hacen mas yÍTa y profunda 
impresión en los ánimos desvelados que las re- 
celan , deben por consiguiente agitar mas en 
sueños sus fantasías. 

Filosofando Ensebio sobre esto , creyó yér ya 
cumplido el presentimiento del sueño de Hen- 
rique Myden, de la cueya y de los lobos, en su 
prisión en el Yiyares. ¿Qué hombres mas pa~ 
recidos á lobos que aquellos feroces monta- 
ñeses? ¿La cueya del profeta Jurieu no yenia 
también pintada para el caso ? Con el tiempo 
yió Eusebio que aquel presentimiento podia 
aplicarse ¿ la terrible desgracia que le sucedió. 
Entre tanto sin hacer mas hincapié sobre ello, 
como no debe hacerlo ningún hombre de luces , 
que ofrece con fortaleza su pecho á los acci- 
dentes ineyitables de la tierra, se disponía para 
la partida. No teniendo otros negocios ni ínte- 
res que el pleito, lo encomendó con su acos- 
tumbrada moderación á los abogados. La casa 
quedó por suya habiendo pagado el alquiler 
para tres años. 

I Gomo podía partir Eusebio, sin decir á Dios 
á las cenizas de su yenerado Hardyl ? La p¿r^ 
dida de su dulce compañía , de su amor , de sus 
cuidados, renoyándosele con el motiyo de su 
yiage, le renoyó también el dolor y la ternura, 
que le sacaron ardientes lágrimas , coalas cua- 
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les hubiera' deseado animar sus cenizas, y escul- 
pir el amor y concepto que le merecieron sos 
herdícos sentimientos y virtudes. Su amigo Bon 
Eugenio quiso acompañarlo hasta cerca del 
Puerto de Santa María , adonde iba Eusebio á 
embarcarse , supliendo con su amistad y com~ 
pañía , á la de Hardyl en aquel yiage. Don Eu- 
genio tuTO que quedarse en 6 donde se 

hallaba su padre enfermo. Diéronse allí en fai 
despedida las tiernas y sinceras pruebas del in*- 
deleble afecto y confianza que sos corazones 
fomentaban . 

Prosiguió Eusebio so)o su yiage , cuyo corto 
término tocó felizmente. Altano no cabia en la 
piel de contento y de júbilo á yista de su amada 
patria, donde esperaba llegar á ver yivos sus 
padres, aunque viejos y pobres, como lo habia 
sabido en S. .. por un marinero natural de aquel 
mismo puerto. Rebosaba su alma de gozo al 
paso que iba reconociendo aquellos antigoos 
lagares, que le renovaban la memoria de su in- 
infancia,sin dejar cosa ni nombre que no dijese 
á Eusebio, si se le acordaba. Y sin esperar de 
llegar al mesón, habiéndole pedido su beneplá- 
cito para ir á ver á sus padres, salta del coche 
y echa á correr á su casa , dejando á Taydor 
la incumbencia de servir á Eusebio. en so lle- 
gada al mesón. Después de haber descansado en 
él, mientras se disponia la comida y quiso ir 
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— ¿que dice 9, mi señor? ¿qué remedio? lo 
puede haber para los muertos ? — A lo menos 
probaré á resucitar un muerto. — ¡ Ah señor ! 
dijo entonces Rita , la hermana de Altano ; ¿^si 
el glorioso San Vicente no hace un milagro , en 
que remedio podemos confiar? — En el mío, 
dijo Ensebio encaminándose con Altano hacia 
la puerta. Luego que estuvieron en la calle 
pi*eguntóle el impaciente Altano, ¿ que remedio 
era el que le quería dar? Eusebio ]e dice , qoe 
era un licor que comprd en Paris de un célebre 
alquimista, que se lo did por muy eficaz para 
los parasismos, y que por el concepto que tenia 
de su ciencia y honradez, no reparó en darle 
el precio que le pedia por seis botellas que le 
tomó. 

Entró Altano entonces en esperanzas , y an- 
siaba el momento de hacer la experiencia en su 
padre de aquel milagroso licor. Llegados al 
mesón , le entrega Eusebio una redomita, encar- 
gándole que frotase repetidas Teces con aquel 
licor las siencFjlas narices y el pecho de su padre, 
y que destilando algunas gotas en una cocha- 
rada de agua se la hiciese pasar por la boca; que 
repitiese á intervalos esta operación, con la 
cual, antes de media hora, veria tal vez resu- 
citar á su padre. 

Altano , manifestando su gozo , vase á salto» 
apretando en las manos aquella preciosa bote- 
lÜta. Eusebio quedó en el mesón, confiado en 
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el buen efecto dei licor , por otros casos seme- 
iantes que había oido de otros , que caídos en 
ddíqaio,y reputados muertos, fueron enter- 
rados por tales, yolyíendú después á la yida 
para acabarla de rabia y desesperación en las 
horribles tinieblas de la sepultura, á que los 
condenó la ignoranoia ó el descuido de los que 
antes de tiempo los enterraron. Tenia también 
algunos ejemplos de otros , que tenidos por 
muertos , ó por creerlos anegados , ó por ha- 
llarse en entera priyacion de sentidos, renacie- 
ron Á la yida , yueltos á ella por la benéfica 
mano de la experiencia instruida que los salyó. 
Confirmólo el caso del padre de Altano. Ape- 
nas habia acabado de comer Eusebio , ojó las 
yoces que éste daba entrando en el mesón , di- 
ciendo que su padre habia resucitado j y sin 
detenerse fué á dar las gracias con inexplicable 
alborozo á Eusebio, á quien contó menuda- 
mente las circunstancias de la resurrección • 
las friegas que le habían hecho con el licor • ¿ 
cuantas de ellas comenzó á dar señales de yida 
el muerto j la sorpresa y admiración de tpdos 
k» presentes, y la benditez de su hermana 
Rita en querer defender , que no era milagro 
del licor, sino de su glorioso San Vicente - 
finalmente , le rogó le permitiese ir á esíar con 
sus padres el tiempo que se detendría en el 
puerto. Eusebio se lo concedió , no menos al- 
borozado por la eficaz prueba de su licor. 
Tomo IV. 7 
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Al dia sígaieute , como había de ir á comer 
á bordo 4 convidado del capitán del paque- 
bot , y tenia al paso la casa de los padres de 
Altano, quiso ir á ver al muerto resucitado. 
Llegó á la puerta al tiempo que sacaban el 
ataúd que habian mandado hacer para el viejo. 
Altano , al ver á su señor Don Eusebio , hizó- 
sclo conocer A su padre , dici^ndole que aquel 
era su amo á quien debía ]a vida* Respondid 
por el viejo Rita que se hallaba presente , di- 
ciendo á Ensebio con lágrimas de gozo. ¿ Cómo 
podremos manifestar á ^ el sumo agradeci- 
miento en que le estamos , por el singular fa- 
vor que debemos primero á la intercesión de 
San Vicente , y luego al licor de •& 7 Mucho 
debemos también al amor y bondad con que se 
digna •& tratar á mi hermano Gil : e'l se hace 
lenguas de'&. Dios, nuestro Señor, dé á ^el gozo 
y bienes que le deseo : no pasará ningún dia 
sin que lo encomiende muy de veras al glorioso 
San Vicente. 

Me complazco , dijo Ensebio , de tener tan 
buena intercesora, y os agradezco vuestra pia- 
dosa voluntad. Sabed , qu3 yo también debo 
la vida á vuestro hermano Gil , por haberme 
sacado en sus brazos de las olas : y asi , nada 
hago con él que no se lo tenga merecido. A 
mas de esto , es hombre de bien y muy hoiK- 
rado , y acreedor por lo mismo á todo mi ca- 
riño. Altano, al.oir esto, púsose á 'llorar , 
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diciendo ; todo es sobra de bondtaci en ®>mi 
señor Don Ensebio , que. qaiere acordarse de 
lioa acción natural á todo hombre que hubiera 
hecho lo mismo , no digo con un niño , sino 
con una cabra, si se la hubieran puesto las 
olas en los brazos , como me pusieron áXd, A. 
buen seguro , que fueran pocos los que se acor- 
dasen de ello , y me lo agradeciesen como © 
me lo agradece. No te manifesté todavía mi 
entero reconocimiento, le dijo Ensebio j pero 
voy pensando en ello. Quedaos con Dios, y re- 
cibid mis parabienes por la recobrada salud de 
vuestro padre. 

Altano y Rita lo acompañaron hasta la calle , 
renovándole las afectuosas expresiones de su 
alborozado reconocimiento , y Euscbio se en- 
caminó á bordo. Solemnizó Altano aquel dia á 
8u costa con abundante comida , á que con- 
vidó sus mas cercanos parientes con que quiso 
celebrar su llegada, y la resurrección de su 
padre. Llevó en la mesa la taravilla , teniendo 
hartas cosas que contar en los lances que le 
habían pasado en tantos años de ausencia , co- 
menzando por su naufragio , y dejando harta 
materia para muchos dias á la curiosidad de 
ios quo lo oian. 

Pero á1 siguiente» informado Eusehio del 
capitán que antieiparia la partida , envió á 
llamar á Altano, para poderle declarar con 
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tiempo su Yolandad , j las intenciones qae tenia 
de premiar su fidelidad y seryicios , especial- 
mente el singular beneficio de haberle salyado 
del naufragio. Llegado Altano á la presencia de 
Ensebio > le dijo éste : 

Evs. La combinación de venir á embarcaros 
á este puerto , y de ver vuestros padres vivos , 
no sé si os habrá infundido deseos de queda- 
ros aquí para asistir á quienes debéis el ser. 

Alt. ¿ Qué me quiere decir •©, mi señor Don 
Ensebio? 

Eus. No sé, digo, si os querréis quedar aquí 
con vuestros padres para descansar de tantos 
años de servicio , y acabar en holgada vejez los 
dias que os quedasen de vida. 

Alt. Breve , mi señor , mis deseos son solo 
de estar con ^ todos los dias de mi vida, de 
servirlo , y de morir en sus brazos , y no ha < 
blemos mas de esto. 

Eus. ¿Mas os sufrirá el corazón desamparar 
á vuestros padres ya viejos que necesitan de 
vuestra asistencia ? ¿ Querréis exponeros de 
nuevo á los trabajos y peligros del viage , y á 
las molestias del servicio , antes que quedar en 
vuestra casa , y gozar en ella el sosiego y li- 
bertad con lo que habéis ganado con vuestros 
sudores , y con lo que tengo determinado daros 
para satisfacer á la deuda cu que os estoy de 
la yida ? 
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Alt. ¿Cómo, me quiere despedir t9? i Oh 
pecador de mi ! ¿ en qué lo tengo merecido ? 

"Ees, No, Altano, lejos estoy de llevar ta- 
les intenciones. Antes bien mis mayores deseos 
sop el teneros conmigo ; pero debiendo atender 
á vuestra edad avanzada y á vuestro descanso , 
os hago con sentimiento la proposición que dista 
de ser despedimiento ; pues es sacrificio de la 
complacencia que tuviera , no de veros morir 
en mis brazos , sino de teneros siempre en mi 
casa. / 

Alt. Por. Dios, mi señor Don Eusebia, no 
quiera 'Q hacer enternecer mi corazón. Mi vo- 
luntad es de seguir á ^ al cabo del mundo, 
si allá fuere ; y le ruego , no toque ese punto , 
si no quiere verme prorumpiren «margo llai^to. 

Eus. ¿ Pero y vuestros padres ? 

Alt. Mis padres vivieron hasta hoy día sin 
mí , creyéndome de asiento en la otra vida , y 
no necesitan de mis brazos. Rita , y mi her- 
mano Domingo que es pescador, y su muger 
Cecilia con sus hijos quedan aquí par^ asistirlos. 
Lo qué á mi me toca , como á buen hijo que 
les soy, es partir con ellos de lo que tengo ga- 
nado en todo el tiempo que tengo la fortuna de 
servir á 19 ;* que siendo algo mas de quinientos 
peso6^ hago cuenta de dejarles la mitad para 
sus asistencias. 

Eus. Mucho mas es lo que tenéis ganado. 

Alt. No, mi señor Don Eusebio , créame ^ , 

7* 
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(¡ue esto es , poco mas ó menos lo que tengo 
ahorraído. 

Eus. Con todo eso, yo sé que es mucho mas. 

Alt. No e» mas , mi señor, pudiera jurarlo 
por las lágrimas de San Pedro. 

Eus. ¿ Y no contais lo que os tengo prome- 
tido? 

Alt. No quiera el cielo que me ocurra tal 
pretensión. Quedó sobradamente recompen- 
sado con el fayor que "& roe hace de tenerme 
consigo, y de sufrirme con tanta bondad. 

Eu<. Eso no es recompensa, Altano ; la fide- 
lidad es acreedora á eso , y á mucho mas ; y 
asi. contad con mil pesos que os daré , si os de- 
termináis á quedar con vuestros padres. 

Alt. i Santos del paraiso! ¿mil pesos? esto 
cabe en humano pensamiento ? si no conociera 
á 13, lo. tuviera por burla. 

Eus. Qué halláis que extrañar en ello. Cual» 
quiera creo que diera de buena gana algo mas 
de mil pesos por no morir anegado. Contad pues' 
con ellos desdé ahora. 

Alt. i O mi adorable señor Don Euiebio í 
í Qué beneficencia igualará á la de su gexieroso 
corazón ! ¿ Cómo es posible que yo lo desam- 
pare , yo que lo saqué de las olas en estos bra- 
zos 5 que lo miré siempre con ojos de padre 
tierno , aunque indigno y humilde ; que lo he 
servido por tantos años.; que experimenté su 
bondad ? Con '& quiero estar ; vivir y morir. 
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Quiero ver sa casamiento con mi seuora Doña 
Leocadia , y llorar de contento en su celebra* 
cioo. 

Ensebio enternecido de las expresiones de 
Altano , DO quiso insistir mas sobre su quedada. 
Igualmente generoso se mostró con los cocheros, 
dándoles los tres caballos , y veinte pesos á cada 
uno para que pudiesen ganarse con ellos la vida 
si querian quedar en aquella ciudad , 6 em)>ár- 
carse para Inglaterra : el coche lo llevó consigo. 
Estando ya todo dispuesto para el embarco , 
poco antes de efectuarlo, pareci(^ndo1e haber 
quedado corto' con los cocheros que se mostra- 
ban muy afligidos por perder tan buen amo , 
les entregó otros cincuenta pesos que pudiesen 
servirles de algún consuelo. Satisfecha asi de 
algún modo su bondad y beneficencia, se em- 
barcó, acompañado del dolor y lagrimas de 
los mismos hasta el puerto, envidiando ellos la 
suerte del gozozo Altano y de Taydor que se~ 
guian á su amo. 
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LIBRO SEGUNDO. 



CjRETSirDO Eusebio Haber ganado mucbo ca- 
mino, la noche ^que zarpó el nayio, y hallarse 
lejos de la costa , se tío al siguiente día á la 
yista del mismo puerto ;á cuja .capa estuvieron 
por haberse vuelto el viento ente|;amente con- 
trario. Estas mudanzas en la mar son comunes 5 
mas entonces pareció que la fortuna llevase la 
mira de servirse de aquella repentina variación 
de viento , para dar tiempo á un faluon que á 
toda boga salia del puerto , y se encaminaba, 
hacia el navio. Luego que abordó, uno de los que 
venían en él, pidió hablar al capitán. Lo reci- 
bió éste á bordo, y después de haber estado con 
él como una media hora, salió para dar la mano 
á una muger muy linda y joven , que consigo 
traía un niño de dos ó tres años. La persona que 
los acompañaba, y que entró en el navio para 
hablar con el capitán , se volvió á embarcar 
en la falúa , dejando sola con el niño á la 
madre. 

El viento que pareció interesarse por aque- 
llos dos pasageros , se mudo otra vez de repente 
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en favor y apenas estuyieron embarcados. Se le 
dieron todas las yelas/^ue hincha.das de un 
soplo propicio , robaron en poco tiempo á los 
ojos de £iisei>io la yista de las costas. No sabia > 
comprender él mismo aquel misterioso arribo 
de la muger y del niño , especialmente, yiendo 
que quedaban solos en la embarcación sin hom- 
bre que los acompañase. Empeñaba mucho mas 
sn cm:iosidad la hermosura de aquella muger , 
que manifestaba no posar los yeinte años de 
edad, realzando, á su juventud la ternura y gra- 
cia de su talle y facciones. £1 niño estaba siem- 
pre asido de la misma , notando Ensebio que 
&as inocentes caricias sacaban lágrimas á la 
madre que lo miraba con enternecimiento ado- 
lorido. 

£1 triste silencio, y la inapetencia que mos- 
traba en la mesa del capitán , en que se hallalia 
también Eusebio , sin prestarse ella á sus dis- 
cursos , indicaban bastante, que era juguete 
infeliz de alguna gran desgracia. Movido Eu- 
sebio á compasión por ella, fomentaba deseos 
de aliviar su tristeza , aunque ignoraba la causa 
después de algunos dias que se hallaba en el 
bastimento, y que navegaban prósperamente. 
£1 capitán sabia solo que se llamaba Ana Go- 
vea ^ y que iba encomendada á un mercader de 
Filadelña. Nada pu4>eron sacar de ella, aunque 
repetidas veces la^mport uñase el capitán para 
que insinuase el motivo del dolor de que la 
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yeian penetrada. TTn dia en que insistiu el ca- 
pitán sobre ello , viendo empeñarse sus ojos de 
lágrínias , le dijo en tono de quererla consolar, 
y de hacerla comer : ca , buen ánimo , Mistris 
Ana y que hallareis sano á vuestro marido. 

No pudo herirla mas en lo vivo. Arroja un 
doloroso suspiro ; el color de su rostro desfa- 
llece , y cae desmayada en el asiento. El capi- 
tán , Éuscbio , Altano y Taydor , que los ser- 
vían en la mesa, acudcb para socorrerla. Sus 
diligencias son vanas; Ana no daba seííal de 
vida. Fué preciso que Ensebio echase mano de 
su milagroso licor ; con el cual pudieron resti- 
tuirle la vida que parecia haber perdido. Ape- 
nas recobró el conocimiento , comenzó á decir 
con rostro consternado j ¿ dónde está mi infeliz 
marido ? ¡ Ah , quien podrá devolvérmelo ! 
Dicho esto , prorumpe en tales sollozos , que 
ni las exhortaciones del capitán , ni el compa- 
sivo empeño y consejos de Ensebio, podran 
acallarla, echando de ver por sus lamentos, 
que la funesta muerte de su marido era la causa 
de su inconsolable sentimiento. 

Esto fue' motivo para que el capitán se le 
mostrase mas humano y oficioso , y para que 
ella , cediendo á la confianza que le merecieron 
las ofertas y atenciones del compasivo Eusebio , 
les descubriese toda la funesta historia , después 
de algunas preguntas que le hizo el capitán 
sobre su patria, padres, y apellido; pues éste 
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era portugués, y extrañaban que saliese ella de 
an puerto de España sin saber la lengua espa- 
ñola ni la portuguesa, hablando solo la inglesa. 
A esto le dijo ella, que habia nacido en el Ma- 
ryland , á donde iba , y en donde se estable- 
cieron sus padres que eran portugueses, como 
lo era también su infeliz marido , con el cual 
había ido de O porto, donde la dejó en casa de 
un pariente suyo , mientras él iba á Lisboa por 
intereses de su comercio , bien que oculto , á 
causa de una muerte que habia dado á uno que 
le agravió en el honor , por lo que se habia au- 
sentado de su patria. 

Que habiendo llegado enfermo á aquella ciu- 
dad , hizo llamar al mercader á quien iba re- 
comendado ; pero que por desgracia habia otro 
del mismo nombre y apellido en Lisboa , á quien 
llevaron el recado de su marido , y á quien éste 
se descubrió incautamente , oyendo se llamaba 
liOpez Pereyra como el otro , sin poder sospe- 
char que éste fuese pariente del difunto , el 
cual fué inmediatamente á delatarlo á la jus- 
ticia, que procedÍ9 criminalmente contra su 
triste marido ; y hecho el proceso ,' fué conde- 
nado á muerte , cuya sentencia se í jecuto , de- 
jándola viuda y con aquella criatura en tierra 
no conocida , y sin saber la lengua del pais. 

Las lágrimas y sollozos en que prorumpió la 
inconsolable Ana al contar la muerte de su ma- 
rido , interrumpieron su narración que no pudo 
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proseguir en aquel día. Dijo en otro el modo 
como ella habia salido de Oporto , luego que 
lo supo , con el pariente de su marido , en cuya 
casa estaba hospedada , y con la muger y una 
^hija del mismo , á quienes sacó fuera de la raya 
de Portugal, refugiándose en un lugarcito de 
España , donde habiéndose informado que ha- 
bia en el puerto de Santa Maria aquel navio que 
partia para la América, la llevó á aquella ciu- 
dad , y la acompañó á bordo con la lancha , en 
que se volvió él mismo, para llevar á lugar 
seguro á su muger é hija , á quienes dejó, para 
poder ponerla á ella en salvo. 

ílsta triste historia , animada de las vivas ex- 
presiones de la desdichada lAna , asi como era 
digna de la compasión de todo corazón humano 
y piadoso , asi también dio motivo á Eusebio 
para hacer muchas reflexiones sobre aquel fu- 
nesto caso que tanto interesó ásu compasión , y 
que distrajo su ánimo y pensamientos del con- 
suelo que probaba, al considerar que se acer^ 
caba á la América , y á su amada Leocadia ; 
cuya memoria volvió poco á poco á ocupar toda 
su mente , substituyendo á las tristes ideas que 
habia suscitado la desgracia de Ana , los dulces 
y suaves sentimientos del amor que le repre- 
sentaba el recibimiento que le baria su amada 
esposa ; los ojos con que lo mirarla ; los inte- 
riores vencimientos de su alborozo, contenidos 
de su recato ; lo que le diria cuando llegase ; 
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y las ardientes demoslraciones que el mismo 
Ensebio le baria , valiéndose del derecho que le 
daría el gozo en su llegada. 

Otras veces solemnizaba en su imaginación 
las bodas , después de haberle jurado con tautas 
mayores veras eterna fidelidad , cuanto mayo- 
res habian sido las pruebas en que lo habian 
puesto las ocasiones , que se le presentaron en 
el viage , y á que había constantemente resis- 
tido. Luego su amor irritado de aquellos pensa< 
loientos consolaba los temores de la inocencia 
de Leocadia ; precipitábase en sus brazos , y 
disfrutaba idealmente de los deliciosos trans- 
portes de sus mutuos afectos. Otras veces se 
regalaba su memoria con el indecible gozo y 
consuela que tendría su buelí padre Henrique 
cuando lo viese llegar salvo á su casa. £1 sen- 
timiento que tendría al mismo tiempo al verlo 
llegar sin su amado Hardyl. Lo suponía infor- 
mado ya de su muerte, por la carta que le es- 
cribi<S el mismo Ensebio desde S... en' la cual 
le participaba su llegada, y aquella fatal des- 
gracia. 

Ocupaba otras veces su imaginación en el 
arreglo de su futura familia, en el método con 
que emprendería sus estudios , coraenzándulos 
desde los primeros rudimentos. £1 modo como 
se comportaría con su esposa ; la educación que 
daria á sos hijos en caso que los tuviese. £na- 
genado de todas estas ideas pasaba de unas á 
Tomo IV. 8 
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otras, y las repasaba en su imaginación , siendo 
Leocadia, sus prendas , su amor , su casamiento, 
los principales objetos que roas empeñaban sus 
afectos y sentimientos. Los mismos eran causa 
de que á cualquiera alteración y mudanza de 
la mar y vientos palpitase su corazón , tetuiondo 
que le robasen el cumplimiento de sus ardien- 
tes deseos, y de la dicha que se promctia. 

Pareció , que la fortuna y el amor, interesia- 
dos en los votos y súplicas , que se imaginaba 
baria de continuo Leocadia por su feliz arribo , 
tuviesen casi siempre encadenados á los contrarios 
vientos j pues fuera de un asomo de borrasca , 
que tuvo sumamente angustiado el corazón de 
Ensebio , y que se disipó en el mismo dia , le 
fué el tiempo siempre pro[)icio ; de modo que á 
los treinta y cinco dias que salió del puerto , 
llrgó d embocar en el Déla vare. Asemejábase á 
un sueño el gozo que sentia Ensebio al ver que 
llegaba al suspirado término. Se cree común- 
xnentc imposible que suceda lo que sumamente 
se anhela : el temor mismo es el que asi nos lo 
representa en el corazón y fantasía. 

La mayor dicha , el mas puro contento os 
solo aquel que los deseos y esperanzas se forjan 
en la mente. La fortuna mayor , los mayores 
placeres, no son jamas , ni tan grandes, ni tan. 
apetecibles , probados , cuanto concebidos de 
antemano en la imaginación. La fantasía se los 
representa entonces exentos de todos los estor^ 
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bos j de todas las molestias , y cuidados que los 
acompañan. Ella los pinta cuales los espera , 
rúales quisiera que fuesen , no como son en si. 
Andamos desasosegados por conseguir lo 'que 
mas irrita nuestros deseos ; pero al paso que se 
allanan los obstáculos , y se acortan las distan- 
cías , que servian de pábnlo á nuestras espe- 
ranzas , estas pierden su vigor, y se entibian en 
la posesión. 

Hubiera acontecido esto á Eusebio , si los 
spntiniirntos de su amor no fueran de metal tan 
puro. Habíalos acrisolado la virtud con muchos 
sacriGci(.is de fídelidad á su Leocadia, para que 
pudiera entibiarse su gozo en la adquisición de 
su adorable esposa, ni disminuirse el sumo 
contento que concibió de antemano por su lle- 
gada al Delavare ; cuya contraria corriente iba 
ganando el bastimento , dando lugar para que 
la fama divulgase en Salem su arribo, antes que 
abordase á Filadelíja. Súpolo luego el padre de 
Leocadia , como interesado en su cargazón , y 
en Ja venida de Eusebio, y quiso tener la com- 
placencia de ir á dar á su hija tan agradable 
noticia, y de tener el gusto de ver como la re- 
cibía. 

Hallábase ella ocupada en bordar un co- 
bertor de seda para su casamiento. Su trabajo 
no era solo material ; sabia dibujar con la 
aguja. Habíalo comenzado poco después que 
Eusebio partid para la Inglaterra ¡ hizoselo in- 
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terrampir la enfermedad, motivo por el cual 
no lo tenia acabado á su llegada^ aunque traba- 
jase sobre él de dia y de noche. XTu sencillo , 
pero delicado encadenado á la griega, cubria á 
lo largo los cuatro bordes del cobertor. En me- 
dio se veía un gracioso paisage en que estaba 
represen fada la Diosa Venus en la mar sobre su 
carro, abrazada con Cupido, que con ella se 
sonreia con cariñoso gracejo. 

No eran las palomas las que tiraban el carro, 
sino dos alados genios, vueltas sus cabezas bácia 
la Diosa. £1 uno llevaba abrazada una áncora, 
símbolo de la esperanza ; y el otro dos palomas 
sobre una mano que se acariciaban con sus 
picos , viva imagen de su futuro casamiento. 
Veíanse asomar en el fondo del paisage los 
dorados celages de la aurora. Acompañaban al 
carro diversas ninfas, cada una concias señales 
características de los afectos amorosos que re- 
presentaban. Y acaso estaba acabando Leocadia 
una de estas ninfas , cuando llegó su padre para 
darle la noticia de la llegada de Ensebio. Mas 
queriendo hacérsela desear, para ver que afee- 
tos producía en ella la incertidumbre ; después 
de haberse sentado junto á su hija con aire in- 
diferente y distraído, hallándose presente la 
madre , ocupada en su labor cerca de la hija , 
comenzó á decir : 

El Padre. Vengo cansado* He caminado ma- 
cho para certifícarme de una noticia. 
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La Mabre. ¿Qué noticia es esa ?* 

£l Pac AdiTÍoalo. 

La Mad. ¡ Baeno está eso ! si fuera tema de 
alguna adivinalla , pudiéramos hilarnos los sesos 
por acertarla 5 pero púa noticia entre infinitas 
que se pudieran combinar , no merece tomarse 
ese trabajo. 

Leocadia. Diga v , padre mió : es noticia 
que nos interesa. 

£i* Padí Sí; nos interesa. • 

Leoc. ¿ Y nos interesa á todos igualmente ó 
á mi mas que á '0 ? 

El Pad. Eso, ni yo » ni vos lo podemos de- 
cidir. • 

La Mad. Que yas , hija mia, á cansarte en 
yano ; tal vez nos saldrá con alguna fruslería. 

El Pad. ¿ Fruslería ? no por cierto. 
Leoc. ¿ Qué es, pues, padre mió ? Díganoslo 
^, que comienzo á entrar en cridado. 

El Pad. Ea pues , lo diré : llegó de vuelta 
al Delayare el paquebot que llevé las cartas al 
Puerto de Santa María. 

La mano de la doncella queda asida á la 
aguja que tenia medio metida en el telar ; su 
corazón comienza á palpitar, sin atreverse á 
preguntar si venia Eusebio en el paquebot. Te- 
mia en su afanosa incertidumbre salir ella con 
engaño del dulce presentimiento de la llegada 
de Eusebio , que su corazón k hacia. No pu- 

8* 
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dieudo por otra parte > ni. proseguir su trabajo , 
oí resistir á la penosa incerteza ^ exclamó : 

Leoc. ¡ Cielo ! ¿ si yendrá Don Ensebio ? 
madre mia ^ si vendrá Don Eusebio ? 

La Mad. ¡Quien lo sabe, hija mia! Vuestro 
padre enviará sin duila á Filadelfía pai'a infor- 
marse. 

Leog. ¿No lo podemos saber antes que lle- 
gue á Filadelfia? ¿No pudiéramos ir á reci- 
birles? 

La Mad. A la doncella, hija mia , toca refre- 
nar esas ansias , y no mostrarse tan impaciente. 
Si vuestro padre dispone que vayamos, iremos , 
como manifestó desearlo Don Henrique. Sino, 
lo esperaremos aquí , pues esto nos está mejor. 

Leocadia, oido esto, calló , suspirando en su 
interior, y dando motivo de complacencia á 
su padre que las dejaba decir. Pero viendo que 
su muger habiá cortado el discurso, volvió á 
moverlo , diciendo : 

El Pad. Envió ya á la ribera para saber si 
viene Don Eusebio 5 porque en ese caso, quiero 
ir á Filadelfía á recibirlo. 

Leoc. ¿ Solo irá © , padre mió? 

El Pad. Iremos todos, pues espero que sere^ 
raos bien recibidos , á no ser que quieras que- 
dar tu sola en Salem. 

Leoc. ¡ Oh ! no señor ; sola no quiero quedar: 
iré con "& y con mi señora madre. 
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Et Pad. Pero yamos j di la yerdad : ¿sientet 
muchas ganas de yer á Don Eusebio ? 
Leoc. Sí señor, muchas : lo confieso. 
El Pad. Amo esa ingenuidad , y mereces 
qae te saque de dudas . 

Leoc. ¿Como, viene Don Eusebio, padre 
mió , yiene Don Eusebio ? 
El Pad. Sí j viene. 

i Oh Dios mío, exclamó Leocadia^ cuan gran 
gozo siento ! Manifestóse de hecho su gozo al 
rostro con sonrisa, teñida de tierno llanto, 
prosiguiendo á decir mientras sé enjugaba las 
lágrimas ; rae lo decía el corazón que Don Eu- 
sebio venia; me lo decia el corazón. ¿Habláis 
de veras ? preguntó la madre á su marido. Tan 
de veras , respondió é\ , que Voy á dar el orden 
para que se disponga cuanto antes la comida.' 
Entre tanto podéis ir tomando disposiciones para 
partir. 

La noticia se esparce por la casa j toda ella 
rebosa de contento. Leocadia arrima su amado 
telar : la madre su labor. Una y otra no necesi- 
taban de gran atavio, habiendo tomado el uso 
del vestir decente de las Cuakeras. Sumo aseo 
7 limpieza eran sus favoritas galas. No dejó, sin 
embargo , Leocadia de ataviarse con mucha 
decencia y esmero, animada del gozo de la no- 
ticia. Las viruelas apenas líábian dejado señal 
perceptible en su terso y fino rostro. Aunque 
la despojaron enteramente de su hermosa cabe- 
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Uera , prestaba bastante el ya crecido cabello , 
para disimular el defecto de la cortedad en que 
quedaba, cubriéndolo con una toca de ricos 
eiicajes ^ que hacia comparecer su semblante 
mas amable y delicado. 

Llamadas á la mesa , Leocadia ño tiene ganas 
de comer. No importa , dice el padre , esfuér- 
zate ; ¿ quieres hacer el yiage sin tomar cosa 
alguna? No temas, que no se escapará Don 
Eusebio. No es por eso, dice Leocadia, sino 
porque no me siento con ganas de comer. Mejor 
es esa razón , que esa otra , dice el padre : come , 
las ganas vienen comiendo. No siempre es asi , 
especialmente cuando un extraordinario gozo 
se llega á apoderar del esófago, engendrando 
en él una especie de desmayo que absorbe en- 
teramente al apetito. Leocadia se esforzaba con 
todo á probar de todo lo que el padre le ponía 
en el plato, donde quedaba el manjar apenas 
gustado. La memoria de su amado Eusebio , y 
la impaciencia interior que sentía por llegar á 
verlo ^ borraba en ella todos los demás objetos 
de la tierra , si no eran aquellos que habían de 
servir para abreviarle el plazo de tan larga* 
ausencia. 

No quisiera que llegare Eusebio á Filadelfía 
antes que ella , para poder tener el gozo de re~ 
cibirló. Quisiera vsrse ya en el coche j apresu- 
rar y detener al mismo tiempo el curso del bas- 
timento ; lo uno para que llegase cuanto ante» 
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Easebio, lo otro para poder llegar antes ella. 
Da fínalmente orden el padre para que se pon- 
gan los caballos. Los criados van y vienen con 
los trastos. Leocadia, ya dn pie, espera entre 
brasas á la madre que se entretenía en menu- 
dencias. £1 padre da priesa; la madre compa- 
rece fínalmente , dejando sus órdenes á las cria- 
das ^ que les desean buen viage , y mil consuelos 
á Leocadia con afectuosas expresiones. Bajan : 
entran en el coche j ¿ste arranca. ¿Qué^ozo 
iguala al que inunda al corazón de Leocadia ? 
Quisiera poder descubrir el rio desde el camino : 
quisiera poder ver al bastimento entre los es- 
pacios que dejaban á lo lejos las arboledas, las 
veces que le parecía se atercaba á la ribera. 

No era menor su complacencia , cuando oia á 
sos padres que trataban sobre el casamiento, so-, 
breel tiempo en que lo podian celebrar, sobre la 
fortuna^ que asi á ellos , como á la bija les cabia. 
A esto anadian el padre y la madre algunos con- 
sejos áLeocadia con que emplearon el ocio del ca- 
mino, hasta que llegaron á Filadelfia. Henrique 
Myden, que acababa de saber la llegada de En- 
sebio al Delavare, los recibió con particulares 
deDiostracioncs de consuelo ; pues los habia con- 
vidado, y deseaba que estuviesen en su casa para 
hacer mas solemne y gustoso el recibimiento de 
so amado y suspirado Ensebio, á quien esperaba 
al siguiente dia , según el aviso que le habia en- 
viado por tierra. Habia dado inmediatamente 
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Orden Henrique Myden para que le previniesen 
una barca con sus remeros , en donde se embar- 
carian todos para salir al encuentro. 

Sobre esto trataba Henrique Myden después 
que Jos ^eyó i. descansar al aposento que les 
tenia aparejado y complaciiínJose en hacer mil 
preguntas á Leocadia. Era ya algo tarde cuando 
ella y sus padres llegaron á Filadclfia. Entre- 
teníanse en suave y dulce conversación ha- 
ciciiclo tiempo para la cena , muy ágenos de 
esperar á Eusebio en aquella hora , cuando 
oyeron dar recios y repetidos golpes á la puerta 
de la casa. La hora extraordinaria , y el mas 
extraordinario llamamiento , dispiertan en to- 
dos las sospechas , si seria 'Eusebio que llegaba. 
Henrique Myden , á pesar de su edad avan- 
zada , acude á la ventana presuroso para pre- 
guntar quien era él que asi tocaba. Oyóse en- 
tonces la voz de Gil A.ltano , que decía gri- 
tando : abra '0 , mi señor Don Henrique , que 
llega mi señor Don Eusebio en cuerpo y alma, 
y llego yo también con él. Henrique Myden 
fuera de si, entra diciendo : aquí está En- 
sebio ; aqur está Eusebio. Apresuraba el paso 
hacia la escalera diciendo esio. 

Leocadia y sus padres , llenos todos de in- 
decible alborozo lo s^guian , mientras Eusebio , 
hallando la puerta ya abierta , entró en la casa 
subiendo precipitadamente la escalera. Allí, 
encontrándose con «u buen padre Henrique, 



(95) 
se abraza con él , transporta Jos entrambos del 
gozo, en fuerza Jel cual se estrechaban mu- 
tuamente en sus abrazos , besándose , y dán- 
dose los tiernos y dulces nombres de padre y 
de bi)o , y bañándose de sus deliciosas lágri- 
mas. No advirtió Eusebio , enagenado del gozo 
que sentia abrazando á Henrique Miden, que 
estuviesen allí presentes los padres de Leoca- 
dia , y ésta también , que con lágrimas en los 
ojos, envidiaba aquellos abrazos á Henrique 
Myden , de quien Eusebio no acababa de des- 
prenderse. Don Alonso, padre de Leocadia, 
se acercó entonces , y asiendo d Eusebio de un 
brazo, le dijo : ¿pues que, no ha de haber 
abrazos para todos, Don Eusebio ? 

Eusebio reconociéndolo con sorpresa, deja 
á Henrique Myden para darle un abrazo ; mas 
viendo al mismo tiempo á su amada Leocadia > 
no sabia á quien atcnderia primero. Llevado 
del Ímpetu del primer ademan, se deja arre- 
batar de él j da dos estrechos abrazos al padre 
de Leocadia, y se arroja luego á su Leocadia , 
á la cuaJ abraza también con ardiente trans- 
porte , aunque contenido del respeto y freno 
de la modestia , diciéndole con encendido j ú- 
bilo : i ó mi dulce Leocadia ! ó precioso mo- 
mento tanto tiempo suh'^irado , y finalmente 
conseguido ! permitid , dulqe amor mió , que 
manifiesten mi sumo júbilo los labios á Ja pre-* 
sencia de vuestros padres , y del mió. Dichc» 
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esto le besó la frente , continuando en decirle 
otras tiernas expresiones. Ella, enagenada del 
excesiro consuelo al verse en los brazos de su 
Ensebio, bora bajaba los ojos, hora los fijaba 
empañados del tierno llanto en el rostro de En- 
sebio , á quien decia , que no podia explicar el 
sumo gozo que sentia de verlo llegar salvo. 

Pero llegando' la madre á darle la bien venida , 
hubo de ceder Eusebio , j desistir de sus amo- 
rosas demostraciones , inclinándose á besar la 
mano de la madre sin soltar la de Leocadia , 
agradeciéndole los parabienes que la madre le 
daba con apasionada ternura. Llegaron entonces 
Altano y Taydor para manifestar su consuelo á 
Henrique Myden. Altano no pudo contener sus 
lágrimas, especialmente cuando llegó á manifes- 
tar su gozo á su señora Doña Leocadia , dkitín- 
dolé mil cosas con expresiones nacidas de su en- 
ternecido respeto, y de su afectuosa sencillez. 
Henrique Myden hizo luego entrar á Ensebio 
para que descansase, antes que los llamasen á ce- 
nar. Entrados en el aposentamiento, vuelven 
todos á los transportes de su alborozo, de su 
amor y ternura. Eusebio no sabia desprender su 
mano de la de Leocadia , ni sus ojos de los de 
ella ; la cual no acababa de volver en si , viendo 
á su lado su 8uspirado*Eusebio. 

Henrique Myden quiso saber lo primero de 
todo, como era que llegaba en aquella hora , 
habiéndolo avisado, que solo llegaría al otro 
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rila : satisfecho de la respuesta de Eosebio , pasa 
á perguntarle sobre su yiage : comenzó luego i 
CDcarecerJe el dolor que tuyo, y las lágrimas 
que le costó la carta que le envió desde S... en 
que le participaba la desgraciada muerte de su 
. buenHardyl , y especialmente el descubrimiento 
de ser $u tio. Todos á una desearon oír de su 
boca aquel funesto accidente : Ensebio se lo 
contó por extenso , no sin lágrimas , y sin que las 
dejasen de derramar todos los. oyen tes, espe- 
cialmente Leocadia , tan interesada por su res- 
petable libertador, acordándosele las misterio- 
sas palabras que Hardyl le dijo , cuando después 
que la libró de Orme, la hizo sentar*^ en el ri- 
bazo del camino mientras iba en busca del j u- 
mento : que tal vez llegaria á saber algún dia 
que era poco menos que padre de Eusebio. 

Acordóse también Henrique del extraordina- 
rio movimiento de sorpresa que hizo el mismo 
Hardyl , cuando le dijo Eusebio su nombre y 
apellido la primera vez que vino á su casa con 
los cestos, asomándosele las lágrimas á los ojos, 
y haciendo un vivo ademan de sopresa que pa- 
reció contener él mismo ; y que aunque enton- 
ces le hizo alguna especie , solo ahora comfiren- 
dia k) que signiGcaba. Comenzó á alabar con 
admiración la fortaleza de los sentimientos de 
Hardyl ; su admirable desinterés , no queriendo 
admitir ningún emolumento por el trabajo de 
la educación de Eusebio , ni por su sustento ; 
Tomo IV. 9 
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pues aanque le era tío, pudiera haber TÍvido 
mas holgadamente con los socorros de Henrique 
Myden , que no quiso jamas admitir , fuera de 
las guineas que le pidió para socorrer á John 
Bridge. Mostró también extrañar Henrique My- 
den los motivos que pudo teAer Hardyl , para ir 
á establecerse á Filadclfia , y para hacer en ella 
el oficio de cestero, mudando su verdadero 
nombre en el de Hardyl. Esto dio motivo á En- 
sebio para contar lo que habia sabido del viejo 
Eumeno, poco después de la muerte de su tio. 

La cena interrumpió, estos tiernos discursos y 
memorias. Sobre ella deseó Henrique Myden 
que lo informase del estado en que dejaba el 
pleito con su tio Don Gerónimo. No bastando 
tampoco el tiempo que duró la cena y después 
de acabada , para satisfacer á otras preguntas , 
que asi Henrique Myden , como el padre de Leo- 
cadia le bacian , hubo de remitir las respuestas 
al otro dia por ser ya tarde , y por hallarse muy 
cansado y falto de sueno* Volvieron con este 
motivo á renovarse los parabienes y demostra- 
ciones de su alborozo por la feliz llegada de Eu- 
sebio ; separándose con apasionado afecto , en 
especial los dos amantes, cuyos corazones pare- 
cJa que se lessalian del pecho en la separación. 

Eusebio , rendido al cansancio de aquel dia , 
que pasó en una barquilla de pescadores para 
poder llegar mas presto á Filadelfia , y satisfe- 
cho su cora^n de la vista de su amada Leoca- 
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día , durmió plácidamente hasta bien entrado el 
dia. No asi Leocadia ; pues su alborozo y con- 
socio , contenido de su mismo recato y modes- 
tia , quedó reconcentrado en su corazón , desa- 
hogándolo solo con los dulces pensamientos que 
la tuvieron desvelada casi toda aquella noche, 
ansiando que llegase el venturoso dia, para vol- 
ver a complacerse con la vista y presencia de su 
devuelto amante, y para dejarse ver ataviada 
y compuesta como deseaba. Tuvo tiempo para 
ello antes que Ensebio compareciese , habiéndose 
dejado apoderar del sueno. 

Quería Henrique Myden que Leocadia y sus 
padres se desayunasen ; mas ellos quisieron es- 
perar á Eusebio para tomar el te en su compa- 
ñía. Dejóse ver finalmente , compareciendo d 
ios ojos de Leocadia, como suelen pintar á Apolo, 
lleno de amable magestad,y de varonil belleza, 
cuando aparece á la hermosa Coronida. Eusebio, 
después de haber cumplido con los padres de 
Leocadia y con Henrique Myden , fuó con ellos 
á tomar el te. Tenia á su lado á Leocadia , en 
cuyo rostro fijaba al descuido sus curiosos ojos, 
para ver si descubría en él, á la luz del dia, 
alguú señal de las pasadas viruelas. Pero vién- 
dolo tan terso y delicado , cuanto lo estaba an- 
tes, tuvo motivo de alborozarse, huyendo ente- 
ramente de su ánimo las sospechas que concibió 
en París , de que pudiese quedar afeada de 
aquella enfermedad. 
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Ni dejó de manifestar á Leocadia el contento 
y gozo que tenia por ello , dándole á hurto de 
sus padres una mirada tan viva , aconpañada 
de un ademan tan afectuoso , que encendió no 
poco á la risueña modestia con que ella la re- 
cibia. Acabado de tomar el te , deseó Henrique 
Myden que Euscbio les hiciese una sucinta re^ 
lacion de todo su yiagc , pues les quedaba toda 
la mañana por suya. Él satisfizo inmediatamente 
á sus deseos, comenzando por su salida del De-' 
lavare, hasta su llegada á Inglaterra, su caida 
en la mar, su llegada á DoHvres, la perdida de 
8u coche y caballos en Darfdrt, y los afanes con 
que entró en Londres , viéndose precisados á 
recobrarse eii la pobre casa del viejo Bridway, 
cuya triste historia contó también de paso. £1 
modo como pusieron tienda de cestos en la plaza 
de Spittle-Fields por sugerimiento de Felipe 
Blund, y el robo que éste les imputó, motivo 
porque los prendieron , y llevaron á Newgate , 
donde reconoció á Orrae. 

Al oir nombrar á Orme la madre de Leoca-* 
día, interrumpió la narración de Ensebio, de*> 
seando certificarse de lo que contaba; él la sa- 
tisfizo , y dijo como se , halló presente á su 
suplicio en Tiburn ,. donde los llevó , sin ha- 
berlos antes prevenido , John Bridge , aquel 
mismo , para quien Hardyl pidió á Henrique 
Hyden , las cincuenta guineas ; el cual habién* 
dolos reconocido tu ando eran llevados á la car*' 
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celyfaéáeDa para certificarse de su sospecha, 
y para salir fiador por ellos , á fin de librarlos 
de la prisión y llevarlos á su casa , donde los 
hospedó magníficamente en reconocimiento del 
favor que, habia recibido de Hardyl en Fila- 
delfía. Contó también el modo como el mismo 
Bridge pudo restituirse á su patria ; ni pasó por 
alto la péblica demostración que hizo el pueblo 
de Londres cuando salian de la cárcel , lleváo- 
dolos por fuerza en hombros hasta la plaza en 
que los prendieron , para dar testimonio de su 
inocencia. 

Siguió inmediatamente su yiage á Francia, 
dejándose en Inglaterra el caso de la hija de 
Howen, j los amores que sintió por ella, aunque 
después hizo esta confianza á Leocadia. No hizo 
mención tampoco de la cena de Armanda y 
de Hemestina en París , donde lo llevó el lord 
Som ...... Contó bien sí su muerte, su generosa 

manda , que dejó Ensebio toda entera á Sir 
Eduardo Towsend y á sus dos hijas ; como estas 
vinieron con su padre á darle las gracias, pos- 
trándosele de rodillas. Al oír la relación de 
este caso , no pudieron contener las lágrimas los 
padres de Leocadia , la hija, y Hienrique Myden; 
la madre y la hija prorumpieron en tales soUo~ 
zos que hicieron también llorar 'á Eusebio, y 
cortaron la relación. 

Volvió á tomar el hilo al cabo de rato , di- 
ciendo , como les llegó entonces á Paris la carta 

9* 
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de Henrique Myden^ en que les participaba el 
pleito de su tio Don Gerónimo , y la enferme* 
dad de Leocadia ; en fuerza de la cual apresu- 
raron su yiage á España. Refirió , como los 
prendieron los Vivareses , y lo» llevaron al ge- 
neral David, el cual los remitió al profeta 
Jurieu. £1 alma de Leocadia, pegada á los la- 
bios de Eusebio > hacíala mudar de d^lor , te- 
miendo que su vida quedase victima de aquellos 
soldados montaraces, como si de kecho lo viese 
en peligro, y' no presente y salvo como lo tenia , 
dando por bien hecho el regalo del relox que 
compró en Londres para ella, y que envió al 
general David. Contó luego su feliz llegada á 
España, y la tragedia del padre de Gabriela y 
de Don Fernando en Toledo , y la que le acon- 
teció á él y Hardyl con el encuentro de los to- 
ros, funestísima causa de su muerte, cuya triste 
memoria no pudo renovar Eusebio sin lágrimas, 
con las cuales dio fin á su narración, sacándolas 
á sus oyentes. 

Apenas las babian enjugado', cuando llegó 
Guillermo Smith ; el cual, acabando de saber la 
llegada de Eusebio, quiso ir inmediatamente á 
abrazarlo j y á renovarle el tierno cariño que le 
profesó siempre ; pues él fuó el que propuso á 
Henrique Myden que tomase á Hardyl por 
maestro de Euáebio. Era el mismo Smith padre 
de aquella Hcnriqueta por quien Eusebio co- 
menzó d sentir los primeros asomos del amor. 
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Fué por lo mismo muy tierno el abrazó que se 
dieron , acompañándolo con llanto que partici- 
paba del consuelo que probaba Smith en el feliz 
arribo de Ensebio , y del doloc de verlo Urgar 
sin su amigo Fardyl, cuya muerte habia sabido 
por medio de Henrique Myden , tomando pie 
de esto para extenderse en alabanzas de la vir- 
tud y carácter de aquel hombre incomparable. 

A Smith siguieron otros amigos y conocidos 
de Henrique Myden que venian á darle el pa- 
rabién por la llegada de Eusf^bio. Pasóse asi todo 
aquel dia y el siguiente en recibir visitas , sin 
poder tener Ensebio la satisfacción de disfrutar 
á solas , como lo deseaba , la dulcísima conver- 
sación de sti amada Leocadia ; fuera de dos cor- 
tos momentos que pudieron lograr, facilitán- 
doles el tiempo y lugar la madre que sabia loque 
podía prometerse de la honestidad de su hija , 
y de Eosebio, concediendo aquel desahogo á 
los ansiosos corazones délos amantes^despues de 
tanto tiempo de ausencia , y en las inmediacio- 
nes del casamiento. 

Esta fué la materia de sus discursos las dos 
veces que pudieron estar á solas , diciéndole , la 
fidelidad que le habia guardado en el viage , á 
pesar de la pasión que le atizaren los atractivos 
y gracias de la hija de Howen , cuya historia no 
se recató de contar entonces á Leocadia. No dejó 
la misma de manifestar alguna duda^ nacida 
de los zelos de su amor, y de algunos reproches 



( >o4 ) 
que cedieron á la sinceridad con que le protes- 
taba Eusebio haber combatido con la pasión. 
Lo que excitó en el ánimo de Leocadia un senti- 
miento tap tierno y reconocido^ que la impelió 
á manifestárselo^ con cariñoso ademan ^ que aun- 
que contenido en parte de su recato > puso harto 
cebo en sus ojos y continente , para que hiciese 
Eusebio lo que ella no se atrevia : apodérase de 
su tersa mano , en que , transportado del amor, 
imprimió sus labios. 

¿ Ci^ál íué entonces la dulce sorpresa de Euse- 
bio , cuando Leocadia en vez de retirar la mano 
como lo hacia antes ,. usando de su modesta se- 
veridad , apretó al contrario la de Eusebio? Ena- 
genado e'ste de tan cariñosa deipostracion , 
cuando menos la esperaba , se deja arrebatar del 
incendio que suscitó de repente en su pecho, y 
doblándole una rodilla, prorumpió en ardientes 
suspiros, dándole mil dulces nombres^ tenién- 
dola asida de la mano en que renovaba sus amo- 
rosas adoraciones , al tiempo que entraba la ma- 
dre ; la cual lo sorprende en aquel ademan y 
postura de afectuosa confianza^ sin advertirlo 
Eusebio por estarle de espaldas. Leocadia vio 
bien sí entrar á su madre, y aunque manifestó al- 
guna turbacionj^ se resentía mas ésta de la como- 
cion amorosa que le causó la demostración de 
Eusebio j que de la repentina aparición de la 
madre , en cuyo rostro y expresiones habia leido 
de antemano la tácita condescendencia para ta- 
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les cariñosas confiaDzas con quien le era esposo 
prometidow 

Por esto , aunque se compuso un poco en su 
asiento , no por eso hizo ningún esfuerzo para 
desasir su mano de las de Ensebio , ni para que 
éste se levantase d€l suelo en que le tenia do- 
blada )a rodilla, dejándolo en aqueUa postura, 
hasta que llegando á él la madre , le tocd el 
hombro , diciéndole con sonrisa : 

La Madre. Muy devoto venis de vuestro 
TÍage , Don Eosebio.^ 

EusEBio. Tan devoto me fui, Seiíora ; no bay 
otra diferencia , sino que ahora la deidad me 
permite darle las adoraciones que antes dese- 
chaba , á io menos en apariencia. 

LaMad. Entonces habia motivo para dudar 
de Jas intenciones del culto , y el ara no estaba 
trazada todavía^ Pero ahora las intenciones son 
puras, el ara está levantada, y la deidad pronta 
para dejaráe adorar en ella. 

Eus. { Ah , si llego de hecho á ése altar, cuanto 
mas ardientes serán entonces mis adoraciones j 

La Mad. Temo, á la verdad , que la diosa nc- 
<;esite de armarse dé su amoroso imperio para 
que no os propaséis en su culto. 

£irs. i Cruel sugerimientode que se burlará 
tal vez el amor ! £1 de Leocadia no necesitará de 
tales precauciones. 

Leocadia. Nada de eso entiendo, Don Euse- 
bio , ¿ qué precauciones son esa» ? 
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£ufl. No lo dudéis, vuestra madre tendrá el 
cuidado de explicároslas antes de tieinpo. 

La Mad. Las explicaré , cuando esté conclui- 
do el tapete que ha de servir para ese miste- 
rioso altar . ' 

£us. Eso si que yo no entiendo j ¿ qáé tapete 
es ese? 

La Mad. £1 cobertor nupcial que está bor- 
dando Leocadia , y que no tiene todavía con- 
cluido. 

£us. ¡ Ah , señora ! Que el mas puro y ar- 
diente amor no necesita de recamados cober- 
tores. ¿ No es asi , dulce amor mió ? ¿ no os pa- 
rece bien , Leocadia , lo que digo ? 

Entró entonces Henrique Myden , diciendo : 

Henrique Myd. ¿ Pues, hijos, de que se tra- 
taba ? 

£ü6. Del dia en que habíamos de celebrar 
nuestro casamiento : y Doña Cecilia nos quería 
dar sugerimientos. 

La Mad. Eso se me antoja lo de la copla que 
aprendí de niña. 

Señor, es vue&tro criado 
Gomo el mal encantador , 
Qne quier con agena mano 
Sacar la culebra viva , 
De dó eslaba en el forado. 

Myd. No importa, no importa : ói , Eusebio , 
¿ cuándo quieres que se celebre ? 
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Eu8. Decídalo Leocadia. Gustaré de oir su 
deteiTDinacion. 

Leoc. Cuando quiera mi señora madre. 

Eira. Ya habéis oido , que vuestra madre no 
quiere ser como el mal encantador ; y gustará 
también que lo det«*rmineis. 

La Mad. Tienes nueva prueba, hija mía, 
que Don Eusebio que quier con agena mano 
sacar la culebra viva ; j asi no cuentes con- 
migo para nada : di lo que sientes. 

Leoc. Cuando quiera Don Henrique. 

MvD. Lo entiendo, lo entiendo; comence- 
mos á tomar desde ahora providencias , y se 
celebrará cuanto antes. ¿ f^o es asi , Leocadia , 
hija mía ? no Ip deseas asi Eusebio? 

£rs. Asi sea , padre mió , asi sea. 

Confirmó Eusebio su voluntad abrazando á 
Henrique Myden , que lo abrasó también á é\ , 
dieiéndose mutuamente tiernas expresionc8,na- 
cidas del paterno afecto , y del filial reconoci- 
miento á tan buen padre. Interrumpió estas 
dulces demostraciones Taydor, que traia del 
bastimento la cajita de los regalos para Leo- 
cadia. Consistían en algunas joyas engastadas 
con sumo primor,, y en- otras preciosas b^jjerias 
de gusto , sin las cuales no sabe pasarse la gene- 
rosidad de un amor tierno y puro, cual era el 
de Eusebio. En ellas no ponía otro aprecio que 
e\ que solo, se merecían , por el fin para que las 
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comparó. Asi se lo nianifestd a Leocadia al eti* 
tregarle la cajita , diciéndole : 

Evs. Aquí tenéis , Leocadia, esta prueba de 
mi ■ memoria , mas no de mi afecto ; pues solo 
es señal que tuve dinero para emplearlo en eso» 
lucientes dijes : espero que lo» recibiréis como 
demostración igual , á la que hace un pobre la~ 
brador á su amada , con las flores que solo le 
cuestan el cogerlas. 

Leoc. Asi las recibo , Don Eusebio ; estad 
seguro, que la mas preciosa joya para mí es 
vuestro corazón j vuestro solo amor pudiera su- 
plir en mi aprecio á todas las joyas de la tierra. 

Eirs. Y vos sola , divina Leocadia, y vues- 
tros virtuosos sentimientos suplirán en mi es- 
timación á todos los bienes de este suelo. ¿ Que 
son para mí todas las riquezas de la tierra , en 
cotejo de vuestras gracias y hermosura , y de 
la virtud que las realza ? ' 

La Mas. j Lindas preseas son \ ¿ dónde* Hs 
habéis comprado , Don Eusebio ? 

Eüs. En Londres las compré. Vuestra pre- 
gunta ha enfriado el encendido transporte con 
que iba á besarlas , no porque son joyas , sino 
porque son de Leocadia. 

Leoc. Las besaré pues yo, no por loque Ta- 
len. , sino por quien me las regala. ^ 

Eus. Provocado de tan amable ejemplo^ la 
mito según mi intención ardiente. 

La Mad. Quien os viera y oyera^ tacharía 



( 109 ) 
de sobrado pueril ese yuestlro cariñoso entre- 
teniíniento. 

£u8. No lo dado , Doña Cecilia , si los ojos 
que nos vieran fueran ávidos , secos, y endu- 
recidos del interés y de la vanidad, que sufocan 
en el corazón los mas. tiernos y dulces senti- 
mientos del amor ; ni le dejan probar sino los 
afectos vanos de la codicia y de la ambición y 
que forman el ddbil cimiento de sus sórdidos 
casamientos. 

La Mad. ¿ y al vuestro que cimiento le que- 
^ dar? 

£v8. La educación que babeis dado á Leo- 
cadia ; y los adorables sentimientos de la mis- 
ma , me bacen esperar que el solo cimiento de 
nuestra unión será la virtud , exenta de am- 
bición y de vanidad, y superior á todos los 
objetos exteriores que absorben y enfrian los 
afectos de la mutua correpóndencia de dos ama- 
bles genios. La virtud bace que estos se ocupen 
solo d^ sí mismos; la misma los estrecha con 
faerza poderosa para resistir á la de los trabajos 
y desgracias, si con ellos quiere combatirlos la 
fortuna. La misma consume todos los leves di»< 
gustos, si por ventura ios bacei nacer algún 
desarreglado sentimiento de contra genio , ó de 

I desmandada voluntad , como consume el sol las 
nubes y manchas de que no anda exento á 
nuestros ojos sin menoscabarse su esplendor en 
so carrera, luminosa. 

Tomo IV. lo 
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La Mas. Aniiqiié en elevado estilo me da^ 1 
inotiro y Don Eusebio , para complacerme mn- 
cho mas en ia forttma de Leocadia y mta, siento 
que llegue gente , según parece , á interrumpir 
tuestro discurso 7 mi eomplaecBcia.* 

Entró de hecho Altano para avisar que IIé« 
gabán }a moger, 4 hija "de Guillermo Smilh r 
▼enian á TÍsitar á Doña Cecilia y á Leocadia , 
en atención de Honriqoe Mydcn ^ y del ea'sa- 
miente de Eusebio. Leocadia no ignoraba que' 
Henriqucfa Smith fiK^ la primera Unnduá de En- 
sebio , como se lo acababa de decir ¿1 mboao. 
fné grande á la verdad la conmecion «f«ie 
produjo la vista de Henriqoeta en sn pec^, 
renovando en'tfl'aqueílós tiernos y suaves mo- 
vimientos que le causd en otro tiempo su pré- 
semela. Habíanse perfcceionadot ta» graei^K» y 
hermosura de Henriqneta; y aunque no ev^ 
tan hermosa como Ijcocadia , «ra^ uo menos 
linda y agraciada , y tenia tal vez mas 1rivo6 &li~ 
Ci^ntes en su persona. . 

Todo esto indujo insénsíbletnente'á EiMciii)» 
á -cortejáHa con el despejo y afabilidiad únkjct 
que habia contraidé en el viage ; uiando con 
ella de demostracion^^y-que, aunque no nacían 
4(i pasión amorosa , no iban exentas de liga de 
inclinación y genio , que hacían su discorso y 
trato mas amable. Fueron roas aninadiis «qufr«- 
lias d!emo8traciones en la despedida, acorap»-- 
¿ándola hasta el zaguán , agcno de inagiiiai 
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<qae pvdieae resentirse por ello Leocadia, ni 
causarle k>a zeios que le causó. Fnei'on estos 
tanto mas fuertes, cuanto mas ignoraba ella el 
trato y j sus corteses demostraciones , por ha- * 
feria criado su madre con algun^ ri^or y alejada 
de YÍsitas« 

Ensebio > después de haber cumplido con 
Benriqneta y con su madre , yolvió á verse coa 
Doña Cecilia y Leocadia , en cuyo rostro , aun^ 
que eehd de ver alguna especie de serio desvío , 
BO hizo atención , distraído de Gil Altano que 
Ufgó para preguntarle , donde quería que pu- 
siese los cajones de libros que llegaban del bas- 
timento. Después de haber estado con Altano , 
volvió á la estancia, donde encontró á Henri- 
ipie Myden y á Don Alonso qne lo distrajeron 
de aquel reparo ; hasta que llegada la hora de 
ir á comer, asió de la maho á Leocadia para 
acompañarla. Ella no rehusó dársela , mas lo 
hizo con tan seria frialdad, y sus ojos persis- 
tieron en tan serio enagenaraiento, que Euse- 
ÍHO no pudo dejar de preguntarle en presencia , 
de sus padres , ¿que era lo que sentia., pues 
estaba tan desganada ? 

£1 padre, advertido de la pregunta de Ense- 
bio, reparó en el desabrimiento de la hija , y le 
faiso la misma pregunta ^ temiendo que tuviese 
alguna cosa. Mas ella, á quitan bastaba haber 
hecho conocer á Ensebio su resentimiento , supo 
disIrAerlos á todos de tal cuidado, reponi^dóse 
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en 8U modesto y afable sosiego, y diciendo cod 
risa extrayiada, que nada tenia. No quedaba 
sin embargo satisfecho Eusebio , ni de su res- 
* puesta I ni de su continente , no pndiendo en- 
contrar. sus miradas , aunque frecuentemente 
se las buscaba. Veíala solo atenta á sosegar las 
sospechas de los demás , y á dejarlo 'á él en las 
suyas. Crecieron estas tanto con su afectado 
extraTÍo , que ansiaba Eusebio el momento que 
la mesa se acabase , para saber de la misma la 
causa de aquella repentina mudanza , sin ocur- 
rirle , que pudiesen ser los zelos que habia sus- 
citado en ella el manifestado afecto á Hctori- 
queta Smith. 

Luego que la madre é hija se encaminaron 
á su aposento , siguiólas inmediatamente En- 
sebio , y en preseircia de la madre le volvió á 
preguntar la causa de la aflicción que^manifes- 
taba. Habia ella vuelto á recobrar su seriedad ; 
y aunque persistia en decir que nada tenia > 
decíalo con aire y tono tan modestamente des- 
pegado , que dio motivo á la madre para co- 
nocer, que embarazaba su presencia á la con- 
fesión de la bija , y la dejó sola con Eusebio. 
Ansiaba él este momento, no menos que Leo- 
cadia por explicarse ; aunque ella quería que 
Eusebio conociese la causa de su triste extravio 
sin declararlo. Viéndose pues solo con ella , y 
penetrado su tierno corazón de la tristeza que 
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le manifestaba, le dijo con enardecido afecto > 
y con llanto asomado á los ojos. 

£us. ¿ Qué extraña mutación jes eata, dulcí-' 
sima Leocadia ?-¿ No noto por ventura en vues- 
tros ojos una desdeñosa oquedad , que no sé 
porque me trastorna ? ¿ No podré saber de 
donde procede ? ¿ Cuál puede ser la causa que 
ajó de repente vuestra suave afabilidad, y 
aqueOa dulce confianza que inundaba á mi co- 
razón de celestial alborozo ? Decidlo y prenda 
de mi dicha , solo y eterno amor mio.^ ' 

Leoc, ¿ Solo , y eterno ? no lo sé. 

Evs. ¿ Cómo, que me queréis significar? 
¡ cielo' I ¿ qué escucho ? i O crueles tiranos del 
mas puro y sincero afecto ! Leocadia ,.¿ es po- 
sible que hayan podido anublar los zelos la 
serena dicha de vuestro corazón ? ¿ Qué es lo 
que dio motivo á un sentimiento tan ageno de 
vuestro amor y del mió? .Pronto estoy para 
borrarla con mi llanto , con mi juramento , 
cuan sacrosanto- lo queráis. 

- Leog. ¿ Juramento? no por cierto; no pido ^ 
juramentos. Puede ser muy bien que vuestro 
llanto y protestas sean sinceiras , y serlo tanto , 
cnanto vuestras demostraciones y justa afícioipi, 
para con quien es tal vez mas acreedora á ellas 
que Leocadia. 

Evs. ¿Y cuál, cuál puede ser el objeto de 
esas injustas sospechas? ¿Qué otra hermosura 
puede haber en la tierra, que mas que vos em- 
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pffie mi amor ardiente ? ¡ Esto me faltaba quf 
probar ^ antes de la dicha que yo me prometía 
enteramente pura ! Leocadia , no merezco ese 
ernel tormento. Acabad ; explicaos : ¿ es acaso 
Henriqueta Smith la'que dio ese temor injusto? 

Leoc. Pudiera ser tal vez injusto , si vos 
mismo , conociendo que es ella , no la nombra- 
rais 'y y si «ola su hermosura me lo hubiese 
causado. ¿ Mas las afectuosas demostraciones 
que le hicisteis, no me confirman demasiado 
en mi temor? ¿No sirve de prueba á este mis- 
mo la confesión que me hicisteis de la pasión > 
que encendieron en vuestro pecho las gracias 
de Henriqueta. antes que conocierais á la desdi- 
chada Leocadia ? ¡ Ah , conozco ahora ser ver- 
dad , que la primera impresión del amor , es 
como dicen , la mas fuerte j duradera ! 

Eus. ; Dios inmortal 1 ¿ Es sueño lo que me 
pasa , ó devaneo de mi imaginación ? ¿ La ma- 
yor prueba de mi amor para con vos , ha de 
ser cabalmente la mas contraria? Aunque un 
dicho del vulgo llevara el sello de la verd^td , 
no lo debiera desmentir á vuestros ojos el ma# 
sabhme y puro afecto , cual me glorio que lo 
es el mió , y cual lo fué siempre para con vos ? 
¿Mi misma confesión sincera no os debiera 
confirmar en la entereza de mis sentimientos ? 
I Si mi corazón hubiera querido reservarse al-- 
gun oculto seno ptra «1 afecto de esa Henri- 
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^eta j eréis qoe hubiera sido tan fócü y tan 
inocente en descubríroslo ? 

Lioc. ¿ Eso mismo no pudiera ser prueba de 
la inconsideracioú de un arrepentido, afecto ? 

£us. ¿ Lo podéis creer del mío ? ¿ Os persua- 
dís que el inconsiderado Eusebio, por sobrado 
sincero, se arrepienta ahora de amaros y de 
adoraros , como os ama y adora , á pesar de to- 
dos vuestros injustos recelos , y de quien los 
causó ? Si soy tan desgraciado que no merezcan 
ser creidos f ni este mi llanto , ni mi juramento, 
decid : que queréis que haga para destruir esos 
temores, y devolver á vuestro corazón la per- 
dida tranquilidad. 

Leoc. ¿Todas las pruebas que me pudierais 
dar f llegarían por ventura á destruir vuestra 
amorosa inclinación ? 

£us. ¿ Mi inclinación ? Y aunque hiciera 
prueba de mi entereza en confesaros que la 
tengo ; ¿ la inclinación es por ventura amor ? 
¿ Está en nuestra mano el impedir que nazca en 
nuestro genio el agrado de un objeto que lo ex* 
cita ? ¿ Creéis que no habrá otras Henriquetas, 
que , á pesar de mi mayor amor para con vos , 
produzcan en^ni pecho aprecio de su hermo- 
sura ? ¿ Podréis dejar de creer también , que 
babráotros mil mas apuestos que vuestro amante 
Ensebio , y tal vez menos , qile se grangearáa 
Toestra inelinacion ? 
Lvoc. No :né habrá ninguno* 
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Ev8. I o expresión tanto mas dulce , cuanto 
mas inocente , á pesar de los zelos que os la 
tacan para endulzar en parte la amargura que 
ocasionan! Mas , Leocadia , padecéis i¿n amable 
engaño. Solo el tiempo y la experiencia , lo ha- 
rán desvanecer con la yista y trato del mundo. 
Padeciera yo también otro engaño semejs^nte , 
si me lisongeára poder destruir con razones 
vuestras zelozas sospechas , que no las sufren. 
Mas como sintiera dejaros clavado en el cora- 
zón su agudo dardo , os ruego queráis indagar 
conmigo el origen del mal ; pues si no se llega á 
conocer , costará mucho mas eludir sus funes- 
tos efectos. Sufrid pues por un momento que 
tiente la herida , y supongamos que me agrade 
esa Henriqueta ; que sienta yo por ella alguna 
propensión j y aunque era en daño de la ver- 
dad , que esta propensión sea amor verdadero. 
. ¿ Todo esto qi^e quiere significar? Que Hen- 
riqueta tiene calidades que engendran esta pro- 
pensión en mi genio , y que éste es susceptible 
de sentirla. Mas esta propiedad no es de sola 
Henriqueta ; pues sabéis que me han agradado 
otros objetos mucho mas , y cualquier hombre 
está sujeto á semejante sensibilidad. Tal es el 
aliciente, que infundió á lo bello la naturaleza ; 
tales son los sentimientos inevitables que nacen 
en el corazón , aun respecto de objetos irracio- 
nales é insensibles. Y si supierais las fábulas , 
os trajera el ejemplo de Pigmalion, que se 
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enamoró de la belleza de la estatua que hizo é\ 
mismo. 

Quiero , sin embargo , que extrañéis , y que 
sintáis esta mi inclinación á Henriqueta , por- 
que supongo que no habéis reflexionado que ella 
nace de la naturaleza y no de la voluntad. Ésta 
es la que hace solo culpables los afectos que des- 
dicen de la entereza del corazón que los . fo- ' 
menta. Mas ¿podéis persuadiros, que mi vo- 
luntad tome parte en oina inclinación , que solo 
merece ser comparada á la que produjera en mi 
una excelente pintura, ó una estatua semejante 
á la que dije que enamoró á su artífice ? ¿Podéis 
temer que Eusebio , renunciando á sus honra- 
dos sentimientos , se deje llevar del afecto que 
pudo infmidirle un objeto extraño para é\ , á 
costa de desmentir los principios de su integri- 
dad, y de la piureza de su palabra ? Si lo teméis, 
no hay para que nos fomentemos un injusto tor- 
mento , que puede acibarar la dicha y la tran- 
quilidad , queme prometía de nuestro himeneo. 
Pero quedamos libres todavía , para determinar- 
nos mutuamente á mas dichosa cl&ccion. 

Leoc. ¡ Oh amarga de mi ! ¿ Qud escucho ?.. 
¿Son estas las protestas que debía sellar vuestra 
sangre ? ¿ Este es el remate de vuestra constan- 
cia, para destruir unos zelos que no sinrazón 
os impoi^tunan ? i Ah , lo veo , tenéis pronta á 
Henriqueta para hacer mas dichosa elección ! 
mas yo, i infebz de mi! ¿á quien, á quien? 
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I O desrentarada Leoeadia ! ¿ Esperabais acaso 
los últimos momentos para bacerme mas crael 
la declaración? ¿ En que lo tnerecí ? ¡ cielos ! ¿ en 
que Jo merecí ? 

Un rio de lágrimas brota de sus ojos , acom- 
pañado de altos sollozos que clejan á Eusrbio 
mndo y consternado , y lo hacen arrrpentir de 
la proposición , que á pesar suyo le bizo , para 
destruir la zelosa pasión de Leocadia. No pu« 
dicndo resistir finalmente á la compasión y ter- 
nura que le causaba^ arrójase á sus pies, y to- 
mándola la mano , la besd diciendo : 

Eus. No despedacéis, dui,ce amor miO| á un 
corazón que os adora , que es , y será solo vues- 
tro. Ved , Leocadia , los mucbos disgustos á que 
los zelos nos arr-astran. Ellos , es verdad , nacen 
del amor, y le son inseparables compañeros ; mas 
la razón y la virtud los deben tener sujetos, j 
mirarlos con menosprecio. Ellos no osan bullir 
cuando -conocen que han de ser jnal mirados. 
¿Mas para que pierdo tiempo en persuadir coa 
la razón , lo que con ella no se recaba ? Breve , 
Leocadia ; decidme ' vos misma lo que deseáis 
que baga , para dejaros enteramente sosegada. 
¿Queréis que no vea, ni me presente mas á 
Henriqueta ? t 

Leoc. ! Ah , no me amáis mas , Don Eusebio ! 

Eus. ¡ Santo Dios! ¿Es esto lo que deducís de 
todas mis protestas , y de iois amorosas demos- 
trádones? ¿También os halláis con esa in}usta 
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y¡ f<Mrnientosa descoafiaujEa ? ?{o , dalcísúuo j 
eterno amor núo \ aiUe el cielo , aaté Dios , o» 
jura en esta mano que adoro , que ha de recibir 
la proraevsa de mi fidelidad , que ao Labra» ni 
bermosura , ni gracia que teaga poder para 
rendir ni avasallar á un honrado y ardiente co^ 
razón , que 09 quedará para siempre consagrado» 

DieUo esto, le cruza el brazo por la ciutura 
llorando liernamente, teniendo aplicados los la*- 
bies al liombro de Leocadia , en qoe resonaban 
s«s so^)iros,iBezc)ados de tiernas expresione». 
Demostración que ella cousintió recibir, lloa- 
rando también en silencio , como prueba 4c que 
quedaban sosegadas con ella aus zelosas. sospe^^ 
chas. Aunqiie Eixsebio echó de ver que esta pa^ 
•ion de Leocadia procedía del amor proj^^io dei 
aejKa 9 de la inocencia de la misn>a , y del grande 
am«r qtue le tenia gantes que de la persuasión 
de \o que sentía; quiso, sifi embargo , comba- 
tirla de recio en sus princj||pios para dasarraí- 
f arla de su ánimo ^ pues es pasión q«e como la» 
denas eobra fuersa dejándola á su voluntadle»* 
pe^ñaJmente en ciertos genios mas susceptibles- 
desas molestas impresicoes. £«las son á reces 
el acíbar de los mejores, canmáontos , y que tal 
vez los hafien desgraciados. 

En kidas las amorosas demostraciones que 
hasta entonces ludaia becfao Easebitt á Leocadia^ 
nosintid iamos tan Ttyos ijuoeo timos de amdr, 
Cnanto en el estredio abraco que le aeababaide 
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dar. Pareció «fue el pasado contraste le hiciese 
reconcentrar todo el foego de su afecto , para 
hacerlo abrasar en mas ardiente ternura. Mas 
si pudo contenerse sin ofender á la modestia de 
Leocadia , se desprendió de ella , determinado 
á no dejar pasar el dia' siguiente sin probar por 
entero la dicha que le hizo concebir el amor en 
aquel tierno abrazo. Se encaminó en derechura 
á decírselo á Henrique Myden , que aunque se 
excusó al principio por falta de preparatiyos y 
condescendió á la instancia de Eusebio , remi- 
.tióndolo á la determinación de los padres de 
Leocadia. 

Halló en estos mayor dificultad, no lleyando 
á bien Don Alonso que se celebrase el casa- 
miento , sin tener su hija el competente vestido 
y ajuar. Se allanaron sobre mesa todas estas pe-» 
quefias dificultades que ponian los padres de 
Leocadia^ diciendo ' Éusebio , .que después del 
casamiento podian hacer ó no hacer cuantos ves- 
tidos quisiesen á Leocadia. Que entre tanto , no 
estaba tan indecente , que su vestido era cual 
pudiera llevar la mus rica Gualcera. Que le se- 
rian tanto mas agradables los desposorios^ cuanto 
menos estorbos tuviesen de exteriores vanidades, 
que disipasen el puro consuelo y satisfacción 
que quería sacar de su solo amor,- y de la intima 
complacencia de su- mutuo afecto. 

Cedieron los padres i las razones de Eusebio, 
y á los deseos que manifestaba de celebrar al 
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otro día su oasadiiento. Henríque Myden did en- 
tre tanto parte á sus amigos, é hizo disponer 
conyitey sin declarar á Ensebio, su intención. 
Don Alonso se aproyechd del corto plazo para 
preyenir en cédulas la cantidad del dote que 
prometió dar á su hija , y formó las capitula- 
ciones del contrato. Eusebio nada -quiso saber 
de ellas , remitiéndose á Henrique Myden. Sin 
aliciente de interés estaba demasiado persua- 
dido, que la capitulación mas esencial eran las 
prendas y calidades de Leocadia ; pues todas las 
demás , sin estas , están expuestas á ser quebran- 
tadas de la voluntad de los mikridos , ó de la des* 
gracia. 

Dejó pues ocupados en el contrato á Henrique 
Myden y á Don Alonso , y él se fué á ver con 
Leocadia , que quedaba enteramente serenada 
con la última demostración de Eusebio, espe- 
cialmente con la resolución que tomó de antici- 
par el casamiento. Hallóla trabajando en com- 
pañía de la madre. Ensebio se sentó á su lado , y 
cruzando su brazo sobre el de la silla de su 
amada, comenzó á decirle , mirándolo ella tier- 
namente de soslayo , sin dejar de las manos la 
Jalx r : 

En 8. Acabo de dejar á nuestros padres em- 
pleados en formar las obligaciones que debemos 
guardar en. nuestro casamiento, ó que debo 
guardar yo. Parecióme hacei: agravio á la pureza 
de mi amor, si asistía á la junta. Como si nece- 
Tomo IV. ii 



( 132 ) 

■itise de capitalacioiiies para no faJttar á lo que 
de nai ekigen yuestro 'amor j el mu. ¿Os lo pa- 
rece , Leocadia ? 

Leoc.. No entiendo 4e eso-, Don Ensebio. 

La Mad. Haeeis, sin embargo malí., Don Ea- 
Aebio; pues tal capitulación pudiera haber que 
os pudiera ser sensible. 

Eva. Si es asi , será culpa de ]a conBanza que 
puse en la discreción y boni*adcz de Don AJonso. 
Fuera de esto , no sé que )usta capitulación pu^ 
di(;ra haber que pndicsc serme sensible. Mas 
dado el caso que asi lo sea , ¿ no puedo lison- 
jearme que el amor de Leocadia le quiiará todo 
el desagrado que pudiera causarme ? Dadme ^ 
no obstante , una norma de esa capitcdacion sen- 
sible. 

La Mad. No seque pretensiones pudiera He- 
yar Dou Alonso ; pero nie acuerdo de un caso, 
semejante al yuestro , que sucedió en España» 
en que tuvo motivo de arrepentirse el marido 
de su fácil condeae^dencia. 

Evs. No creo que haya acontecido ese aola 
easo en España. Antes bien diré mas : que ape- 
«as^cncontrareis marido que no tenga motivo 4e 
saberle mal alguna capitulación , á que Tino 
bien Á sabiendas antes de cerrar el contrato. A 
mas de esto , ¿ creéis que por ser obligación isa- 
puerta , «ea inyioiable i ios oiaridoB ? N o permita 
«i cielo que os baga* esta ob>e«ion , porque tlere 
yo intenctones de imitarlos, Seván para mí sn^ 
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ahora me someto* Lu digo solamente /para qtte 
conozcáis que^ procedo por otros principios , j 
qat mi amor es de oiro temple que el de los 
otros. 

La Mad. Todos los amantes hablan asi. 

Eu8. ¿ Y hablan asi también las amantes ? De- 
cidlo , Leocadia ; pues vine también á oir vues- 
tra Toz : deseara que me manifestaseis los qui-> 
lates de vuestro afecto. ¿Es por ventura el 
toque de los zclos? . . . 
' Leoc. ¿ Zelos , quien tiene zelos ? 

Eus. Ciclos, quise decir : perdonad la equi- 
vocación 'j seguiré la metáfora , aunque es de^ 
roasiadamente alMi : ¿porque quidn hizo jamas 
á los cielos piedra de toque, para quilatar en 
ellos al amor? Sin embargo, ¿que semejanza mas 
cabal que la de un puro y ardiente amor con los 
cielos? Las nubes pueden cubrirlo i nuestras 
ojos, mas no Hegan á él. ; Qué ditlce paz la de 
los astros en su plácido curso ! ¡Que resplandor 
el del sol , que todo lo viyifíca en su carrera ma- 
gestaosa ! ¡ A.h 1 ¿ Si fuera tal j^ufstro amor y el 
mío I no perdonaríais á los zelos el habernos su- 
gerido esta deliciosa imagen ? 

Leoc. Pero estamos en la tierra , Don Euse- 
bio; el amor está sujeto en ella á nubes, y á 
contrariedades que le pupden robar la paz, y 
la serenidad que á lo lejos se promete. 

l^Us. ¡ Ah ! Leocadia , si vuestro amor llegase 
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á fomentar jos fuertes y ardientes sentimientos 
que alimenta el mió , pudiera prometerme lle- 
varlo á úu templo , donde tómase alas para le- 
Tántarse en ellas sobre la tierra , sobre esas nu-' 
bes, y contrariedades que decis. 

"Léoc, ¿Quáles ese templo? 

La Mab. ¿Dónde tenéis , Don Eusebio^ ese 
templo ? Sin duda debe estar lejos de la Pen^ 
silyania , y poco mas allá de nuestras tierras. 

Eus. No está tal vez tan lejos, cuanto pensáis. 

LaMad. ¿No será semejante al que hizo nacer 
el refrán, cuádrelo ©? 

Leoc. Decid, Don Eusebio^ ¿^^^ templo es 
ese ? 

Eus. ¿O tenéis todavía curiosidad de saberlo, 
después que vuestra madre lo quiso destruir 
con una cuadratura semejante á la del circulo? 

La Mm}. ¿ Qué , sé jo que no queráis usar de 
otra metáfora como la de los cielos? Y como 
pintan con alas al amor, no sé si las toma en ese 
templo para levantarse tan alto. 

Eüs. En el templo que digo no se concede la 
entrada al amor profano , sino solo al amor santo 
que nace de la virtud , Cuyo es el templo , en 
que convierte la misma al corazón que le da 
entrada. La moderación , la mansedumbre , la 
templanza , hacen en él de Vestales , que con- 
servan su fuego inextinguible. En él renace el 
afecto como el fénix , y toma como él las 'alas , 
que yo decia, para levantarse sobre las tempes- 
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tades de la tierra , y sobre los disgastos y con- 
trariedades queden ella encuentra. 

La Mad. ¿Qui^D os ha de seguir en vuestros 
vuelos , Don Eusebio ? 

£u8. Me basta que me siga Leocadia.. 

Leoc. De buena gana si pudiera. 

Eus. Basta que lo queráis. Viene Vuestro pa-* 
dre á llamarme. 

Entró Don Alonso para avisar á Eusebio que 
liabia llegado el escribano y los testigos. Eusebio 
le dijo que , siendo también interesadas Doña 
Cecilia y Leocadia, podian ir todos juntos. Le 
respondió Don Alonso, que irian también, des- 
pués que hubiese el leido las capitulaciones; 
mas replicando Eusebio , que para eso no iria 
solo , instó entonces Don Alonso á su muger é 
hija para que fuesen , como lo ejecutaron. Es- 
tando ya todos juntos, después que el escribano 
leyó las capitulaciones aprobadas de Henrique 
Myden, tomó la palabra Don Alonso , diciendo : 

Señores : como en el convenio del contrato , 
supongo que , á mas de los veinte mil pesos, que 
destino de dote á mi hija ^Leocadia , queda 
r también heredera de mis bienes, y sus hijos si 
ios tuviere , debo hacerles una confesión, por 
lo mismo que no me pareció bien hacerla entrar 
en la escritura. Para descargo pues de mi con- 
ciencia , sepan '& que tuve un hijo varón , que 
di ¿¿criar auna ama fuera de mi casa, á quien 
se lo robaron unos gitanos , según se creia. A 
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pesar de todas mis diligencias , y áe las de la 
justicia y no me fué posible tener el consuelo de 
encontrarlo. A esta desgracia sucedió inmedia- 
tamente la otra , que me obligó á dejar para 
siempre mi patria , y establecerme en la Amé- 
rica. Esto hizo mas difíciles mis diligencias j 
pesquisas que encargué á otras pei'sonas en 
fuerza de mi ausencia. 

Solo dos años después que me hallaba es- 
tablecido en Salem ^ recibí una noticia incierta , 
que mi hijo murió en Flandes : mas las circuns- 
tancias de tener mudado el nombre , aunque 
de una sola letra , y de la de tres añjos mas de 
edad que tenia el mozo difunto que suponían ser 
mi hijo, me pareció que desmentían d la noti- 
cia , y no me dejan ahora entera seguridad para 
prometer á ^ , y á mi amada hija Leocadia , lo 
que no puedo, en caso que viva y exista aquel 
hijo que me fué robado j pues pudiera compa- 
recer algún día , y pretender de Don Ensebio 
lo que le seria sensible ceder ^ si lo recibía con 
mala fe y engaño del dador. Mas en caso que 
mi hijo haya muerto , ó que el cielo permita 
que permanezca en la oscuridad del estado esx 
que cayó, ratifico ampliamente mi promesa. 

Esta declaración hizo alguna sensación en el 
ánimo de Henrique Myden : de suerte, ^ue 
después que acabó de hacerla Don Alonso , no 
supo aquel que decir, fijando sus ojos en En- 
sebio. Este esperaba también que su padre 
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Heoriqae dijese sobre e41a su sentir , y callaba 
por lo mismo ; lo que dio' no poca pena á Don 
Alonso , á la madre y á Leocadia , temiendo to- 
dos que aquella declaración fuese invencible 
impedimento para el casamiento. Vióse preci* 
sado Don Alonso a preguntar á Henriquc My~ 
den si quedaba entersído de lo que acababa de 
decir. Myden dijo entonces ^ que no era él el 
que se habia de casar , sino Ensebio. Vucs yo , 
dijo entonces Ensebio , me caso con Leocadia , y^ 
no con su herencia ; levantóse de su asiento , y 
íué á firmar el ya establecido contrato. Esta 
generosidad de Eusebio penetró al alma de 
Leocadia y de su padre Don Alonso , y echó el 
sello á la ternura y afecto que las prendas y 
virtud de Eusebio les habian siempre merecido. 
Idos ya los testigos y^el escribano, diérunse 
mutuamente los parabienes , en que Qon Alonso 
no pudo contenerse sin abrazar d Ensebio en 
presencia de su rouger, ¿ hija, y dcHenríque 
Myden , dtcidiidole , con apasionada ternura : 
me disteis á probar» Don Eusebio, la mayor 
dicha de mi vida; quiera el cielo bendeci- 
ros, y daros gozo y consuelo igual en vuestro 
casamiento al qiie mi alma experimenta. Eu- 
sebio , conmovido de las expresiones y en temo* 
cimiento deDon Alonso, que lo apretaba entre 
gvtt brazos, abrazólo también, diciéndole : por 
grande quq sea la dicha que me deseáis , de vos 
la reconoceré toda entera» oomo autor de esa 
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prenda inestimable que me la acarrea, y que 
adoro y amo con el mas puro afecto. 

Dicho esto , se desprende de Don Alenso para 
ir á besar la mano de Leocadia , que enternecida 
también de la demostración de su padre , llo- 
raba de consuelo ; Ensebio , besándole la mano 
le decía : tos soys , adorable Leocadia , la 
prenda de mi dicha, la mas preciosa joya que 
poseo, que puedo ya llamar mia. Quiera la yir~ 
tud presidir á nuestro casamiento , y hacer uno 
de dos corazones que le quedan consagrados , y 
que esperan de ella el colmo de su bienaventu- 
ranza en el suelo. No fueron menos afectuosas 
las demostraciones que se dieron Ensebio y su 
padre Henrique , participando el corazón del 
buen yiejo del alborozo y consuelo de su amado 
Eusebio., 

En estos y otros semejantes transportes de 
^ozo pasaron lo restante de aquella tarde j pre- 
cedente al dia de su dichoso casamiento. Con- 
cebia .de antemano el enagenado corazón de 
Eusebio la pureza de las delicias que habia de 
gustar , teniéndolo desvelado casi toda aquella 
noche su imaginación, alimentándola de las 
especies é ideas que su amor ardiente le sugería. 
Todo le venia de nuevo á la enter.eza de su ho- 
nestidad, no alas luces de sus conocimientos. 
Cebábase por lo mismo su fantasía en las pren- 
das y perfecciones de su esposa, en su amabili-» 
dad, en la dulzura de su genio, en su inocencia^ 
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que suscitaban en su corazón mil deliciosos 
afectos , los cuales piO'ticipaban antes de la 
pureza de la correspondencia y confianza de 
so niatua estimación, que del deleite inferior 
para el amor mas tierno y pm^o. 

£1 dia tanto tiempo suspirado llegó final* 
mente á dar alma con sus claros resplandores 
al gozo de todos los interesados, participando 
hasta los criados del contento y complacencia 
que acarreaba la solemnidad de aquel casa- 
miento. Altano era el que mayor alborozo ma- 
nifestaba entre ellos , como quien mas se creia 
autorizado á declararlo á su buen amo , d quien 
fué á darle los parabienes , diciéndole : 

Altano. Mi señor, Don Ensebio, si hoy no 
me Tuelyo loco, no espere %3 yerme morir encer- 
rado en una jaula. £1 contento me llera al alma 
por esos cerros como una peonza. Tantas y umi- 
tas la hace dar el gozo , que temo perder el seso. 
Vea^ como no hay plazo que no llegue. ¿Quién 
me lo habia de decir , cuando saqué á id rapa- 
zuelo del naufragio, que lo habia de llegar á 
ver hombre hecho y derecho, y casado con una 
beldad sin par? Créame ^ , que tengo mayor 
consuelo por ello , que si á mi mismo me tocara, 
aunque no naciese para mis bigotes. 

£us£sio. Por lo mismo soys acreedor. Altano, 
á toda mi dicha , y al agradecimiento que qui- 
siera hoy manifestaros en lo que mas desearais 
si me lo significáis.* 
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Alt. Señor , k> que mas deseo , es el campU- 
iniento de la dicha de t^ , otra cosa no deseo, ni 
tengo porqne desear. Vista ésta, muéranse, mis 
ojos , como decia Simeón por boca del cctf a de 
la parroquia de S.... 

Eu9, Podían también venirte {^anas de ca- 
sarle , y morirse en paz tus ojos en el seno de 
iü familia. 

Alt. ¡Para pitos está por cierto el alcacer! 
¿ Hay cosa mas risible que un típjo que sube al 
tálamo con babador ? 

Eüs. Medimos los ágenos deseos por los nues- 
tros , el que tengo de manifestarte mi agrade- 
cimiento , me sugerid esa especie j no tienes 
porque. oxtrañirla, después que sientes en ti 
que el gozo te saca al alma de sus quicios. 

Alt. ¡ Y como que me la saca ! que si no 
fuera por el deseo que tengo de ver las bodas 
de ©, que me hace atiesar las piernas ,'y estar 
firme en ellas, ya hubiera dado conmigo por 
esas • paredes , desatinado como un moscardón 
que va de aquí para allá , dando golpes y zum- 
bidos sin saber lo que se pesca. 

£us. ¿De donde sacas, Altano, tan lindas 
«somparaciones ? 

Alt. Ya previne á ^ , que estoy poco menos 
que loco de contento : vale mas que lo mani- 
fieste en seso con esas expresiones , que con los 
hechos sin él. 

£us. Te conQeso, que no sé comprender la 
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causa del cxceto d&>es« tu alef rU por mi ea»- 
miento ; ¿ qnc es lo qae te ÍBcita<á tales extre- 
mos de fixmteDto ? * 

» 

AxA*. ¿No oy<5 decir ^, que en días tales se 
suele echar la casa por la yentana ? Eso es lo 
que yo quiero significar é imitar. 

"Eua. ¿Y yiste jamas echar la casa por la 
rentana ? 

Alt. No señor ; pero se dice , como digo yo 
también , que estoy fuera de mi de gozo, y ye 
^ j que estoy muy quedo , y muy sobre mi. 

£i7s. Echaba ya de yer que había alguna exa- 
geración en tus expresiones : por eso me yino 
deseo de saber la causa particular que te moyia 
á tal exceso de gozo tti tni casamiento. 

Alt. La causa particular no es otra que la 
de alegrarse todo hombre en tales dias. 

£us. Esa cabalmente es <¿ausa muy general ^ 
y que manitíesta que te alcjgras ; porque los 
otros se alegran y nada mas. 

AxT. No señor ; porque aunque todos los de- 
más lloraran , yo solo saltara de gozo coipo uoa 
cabra , en el casamiento de ^. 

Eu8. ¿Qué es pues lo que á ti solo ta inci- 
tan á saltaur leomo mía cabra , ya q«e estás tañí 
fecundo en semejanzas ? 

▲jlt. Porque me eetii diciendo el corftzon qa» 
Im de llegar f@ , a1 o^Iibo dü sa dicba en su ca- 
santiento. 
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Ev8. Eso será porque cre^ que el estado del 
matrimonio es el mas dichoso. 

Alt. Lo debiera ser, no hay dada» j lo 
fuera , tal yez , si todos los casados fueran 
como ^ .' 

£vs. ¿ Si todavía no lo soy , como lo puedes 
inferir ? 

Alt. Lo infiero de los sentimientos y de la 
bondad de ^. 

£us. ¿ Pues qué no habrá otros muchos mas 
buenos qjae yo ? 

Alt. Sí señor ; pero ellos serán buenos como 
las brevas , y ^ como fruta en real cercado. 

£üs. A la verdad estás hoy de semejanzas ; 
y algunas , tales que no sé alcanzarlas , como 
esta de las brevas. 

Alt. Me explicaré pues : las brevas cuando 
maduras , ó caen de buenas , ó las pican los pá- 
jaros : amen de estof , ellas crecen en las higueras 
á Dios y á la ventura. La fruta del real jardín 
es respetada en su bondad, y toma mejora del 
cultivo. A mas de esto , '^ es bueno como la 
paloma , con asomos de cordura de serpiente , 
y finalmente ^ es bueno como Guzman el bueno, 
y no como el buen Guzman , de quien se dijo : 
que lindos pintores que lleva el buen Guzman. 

Eus. Ya estaba temiendo que llegases á pro- 
fanar tus comparaciones. No sabes llevar ade- 
lante' un discurso sin ensartar alguno de tus 
ridículos estriyillos. 
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Alt. Mi señor Don Eusebio , esto no es men- 
tar la soga en cas del ahorcado ; pues ^ está 
por casar todavía , y su casamiento es excepción 
de regla % quiero decir , lo será. Si todos los 
hombres f aeran como ®, me echaba á misionero 
de casamientos. 

Eus. No de j arias de hacer lindos sermones ; 
y en algunas partes pudieras sacar gran fruto. 

Alt. Eso se lo aseguro yo á ^ , y no hayga 
miedo que subsistiera entonces el refrán : mal 
me quieren las comadres ^ porque las digo las 
verdades ; que todas ellas vendrian desaladas á 
oír al predicador de casamientos. ¿ Pues que si 
me oyeran en una rejita de parlatorio ? no digo 
mas , porque solo de pensarlo se me derrite el 
gusto en el buche. 

Eira. Estás hoy de extrañas ocurrencias. 
¿ Cuándo oiste jamas ningún predicador de ca- 
samientos ? 

Ai.T. \ Guarte ! De todos los otros sacramen- 
t^ si ; pero de ese no : ¿ cómo quiere 9 que 
prediquen el matrimonio los que le dieron de 
pie, qiirando como á víboras á las pobres hijas 
de Adán? Fortuna cpie la naturaleza predica 
callandito por otra parte , porque sino , ¡ á Dios 
noble raza de los Godos ! 

£us« Tambiep pudieran decirte á ti : ¿ por 
que no nos diste ejemplo de lo que predicas ? 

Alt. ¿ Y sabe ^ lo que les respondiera? hijos 
Tomo IV. 12 
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míos , por eso os lo predico ; porque mi mala 
yeptura hízome errar la vocación. 

£us. Vale mas que acortemos , porque sino 
estás en trotes de decir muchos disparates. Ve 
á ver si vino el cltirigo irlandés. 

Alt. Voy d servir á t9 , mi señor Don Eusc— 
bio -f pero á lo mejor me rompió 9 el discurso. 

Altano fué á cumplir con lo que Ensebio le 
mandaba. Entre tanto Leocadia , sin haber cei- 
rado los ojos al sueño en toda la noche , se de- 
jaba ataviar de su cariñosa madre, para salir 
á desposarse con toda la decente gala que las 
circunstancias le permitían. La mayor parte de 
de k)s convidados de Henrique Myden se ha- 
llaban ya en casa. Eusebio salió á agradecerles 
su atención , y recibia de ellos los parabienes , 
cuando se dejó ver Leocadia acompañada de 
sus pudres, i Cielo , quien hará de ella una ca- 
bal pintura ! Su donoso talle y agraciada pre- 
sencia , ataviada de la mano del primor y del- 
gusto ; la brillantez de sus ojos , templada 
de suave modestia ; la tersa candidez de $u 
semblante , y su blando colorido , avivado de 
su virginal rubor , que encendía sus luejillas ; 
el casto y amable temor que agitaba á su re- 
levado seno , y el pudor vergonzoso que revestía 
á su magestuoso continente de la suavidad y 
ternura de ia inocencia, hacíanla parecer te- 
me jante á la esposa de Titon , cuando se deja 
ver á la tierra admirada desde el puro beri- 
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ionte , ce&iJa del suave resplandor qae arre- 
bata j enagena á la rista de los que la contera-^ 
plan ainanecida , infundiendo nueva vida i la 
naturaleza , y recibiendo el honienage de las 
aves , que con alegres trinos y gorgfos celebran 
su venida. 

Tal pareció Leocadia á los ojos de los convi • 
dados, de quienes ella recibía los parabienes. Ni 
menos bella y agraciada pareció á Eusebio , que 
arrebatado de su vista fuf^ á saludarla , y á 
presentarse á ella, sintiendo excitarse en su co- 
razón mil suaves y deliciosos afectos y senti- 
mientos , que le avivaron la idea de su felici- 
dad en la posesión inmediata de un objeto tan 
bello y digno de sus adoraciones. Henrique My- 
den fué el primero en mover la comitiva á la 
capilla que había hecho aderezar Eusebio en nn 
aposen tillo de la casa , cuyos adornos y alhajas 
habia traido consigo de S.., para poder cum- 
plir en ella las obligaciones de su religión, 
cuyo culto no era público todavía en Filadel6a. 

Allí desposó á los novios el clérigo irlandés 
que se hallaba establecido en FiladelGa , estando 
presentes los Cuákeros, amigos de Henrique 
Mydcn d las ceremonias de la iglesia. Las que 
ellos usan en sus casamientos son meramente 
civiles , pues se reducen á ir los padres de los 
esposos con ellos al templo, á cuy?s puertas 
hacen entrega de sus hijos , llamando })or tes- 
tigo de BU casamiento á Dios , y á los presentes 
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que dicen serlo > y les dan el parabién. Ensebio 
quiso atenerse á la ceremonia de su religión ^ 
para que su gozo fuese mas templado ; ni pudo 
tomar sin tierno llanto la mano de la palpitante 
Leocadia , jurándose mutuamente eterna 6de- 
lidad y amor, no sin envidia enternecida de los 
circunstantes que conocían los virtuosos senti- 
mientos de Ensebio , y las amables prendas de 
Leocadia» 

Renováronse después de la celebración de lo» 
desposorios todas las demostración» de gozo y 
de consuelo , asi los convidados , como los pa^ 
dres de Leocadia y Henrique Myden, cayos 
corazones rebosaban de la dulce satisfacción de 
ver cumplidos sus deseos , y de la tiema^con- 
fianza que manifestaban los esposos en su mutua 
posesión , prenda del virtuoso amor , y de la 
eterna fidelidad que acababan de jurarse. En- 
sebio , cuya encendida llama se alimentaba de 
la ternura de sus afectos , antes que de Ios- 
incentivos de la concupiscencia , sentia la dulce 
satisfacción que le daban á probar sus virtuosos 
sentimientos y y ansiaba desahogarlos en com- 
pañía de su amada esposa, haciéndole un vir- 
tuoso discurso. Impediaselo la política debida á 
los convidados, á quienes Henrique Myden 
hizo servir un lai'go refresco, reservando el 
solemne convite para sus mas allegados. 

Ijero licocadia'y su madre, poco acostum- 
bradas al concurso, y que se hallaban desairadas 



( «37 ) 
cou gentes á quienes no conocían , encontraron 
pretexto para ausentarse , y para ir á poner sus 
ánimos en libertad de la sujeción que pade~ 
cian. Con este motiyo la madre , viéndose sola 
con la hija , la hizo un tierno y patético 
razonamiento , sobre las obligaciones de su 
nneyo estado > y sobre el modo como debia 
comportarse en él. Pasó de aquí á tirar el yelo 
de los ojos de su inocencia , descubriéndola los 
misteriosos secretos del amor, acallando con 
su honesta explicación los sustos que daba, á su 
sonrosado pudor, é ignorancia yirginal. Hízole 
tras esto una. tierna despedida , cediendo la 
autoridad que sobre ella habia tenido hasta 
entonces , y acordándole los cuidados y esmeros 
que habia empleado en educarla, para ofre> 
cerla á la patria , y hacer de ella una digna 
madre de familia. 

A las afectuosas expresiones de su buena 
madre , no pudo Leocadia contener el llanto , 
abrazándose con ella , y diciéndole , que no 
quería apartarse de su compañía. Cuanto mas 
se esforzaba la madre en acallarla , tanto mas 
prorumpia Leocadia en sollozos , y en tiernas 
expresiones. En ellas la sorprendió Ensebio , 
que, no pudiendo sufrir mas tiempo la flema de 
los convidados , se ausentó para ir á confirmar 
á su amada esposa el inexplicable júbilo de 
sus impacientes afectos y sentimientos. La ma- 
dre al yerlo entrar , se desprende de la hi^a , 
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y le dice : os qaiero ahorrar, Don Eusebio, el 
enfador de lUieyas enhorabuenas ; en rez de 
ellas y os traslado la autoridad de madre : aqaí 
tennis á yuestra esposa ; vos la sabréis acallar 
mejor que yo. Dicho esto se ausenta , y deja 
tolos á los esposos. 

La repentina llegada de Eusebio cortó I09 
transportes de ternura con que desahogaba Leo- 
cadia el cariño para con su madre. Eusebio, 
conmovido también del llanto de su esposa , y 
de la pronta salida de la madre , no supo que 
responderle á lo que ^ta le decía. Turbáronse 
todos sus sentidos al ver que Doña Cecilia lo 
dejaba de industria solo con la hija, con que 
le confirmaba los derechos que acababa de darle 
sobre ella el sagrado matrimonio , y los que le 
concedia la tímida modestia' de Leocadia , en 
cuyos ojos consternados y llorosos ycia también 
el triunfo que le daba su amorosa condescen- 
dencia , libre de las ataduras que acababa de 
romper la bendición del cielo. 

Todo esto enardeció sumamente el amor de 
Eusebio j mas las tímidas y vergonzosas mira- 
das , empañadas del llanto con que Leocadia lo 
recibia , contuvieron á su pasión , y la convir- 
tieron en afectuoso enternecimiento , infun- 
diéndole al mismo tiempo sospechas , si la ma- 
dre la dejaba instruida en los secretos del 
hiiheneo. No pudo ,$in embargo , dejar de exha- 
lar sü ternura amorosa , dándole un estrecho 
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abrazo : sentóse luego á su lado , j anénósAsí la 
mano con cariñoso respeto , la dijo : 

Eus. ¿Qué es lo que veo , eterno y dulce 
ftmor mió ? ¿En este felisísimo momento en que 
esperaba disfrntar con to» la sublime satisfac* 
cion de reconocerme vuestro^ de ofreceros alma, 
corazón , voluntad , y todos mis sentidos , veo 
el llanto asomado á vuestros hermosos ojos ? de 
donde procede ese llanto ? 

Leoc. Nada os toca este llanto , Don Eusebio ; 
me lo sacó una expresión de mi madre. 

£u8. ¿ No podré saber, prenda de mi dicha , 
esa expresión , motivo de un llanto tan amable? 

Leoc. Me dijo , que yo en nad^ la pertenecía 
ya , que era toda vuestra. 

Evs. ¿ Y llorabais por que soys mia? 

Leoc. ¡ Ah ! no es eso lo que me enterneció , 
sino el decírmelo del modo como me lo dijo , 
que ya no la pertenecia. Veis , que una hija ca- 
riñosa , aunque conozca el signi6cadt> de la ex- 
presión , y los derechos que os da el amor, sieAttt 
desprenderse para siempre de la dulce compañia 
de una madre , y de su intima y afectuosa con- 
fianza. 

£us. Tenéis sobrada razón, Leocadia ; y en 
vez de oponerme á tan justo y tan tierno llanto , 
ved aquí que mis ojos os presentan el mío para 
unirlo al vuestro. \ Oh , que cosa tan dulce llo- 
rar de ternura ! ¡ Si supierais que colmo de celes- 
tíal tuayidad inunda á mi ahna, participandd» 
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de Toestra inocente aflicción» unida al soave 
placer de la correspondencia de vuestro afecto ! 
Mas que es, amor mió , toda la confianza que 
podéis tener en el seno de vuestra madre , res- 
pecto de la que os da en su corazón el amor ar~ 
diente de un esposo , que os adora , que os po> 
see. \ O hechizo de la vida ! felicidad suprema 
de la tierra !... ¿Necesita por ventura nuestro 
amor de apurar la copa del deleite que nos tiene 
prevenida el himeneo , para probar la mayor, la 
mj|s pura delicia del alma ? 

Leoc. St , Don Ensebio , os amo. 

Eus. ¿Me amáis, Leocadia, me amáis? ; O 
naturaleza > dame otro corazón, otro pecho, que 
abarque al torrente de dulzura qile arrebata mi 
espíritu y mis sentidos á un abismo de biena- 
venturanza que hasta ahora no conocía ! Cielo \ 
¿ Me amáis , divina Leocadia? 

Leoc. ¿Pues que , no os debo amar ? 

Eus. ¿ Me amáis porque lo debéis? i Ah i 
¿ Temiais que pereciese en ese torrente de dul- 
zura? ¿ Me amáis por sola obligación? 

Leoc. ¿No os contenta que os ame, por que 
debo amaros ? ¿ Esta obligación no añade precio 
al amor ? 

Eus. ¡Oh Leocadia! El verdadero, el ar- 
diente amor, desdeña toda obligación. Ésta es 
un yugo áque solo la fuerza lo somete, y que 
llega á romper fácilmente , resinti(índose de tal 
servidumbre. Quiere amar libremente, y ama 
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folo , porque á eUo lo iinpelea sus propio» esíi-^ 
mulos , mas do en fuerza de ningiina ley> ¿ que 
su ceryiz libi*e no se somete. 

Leoc. ¿ Y amándoos por que debo amaros , 
no durará mi amor? No lo creáis^ Don Ensebio : 
os amaré siempre. 

£vs. ¿Siempre mcamareb, dulcísimo amor 
mió , siempre ? Esa adorable confianza con que 
lo decis ,, desmiente vuestra obligación , ó le 
presupone otro principio sin que vos lo echéis 
de ver. 

Leoc. ¿ Que otro principio queréis decir? 
¿Que otro motivo mas fuerte puede haber para 
amar, que la obligación de amai* ? 

Evs» Mas decidme , Leocadia , ¿de cuando 
acá os reconocéis en obligación de amarme ? 

Lsoe. Después que soy vuestra , y que vos 
soys mió con el casamiento. 

Eus. ¿ Antes , pues , de ser vuestro no me 
amabais ? 

Leoc. Os amaba , mas no con la libertad con 
que ahora os amo , después que me la concedió 
el cielo X aunque por otra pai-te unió nuestros 
corazones con un lazo indisoluble. 

Eus. ¿Y en fuerza de ese lazo que os precisa, 
os lisongeais ainarme siempre, Leocadia? ¿Creéis 
que DO pueda padecer quiebra nuestro amor, ni 
desunirse nuestros sentimientos ? 

Leoc. ¿Y vos , Don Eusebio , teméis lo que 
yo no temo? 
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£v9. i Oh confianza adorable y líson)era ! 
confunde ) aniquila mis recelos, y haz quetriunft 
de ellos la constancia de nuestro amor inalte- 
rable. 

Leoc. ¿Esa exclamación no lleva visos de an 
temor injusto? v 

Eüs. Fuera injusto, Leocadia, si tan frágil 
no fuera nuestra naturaleza. Ésta queda expuesta 
á mil acciflentes , circunstancias y momentos 
que la sorprenden y combaten. El amor está su- 
jeto como las demás pasiones á perder con el 
tiempo su ardor y su violencia. Puede verse su- 
jeto á trabajos, á desgracias, y dejarse arreba- 
tar de otros objetos que lo corrompan, á pesar 
de las mas sagradas obligaciones. Entonces no 
presta fuerza bastante el amor para resistir é 
Jos extraños alicientes, si no se abroquela de 
antemano con la virtud. Sin ^sta, no esperemos, 
Leocadia , tener entera felicidad en nuestro 
casamiento. La alegría , el contento podrá du- 
rar dos , tres años si queréis , mas luego sentire- 
mos las agudas puntas del disgusto , de la de- 
sazón , del empalagamiento , y de mil pesares 
que reproducirán nuestros afcttos mismos , ó 
que nos vendrán dé lejos, si la virtud no forta- 
lece nuestros sentimientos, ó si no amolda á sus 
sabios consejos é inspiraciones nuestra interior 
naturaleza. Ella sola quebrantará la dureza y 
altivez de nuestros siniestros afectos , y dispon- 
drá insensiblemente nuestros ánimos para reci^ 
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bir las impresiones de la moderación, de la 
modestia , de la constancia , de la fortaleza y de 
la templanza. 

Coronadas dstas en el templo del cojrazon por 
mano del amor, y animadas de su puro fuego , 
desdeñan avasallarse á k vanidad » á la ambi- 
ción , al liviano contento que presto se disipa > 
que no conoce las mas apuradas delicias del 
afecto de los humanos corazones. Suple tal vez 
á la falta de la vii*tud un dulce genio ^ cual es 
el vuestro , y cual procuraré que io sea el mió ; 
mas aquel mismo , no sostenido ni fortalecido de 
la virtud , cede á los pesos y disgustos que les 
sobrevienen, á las desgracias y trabajos imt- 
pensados con que tan frecuentemente aoomete á 
los liombres la suerte, y á la» fiaquezaa mismas 
á que está mas sujeta la bondad de un gen^o 
blando y suave, que, sin ejercicio de los conse- 
jos y máximas de la divina sabiduría que lo sos-* 
tengan , se /leja pprimir de la aflicción y tristeza 
que lo combaten, ¿ Queréis , pues , dulce amor 
mió, que hagamos estudio de la virtud, y que 
nuestro amor le forme uu temido de nuestros 
corazones? 

Leoc. Sí, Don Eusebio , haré lo que queráis. 
Mi madre procura siempre ipstruirme en la de- 
voción y piedad. 

£u9. No quisiera > ^Leocadia , que padecierais 
el engaño de muchas ptras , que creen ser vir- 
taiosas por ser devotas y piadosa»* Si la piedad y 
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)á devoción , tan conformes al genio del sexo , 
son virtudes en él , son dos solas virtudes que 
se pueden hermanar muy bien con muchas pa- 
siones desordenadas. Tal madre mientras ins- 
truye en la devoción á su hija , le está fomen- 
tando la vanidad , y la da ejemplos de galanteo , 
y de cortesanía ; le ceba todas sus malas incli- 
naciones, la deja inclinar á la holgazanería y 
pasatiempo,, y con vanos adornos del tocado , lé 
infunde sentimientos de ambición y de altane- 
ría. Finalmente,alienta todas sus pasiones que se 
hallan muy bien con los actos piadosos y devo- 
tos á que fácilmente inclinan , y que mas fácil- 
mente acallan los remordimientos de su inte- 
rior, creyendo tener coif ellos propicia á la dei- 
dad , y hacerla familiar y amiga. 

¿Cuántas mugeres piadosas y devotas veréis , 
que , descuidando enteramente de los siniestros 
de sus malos genios , parecen estatuas de santi- 
ficación en los templos, y demonios eiiflus casas? 
d si á tanto no llegan , hácense importunas é in-- 
tolerables á sus familias , ó por la tenacidad de 
sqs caprichos y pareceres extravagantes á que 
quisieran que todo se plegase , ó por sus desva- 
necidos antojos que quieren satisfacer , aunque 
sea á costa de los sudores y trabajos de sus ma- 
ridos , y del hambre de sus hijos mismos ; ó por 
mil otras sinrazones y extravagancias , que sin 
el estudio y ejercicio de la virtud , no es posible 
desarraigar de sus ánimos , que por otra parte se 
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muestran muy devotos y piadosos. ¿Pues que, 
si á todo rsto sobreviene algún contratiempo ó 
desgracia? el matrimonio que ya de si era pe* 
sado e infeliz , hácese una carga intolerable que 
abrama sos ánimos , y los reduce á una rabiosa 
aflicción. 

La virtud, al contrario, ó dulce Leocadia, 
enfrena insensiblemente con las reflexiones, y 
CQQ el ejercicio de la moderación, los ímpetus de 
un mal genio, sufoca sus siniestras inclinacionas, 
y reprime con los consejos de la templanza todo 
desmandado afecto de vanidad , de ambición , y 
de altanería. De este modo fortalece los senti- 
mientos del corazón , y los dispone y arma para 
que se sobrepongan , no solo á los caseros y fa- 
miliares disgustos que son inevitables, sino tam- 
bién á los pesares mas graves y sensibles de la 
desgracia , y de la ignominia misma si á ella la 
contraria fortuna los sujeta. Asi no ven dos di- 
chosos casados alterarse la paz y la tranquilidad 
de su amor puro y constante , en que estriva la 
dicha de su unión ^ y que enteramente no des- 
medra en las desgracias y- trabajos. Antes bien 
les hace sacar de ellos la virtud un sublime con- 
suelo , ininteligible á los que no la conocen, y 
que, aunque lleva visos de modesta aflicción, es 
mil veces mas precioso que la ufana joviaUdad 
y satisfacción de los que fomentan en loa vicios 
su ejiagenada altanería. 

Tomo IV. i5 
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No sé 8i Toestra madre os habrá hecho leer el 
Evangelio. 

Lboc. ¿No es el libro en qae dicen misa los 
clérigos ? 

£u8. No, hija mia, ese libro se llama mi- 
tal } y aunque contiene parte del Evangelio , no 
es el libro del Evangelio. Este es el libro de la 
divina sabiduría ^ en que el hombre Dios, nues- 
tro adorable Redentor , nos enseña la ciencia 
principal del alma, que nos vino á revelar, y 
que consiste en purgarla de los vicios siniestros 
de las pasiones, y en perfeccionarla con las vir- 
tudes, de que dejó tan sublimes ejemplos y 
consejos. Si no queremos ser cristianos de solo 
nombre, conviene que ejercitemos las máximas 
y consejos de Jesucristo. No pensemos, como 
aquellos que dicen : solo nos obligan sus prc* 
ceptos ; los consejos evangélicos son para los 
que ^pirau en los claustros á la perfección. 
Contentos con esto, cumplen con la sola ley , y 
se quedan con todos los siniestros de suj pa- 
siones. ' 

Ni esto se me hace extraño ; porque desde 
niños se les presenta una imagen de la virtud 
tan austera , tan penitente y tan rústica , que 
apenas hay quien quiera abrazarla. Les pintan 
la santidad en trage de anacoreta, ceñida del 
cilicio, cubierta de ceniza, silenciosa, cabiz- 
baja , reñida con el mundo ; dura y severa para 
consigo , y para con los demás ; ignorando , 
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que Jas , exterioridades poca ó ningana fuerza 
tienen para .domar los interiores afectos del 
alma , que es lo que , principalmente nos en- 
señó nuestro diyino Salvador , y en lo que 
coDsiste la práctica de la yirtud. Ésta es toda 
interior , y solo se maniñesta esLteriormente en 
asomos de decencia y de afabilidad suare^que 
arrebata los corazones de los que la descubren. 
Tal se manifestó á los hombres Jesucristo , el 
mas humano y a£able en ellos , hora solemnizase 
las bodas de los esposos cananeos , hora presi- 
diese á las cenas pobres de sus discípulos ; ni 
nos dio jamas austera y áspera idea de la virtud. 
La pobreza misma á quien tanto exalta , la li- 
mita por lo común á la interior voluntad , para 
desapegar del alma el aprecio de las riquezas , 
y sufocar en ella los afectos de la codicia , de 
ia avaricia y de la ambición. 

Dulce Leocadia, ahora veo que el discurso 
me alejó insensiblemente del amor. Si alguno 
me oyera , diría ciertamente : estos se disponen 
para ir á encerrar su libertad en los claustros , 
y no para recibir las preciosas coronas de mano 
del amor , y del himeneo ; como si un santo 
discurso fuera preparativo extraño para un 
santx) amor. ¿Mas vos que lo habéis oido , suave 
prenda de mi dicha , lo reputáis acaso ageno 
del mas solemne > y alegre dia que amaneció 
para mi? 

Lsoc No » Ensebio ^ antes bien siento que se 
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avivó en mi pecho la ternura y estimación para 
con vos, y qne al misino tiempo aseguráis la 
confianza de que vuestro amor será eterno para 
conmigo. ' 

Eus. i O cielo ! Lo será , Leocadia ; y lo será 
también el vuestro, si.... 

Henrique Myden que echaba menos la pre- 
sencia de sus amados hijos , y de Doña Cecilia , 
entró entonces en el cuarto , é interrumpió el 
santo y Hierno entretenimiento de los esposos,^ 
á quienes halló solos sin Doña Cecilia. Eusebio 
es t ababa sentado junto á su esposa, á quien la 
tenia cruzado el brazo por la. cintura. Vamos 
hijos, les dice Henrique Myden , que vuestra 
ausencia se hace notabe entre los convidados ; 
luego pregunta por Doña Cecilia. Eusebio , cuya 
tierna sensibilidad se bailaba ya conmovida de 
la última expresión de Lleocadia, no habiéndola 
podido desahogar con la demostración que iba 
á hacerle, por habérsela impedido la entrada 
de Henrique Myden , la convierte en tierno y 
amoroso agradecimiento á su buen padre , acor- 
dándole su presencia que ^1 era el autor de 
aquella su cumplida dicha. 

Impelido de esta idea , se levanta de la silla, 
y echa los brazos al cuello á Henrique Myden , 
á quien decia con lágrimas : i O amado padre 
mió , á quien sino á vos solo debo el colmo de 
la fiiicidad que pruebo , que disfruto , al reco- 
nocerme hijo de vuestro entrañable amor , y 
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esposo de mi adoiwia. Leocadia ! ¡ Quiera e] 
cielo, padre mío, que os pedamos dar este diilc<; 
Dombf e por largos años , y que dándonos vos 
los cariñosos nonahrcs de hijos , podaiuos al 
mismo tiempo merecerlos ! Henrique Myden , 
no menos enternecido de la demostración y de 
las palabras de Ensebio, con' Aquel repentino 
transporte , lo algazo tamlnen , dici<$nddle : 
quiera el cielo , Ilijo mío , que se cumplan vue^ 
tros deseos y los mios ; y que tenga yo el con- 
suelo sumo que siento en reconocerme padre de 
tan b«en hijo , cual k) probáis tos en tenerme 
por padre , y en reconoceros esposo de vuestra 
dulce Leocadia. Y tú , hija mia , pues ya por 
tal te tesgo, reconoce en mi un padre tierno 
y amoroso» que no te dejará echar menos el 
cariño de los que te engendraron , y que con- 
tribuirá en todo á tu mayor contento y feli>¿ 
ctdad. 

Decia esto Henrique Myden á Leocadia, te- 
niéndola abrazada en pie con el otro brazo , 
que apartd á este fin de los hombros de Ensebio» 
para tenerlos á los dos entre sus brazos. Caíanle 
al bueti viejo las lágrimas de gozo de sus ojos , 
entre las tiernas expresiones que proseguía en 
decirles, cuando e(M«pareció Doña Cecilia. £fi. 
ternecida también ésta al ver aquel afectuoso 
ademan y postm'a de Henrique Myden , llegd 
diciendo : vengo á unir mis lágrimas á las vues- 
tras^ Don Henrique; jamas supe hasta ahora 

13" 
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lo que fuese llorar de gozo en ua casamienta. 

Me lo dio á probar Don Eusebio : pero esta 
yez toca vivamente á mi corazón, viendo en 
los brazos de tan buen padre á un hijo tan 
digno; y á esta hija mía, que pierdo.... No, 
madre mia, no me perdéis, dijo entonces pro- 
rumpiendo en llanto Leocadia ; os amaré siem- 
pre , como siempre os amé* £n vez de perder á 
una hija, dijo luego Eusebio, ganáis al contra- 
rio un nuevo hijo, que reconoce de vos sa 
felicidad. 

£1 cielo nos la conserve á todos, dijo Henri- 
que Myden , y vamos á donde nos echan menos 
los convidados. Tan larga ausencia no parece 
bien, hijos mios. Debieron todos enjugarse 
las lágrimas para dejarse ver. £1 llanto que no 
nace de dolor , cede luego á la mas pura alegría 
que le está inmediata , y que regala al alma ^ 
bañándola de la mas sublime y suave satisfac- 
ción. El rostro de Leocadia parecia haber to- 
mado mas encendida y viva amabilidad , como 
la rosa del rocío , sacudido del blando soplo del 
céfiro por la mañana, compareciendo en com- 
pañía de Eusebio ante los convidados, con quie- 
nes pasaron el tiempo hasta que ^legó la hora 
del solemne convite. El adorno , gusto , y mag- 
nificencia de la mesa y de los manjapres , mani- 
festaban la generosidad del rico dueño, que 
solemnizaba el dia del mayor gozo y compla- 
cencia de su vida. 
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lV modesta jovialidad y alegría de los con- 
vidaoos, y sus festivos discursos, adaptados á 
las circunstancias de los esposos, daban alma 
albanq^te, sin rozarse con alusiones que pu- 
diesen ofender los oidos modestos y delicados. 
Fuera ma^ enfadoso describir la suntuosidad 
de la comidii, de lo que lo fué para Ensebio su 
prolija duración ; pero aunque tarde , dio lugar 
finalmente á la visita y nuevo refresco , con que 
d generoso consuelo de Henrique Myden quiso 
acabar de llenar el dia basta bien entrada la 
noche. 



V 
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UBRO TERCERO. 



I 



V osoTRiks, lujuria , codicia ^ ambición ^ pestes 
yiolenlas de la humana sociedad , corrompisteis 
el mas sagrado y dulce estado , á que induce y 
obliga á los hombres la primitiva ley de la 
naturaleza , atrayéndolos con sus mas fuertes é 
irresistibles atractiyos. ¿ La razón , prerogatiya 
de que va el hombre tan ufano y desvanecido , 
la razón , será por ventura la que le enseñó á 
eludir , y dejar burlados poi* todas vias los in- 
centivos y alicientes con que la naturaleza lo 
impele á la propagación de su ser ? 

No ; la razón iluminada de la luz de la sabi- 
duría divina con que condecoró y elevó al hom- 
bre sobre los brutos su criador , no puede ser 
causa de su depravación : lo es bien sí la malicia 
de Jas sugestiones del vicio. £s éste el que ofusca 
y empaña el terso candor y pureza del racional 
entendimiento , rendido á los estímulos de la 
concupiscencia , á los anhelos de la ambición y 
de la codicia. Él es el que abate y degrada el 
superior carácter que grabó en la elevada 
frente de los mortales la mano omnipotente del 
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eterno artífice. £1 es el que ceba con nuevo 
pábnio á la desenfrenada imaginación para <]ue 
alimente á la lujuria , aunque destituida de fo* 
mentó y de voluntad. £1 es finalmente , el que 
hace odiosa y aborrecible al hombre la legitima 
unión de la naturaleza , roana dtial de las fa- 
milias y naciones , y el cimiento de la humana 
sociedad que reconoce su principio del fuego 
del aqpDr , que todo lo reproduce y señorea. 

i O amor ! tú que inflamas los corazones de 
los mas feroces brutos, que los impeles por as- 
perezas quebradas, y por impenetrables bos- 
qu4?s para unirse á sus semejantes : tu que les 
haces romper el curso de impetuosos torrentes 
para reproducirse en los cachorros que hacen 
temblar á la solitaria selva con sus primeros 
rugidos : tú que enardeces el vuelo de las aves ; 
que las haces bajar con ímpetu de rayo , desde 
las mas elevadas cumbres , á los mas profunoos 
TuUes , llevadas del ardor de la generación ; que 
fomentas sus incansables desvelos ; que alivias al 
tiempo mismo sus esmeros y fatigas , para apagar 
el hambre de sus tiernos polluelos. Tú que infun- 
des rápido movimiento á la torpeza de los mas 
tardos insectos ; que á par del viento haces tre- 
par por las irritadas olas á las monstruosas má- 
quinas de las marinas fieras , arrebatadas del 
fuego que tu tea enciende en sus helados miem- 
bros ; tú qut* todo lo vivificas , que todo lo ava- 
sallas á tu supremo poder , destruye , abrasa , 
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y consume con ese mismo fuego los TÍciosos 
•entimientos de los mortales , que les hicieron 
quebrantar el yugo del sagrado himeneo , mi- 
rando su culto como peso de su ser, mientras 
ostentan sus frentes coronadas por mano de un 
vicioso celibato. Entre los tálamos de la diso- 
lución , destruidos y hollados de tus plantas , 
al^re camino con esa tu ardiente tea á la virtud ; 
y al resplandor de tu llama, mui^strala á los 
hombres coronada de tus preciosos dones, para 
que les sea mas amable , y para que exija de 
ellos las adoraciones que le deben. 

¿ Mas esto , como es posible si el mismo amor 
se ve esclavo de la ambición y de la codicia de 
los hombres? La riqueza , la noble alianza , son 
preferidas^ al recato y á la honestidad. La her- 
mosura misma queda tal vez sacrificada por 
mano del interés en el altar del himeneo. La 
pobreza virtuosa no se atreve á presentar en él 
sus votos desechados de la vanidad, ministra 
de la codicia , la cual prefiere la disoluta bar- 
raganía al honesto casamiento , y la prostitu- 
ción á los sentimientos de la honradez y de la 
modestia ; ni ven sino el cadahalso de su honor 
y de su holganza en el tálamo del himeneo , 
después que las leyes Julia y Papia destruidas 
los dispensan de tul obligación. £h el estrago 
de las costumbres corrompidas , á falta de la 
santidad del amor , solo puede servir de estí- 
mulo á los casamientos la codicia. 
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Si los amantes son ricos ^ llaman todos á una 
'Toz, feliz y envidiable su matrimonio. Tal es 
la decisión , que a primera vista forma el ge- 
neral concepto. Pero el genio importuno , altivo, 
temático y extravagante ; pero lo siniestros de 
las pasiones y de los vicios , arrancan luego de 
les ojos de los esposos el dorado y aparente velo 
de su concebida felicidad , y le mauiíiestan las 
riquezas detestables d tal precio , pues les amar* 
gao el contento de 1^ vida , disfrutándolas so- 
lamente á costa de continuos pesares y desazo- 
nes. ¿Quién es el que reflexiona á las infinitas 
particulandades y menudencias , que hacen 
comunmente desgraciada, sin la virtud, ala 
elección noas rica? ¿Quién cree , que la virtud 
sola , aunque pobre , puede hacer feliz un ca- 
samiento , y que sin ella no es posible , ó muy 
difícil que lo sea? 

Ria cuanto quiera el ufano y desvanecido con 
su amontonado tesoro , el que , ciego y amarte- 
lado de su ardiente amor , reputa asegurada su 
felicidad en la posesión de una superior her- 
mosura. Pero los siniestros afectos é inclina- 
ciones no se mejoran con el oro 5 pero el mas 
ardiente amor se apaga y consume , y á las 
veces al leve soplo de una voz desmandada , de 
Hn ademan descompuesto , de una mirada des^ 
deñosa. La unión de los corazones que antes pa- 
recia indisoluble , se rompe, y su quiebra rara 
vez se suelda perfectamente. La confianza anti- 
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gua pierde su efusiori siocera ; camina desde 
entonces reservada sobre vidrio. La restable- 
cida paz es turbia y sombría. La misma llama, 
si vuelve á encenderla el amor , es como fuego 
fatuo, privado de afecto , de ternura , de senti- 
miento ; ni tarda á buscar otros objetos que , 
como el primero , lo empalagan , lo cansan , y 
desazonan. 

Las desarregladas costumbres convierten los 
desórdenes y disensiones de los matrimonios en 
moda y gala > y en necesaria conveniencia de 
la sociedad. Eeprenderlos es falta de decoro , 
defecto de rusticidad, y delito de urbana deli- 
cadeza. De aqui la disolución , y el libertiaage , 
que caminan á cara descubierta sobre los estra- 
gos del honor , del recato , de la honestidad , 
y de la inocencia. La pompa, la opulencia ,.el 
divertimiento, no alivian las quejas y ju&tos 
resentimientos de los casados , ni los remedia el 
lujo ni la riqueza* £1 mal está reconcentrado 
en el ánimo, pervertido fJe los consejos , ejem- 
plos y máximas de los vicios , y de la .qstenta* 
cioo. ¿ Cómo es posible que persevere el amor 
en su pureza , con tantos alicientes de disipa- 
ción ? ¿ Qué los ánimos y genios, deslumhrados 
del vano esplendor de la grandeza , se ciñan á 
los limites de un honesto estado? ni que la 
concordia sea duradera , ó sincera su reconci- 
liación ? 

¿Qué son al contrario las galas , la pompa , 
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las riquiezas para los corazones de los tiernos 
esposos que une y corona la virtad en el altar 
del himeneo ? ¿ Qué son el mundo , los honores , 
los tronos mismos para dos almas , penetradas 
del fuego del santo amor , que ella fortaleció 
con sus sublimes máximas y sentimientos ? A. su 
vista se anonadan todais las eosas. Absortas ellas 
en sus miradas se adoran mutuamente en el 
transporte de su ardiente afecto , con que iden- 
tifican hasta sus voluntades mismas. Los dos 
quieren , lo que uno quiere , porque no quie- 
ren ni pueden querer sino lo honesto. Su dulce 
confianza, su entrañable £uniliaridad , en yes 
de cansar á sus amores , los aguza al contra- 
rio, y los afina en el crisol de la moderación, 
de )a modestia, y de la templanza que regulan 
sus sentimientos. 

La virtud les enseña á sacrificar los arrebatos 
de las pasiones , y de los opuestos deseos á la 
constancia de su puro afecto. La misma les pro- 
mete la dicha de la paz y de la tranquilidad , 
en la riqueza si la poseen , ó en k pobreza si en 
ella nacen , ó si á ella los condena su contraria 
suerte. La misma arma sus corazones de forta- 
leza contra la desgracia , y contra la ignominia. 
Con los destellos de su sabiduría disipa los 
horrores y confusión con que pudiera intentar 
el oprobrio cubrir su inocencia. Ella con su di- 
vino velo enjuga los respetables sudores de la 
jaatei'na frente , y endulza^ los trabajos que la 
Tomo IV. ' i4 
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crianza de los hijos exige de sus brazos^ tal 
. vez delicados , tal rez ágenos de los usos que la 
yirtad sola les ennoblece. Ella condecora á sa 
honestidad , aunque arropada de andrajos , j 
hacela caminar sin bajeza y sin triste humilla- 
ción entre las sobras y profusión!^ del lujo, 
y entre los desprecios de k soberbia y de la 
pomposa abundancia. 

La misma aparta de su techo las asechanzas 
de la holgazanería, é infunde esfuerzo á su pe- 
cho para ocuparse en la labor , y en los tra- 
bajos caseros que les pide su familia y su sus- 
tento. Verdad es , que son pocos los ánimos en 
quienes arde esta sublime fortaleza, porque 
son pocos los que disponen sus corazones para 
recibir los sentimientos de la virtud. Mas ¿ quidn 
hay que en ello se emplee ? ¿ Quién hay tam- 
poco que lo enseñe , si los padres, destituidos de 
los principios y máximas de la virtud , y agobia- 
dos del peso del sustento de sus hijos , los indu- 
cen á eximirse de la ignominia de la pobreza, 
exhortándolos á que la enoblezcan y condecoren 
con votos, antes que les sea la misma de desdoro 
en el mundo en un honesto casamiento ? 

¡Santo, y respetable himeneo! ¿ Por qué la 
luz de tu tea , con que enciendes la llama del 
honesto amor, no es bastante para disipar el 
engaño de las preocupaciones del entendimiento 
de los hombres? Dala acá ; sufre que la empufic 
mi mano, para que pueda mostrar á su res- 
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plandor ardiente la hermosura de la yirtud que 
no conocen los mortales , pprque sus ojos no la 
Ten sino con el Telo que la cubre. Mas , á la 
luz de tu tea , echarán de ver á lo menos la 
imagen de su belleza en el Eusebio que les 
presento ; y por él formarán mas alta idea , 
aunque mal trazado y diseñado con tinta des- 
colorida. 

No tardó Don Alonso a enturbiar al interior 
consuelo y contento de Leocadia , comenzando 
¿ disponer su ánimo para la despedidla , pues 
quería partir al día siguiente , y restituirse á 
Salem donde lo llamaban sus negocios. Leoca» 
dia y que hubiera deseado disfrutar mas tiempo 
la compañía de su amada madre , imploró su 
mediación para que hiciese diferir á su padre 
la partida. Mas no lo pudo recavar. Fué por 
lo mismo mas sensible para ella su separación , 
haciéndose la despedida, no sin mutuas lágri- 
mas , que en los padres participaban del con- 
suelo de ver á su bija esposa del mas cumplido 
y perfecto marido que pudiera desear. 

Eusebio al verse solo con ella , siotló de nuevo 
la dulce complacencia de la posesión de tan 
amahlfí esposa j y su corazón lleno de gozo inex- 
pucable, puicoia que le dijese no quedaría 
objeto ninguno en la tien^ aigpo de su mayor 
estimación y deseos. Todas sus pasiones pare- 
cian quedar dormidas en eterno sueño > y su 
alma nadar en un golfo de suave tranquilidad 
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y complacencia. Los honores, las pompas, \&9 
riquezas , eran á saS ojos ídolos de barro , y 
plateados mamotretos á quienes miraba con 
menosprecio. Parecía que su amor d'^seansase 
en lecho de flores alimentado de ambrosía , 
como en el trono de la mas pura felicidad. 
Represen tósele entonces la virtud adornada del 
manto celestial , y respirando divina modestia 
que le decia cariñosamente : a Te di á probar , 
» Eusebio , toda la dicha que puede abarcar el 
)> corazón mortal. La hermosura y ^acias de 
» Leocadia no hubieran podido hacer esa tu 
» dicha tan cumplida , si no hubieran dispuesto 
» de antemano tu corazón mis consejos é iuspi- 
» raciones para recibirla. » 

» Yo purifiqué tus afectos y sentimientos, 
» y les di el temple y consistencia necesaria 
» para que pudiesen resistir al continuo choque 
» de las circunstancias y*accidentes de la vida , 
» con que agita con tanta violencia la suerte 
» los ánimos de los mortales. Yo perfeGcio&^ 
» á ese tu mismo amor, armándolo de hones- 
)) tidad para que resistiera á los alicientes de 
» los amores ilícitos , y á los desordenados in- 
» centivos de la concupiscencia* Él sublimo 
» consuelo que sacaste de t"« wiíCimientos , no 
» es el solo premio q«e consiguió tu alma. A 
» ese consuelo celestial añadí mayores quilates 
» á la pureza de tu amor, é infundí mayor 
» aprecio al de tu Leocadia , disponiéndola in- 



( i6i ) 
•» sensiblemente para que fuese digna , y se con^ 
j> foriDasé enteramente con la sublimidad que 
■» adquirieron tus sentimientos. » 

a Asentaste ya Jas plantas fuera del áspero 
x> camino que conduce al delicioso asilo, donde 
s> me refugié de las turbulentas pasiones de 
» los hombres , y en donde corona con los des-- 
» tellos de la sabiduría á tu amado Hardyl. Él 
3> forxó tu infancia á que hollase las primaras 
!> asperezas del camino ; hítsta conducirte á las 
2> dulcísimas sombras que forman mi delicioso 
B templo , donde acaba de gastar tu alma las 
» mas puras delicias de la tierra. Tus pasiones 
» quedan como enagenadas ; infundí vigor d tus 
]» adictos para que pudiesen resistir á los tra~ 
» bajos y desgracias del mundo. Tu ehtendi* 
j> miento alumbrado conoce ya los quilates , y 
D la esencia de los terrenos objetos que pueden 
» conserrar ó destruir tu mas pura felicidad ; 
» pues de esta es solo parte la que acabas de 
» sentir y disfrutar en tu himeneo , y en la 
^ posesión de tu amada Leocadia. » 

a Pero ¿ si aparece de repente la enfermedad , 
7> y ceba su safia en su hermosura y la devora ? 
s> ¿Si* la fortuna contraria combate á tu cora** 
x> zon , y lo hiere en lo mas vi^e y sensible ? 
9 ¿ Teda esa tu gran dicha £ que se reducirá ? 
r> Gústala enhorabuena, Ensebio ; roas no dejes 
9 enagenar de la misma tus sentimientos» 
9 Acuérdate , que el mas puro y sdlido con- 

i4» 
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D suelo , es aquel que doy á gustar al alma en 
3> el ejercicio de mis consejos. Con ellos podrás 
» prevenir y fortalecer tu pecho contra la saña 
» de la enfermedad ^ en caso que se cebe en la 
T> hermosura de tu esposa , de modo., que se te 
» haga su perdida mucho menos sensible ; d 
» contra el poder de la suerte, si por yentura 
iE> llega á envidiar tu dicha, é intenta destruirla 
» oon no previstos trabajos y desgracias. » 

a Estas memorias, en vez de enturbiar el 
s> gozo y jubilo que ahora gozas , lo harán al 
» contrario mucho mas puro y delicioso sin que 
» pueda serte nocivo. Ellas dejarán en tu alma 
» los resabios de una dulce tristeza ; pero será 
» mas preciosa que la desenfrenada risa y la 
» loca jovialidad de los que , desechando mis 
» inspiraciones , se entregan enteramente á los 
» placeres que el mundo les presenta. Mas su 
3) alegría destituida de la fortaleza de mis sen- 
3D timientos , se convierte luego en mas amarga 
» tristeza ,y en mas sensible y rabiosa humilla- 
» cion. Yo, en vez de estas, fomentaré en tu 
» ánimo con mis máximas la moderación, la 
s> modestia , la prudencia , la fortaleza, la hu- 
» manidad, la honestidad y constancia que 
2> Hardyl te dejó tan encomendadas. » 

Esto parecia á Ensebio que le decia la yirtod 
en las reflexiones á que entregó su ánimo , des-^ 
pues que , partidos los padres de Leocadia, co- 
menzó á gozar la quietud en su retiro. De estas 
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jreflfxkmes mismas se aproYechaba para acriso- 
lar la didia que sentía en la posesión de su ado- 
rable esposa. Las mismas le seirian para regó- 
larse mas acertadamente en lo que habia de 
hacer en su nucTO estado , que exigía otro tenor 
de yida y otras miras, que debia combinar con 
su amor j con sus obligaciones. Hasta su casa- 
miento habia sido como yago, y extraño á su 
casa, 'á si mismo , á sus intereses y haciendas. 
Era como peregrino que caminaba al fin, que 
ahora tocaba ya-; y como de asiento en éi debia 
Ibrmar un estable sistema de vida, que le traza- 
ron de antemano en su mente , su genio mismo, 
y las instrucciones y luces que habia adquirido; 
y que ahora iba poniendo en ejecución , según se 
lo iban requiriendo las cosas mismas. 

Como lleyó siempre la mira Henrique My- 
den , desde antes que Ensebio dejase la tienda 
de Hardyl , de entregarle el manejo de su casa, 
luego que estuyiese en edad para ello, lo eje>- 
cató pocos días después 'de su casamiento, lla- 
mándolo á parte para darle este cargo. Eusebio 
le agradeció esta demostración de paterna con- 
fianza y de entrañable afecto ; mas le dijo , que 
por lo que tocaba al manejo interior y á la eco- 
nomía, podría desempeñarlo mucho mejor que 
ellos , Leocadia , como inspección propia de su 
sexo , dotado por lá naturaleza de mas menudas 
yistas y perspicacia interesal; que según era 
mayor ó menor en las mogeres , formaba en ellas 
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SU mayor ó menor economía. Que él de muy 
buena gana se encargaría del cuidado de las ha- 
ciendas, y de su cultivo, y que este seria el 
empleo que daría á su TÍda ; dividiéndolo con el 
estudio. 

Había también puesto finiquito a sus contra- 
taciones Henrique Myden, mientras Eusebio 
viajaba. Quedábanle algunos cortos ramos que 
dejaba desecar de por sí , sin ponerlos en cuenta 
de la liquidación de sus negocios , de los cuales 
hizole ver á Eusebio la ganancia que le habia 
resultado. Le propuso Eusebio, que seria bien 
emplease parte de ella en algunas tierras vecinas 
á f^iladelfia^ Lo ejecutó Henrique Mydcn , com- 
prando algunos terrenos baldíos y erijiles que 
la industria de Eusebio convirtió luego en tierra 
de promisión. Con este motivo le dijo también 
Eusebio la promesa de los mil pesos qne habia 
heeho á Gil Altano, en reconocimiento al ha- 
berlo librado del naufragio. Henrique Myden» 
no solo se la aprobó , sino que también le añadió 
otros mil para que Altano pudiese emplearlos 
en algún pedazo de terreno que le diese una ho¿ 
nesta subsistencia, en caso que quisiese dejar el 
servicio. 

Aceptólos Altano, dando mil bendiciones á 
tan gensrosos amos ; mas no quiso desamparar- 
los de ningún modo. -Asentadas estas cosas , aten- 
dió también Eusebio á dar mayor aseo y como-, 
didades á la casa. Fabricó dos primorosos re* 
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trefes y á quienes daban mayor alma el gusto que 
la riqueza. £1 uno era para Leocadia, donde 
ella colocó su bordador, y donde se empleaba en 
sos labores. £1 otro servia de estudio á £usebio , 
haciendo de él su librería, donde, colocó los 
escogidos libros que había comprado en £uropa. 
£n la pared de enfrente de la mesa , en donde 
estudiaba, colgó el retrato de Hardyl que mandó 
hacer en S... y que era su mas preciosa alliaja. 
Did luego principio al sistema de vida (¡ue se 
propuso en su nut vo estado, para conservar en 
¿I la dicha en el seno de su deseada tianquili^ 
dad. Su iimable Leocadia había cargado con 
todos los ramos de la economía interior, la que 
la servia de alguna ocupación , y de distracción 
en sus labores. £uscbio dedicaba todas las ma- 
ñanas al estudio, que comenzó desde los prime- 
ros rudimentos , asi griegos como latinos , para 
saberlos con entera reflesion y juicio. Repasaba 
asimismo todos los autores , poetiis, y prosaicos , 
notando sus defectos y bellezas , como si de ellos 
hubiese de formar extractos críticos. Este estu- 
dio llevaba también consigo el de las ciencias que 
había aprendido. £xercitaba al mismo tiempo 
sil e«»*^> ^^yos primeros ensayos fueron las 
memorias que dejó do «u eduai/^;«»*y •'«©«-o, 
que sirvieron de materiales para recopilar este 
trabajo, á quien se dio el título del nombre 
mismo de Ensebio , que no tenia en el manus- 
crito. 
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Las tardes, en que la mente no sufre aplica^ 
i:ion , ó la sufre tal Tez con daño de ]a salud , 
las dedicaba Eusebio al trabajo del terreno que 
compró Henrique Myden no lejos de Filadelüa ^ 
á cuya labranza presidia. Encaminábase á él 
comunmente á pie , y algunas veces en cocbe ea 
compañía de Leocadia, que gustaba también 
del campo y de sus labores j haciéndosele mucho 
mas agradables tales paseos en compañía de Eu- 
sebio, de quien no sabia desprenderse. Otras 
iba también con ellos Henrique Myden que se 
man tenia robusto y sano á los ochenta y mas 
años de edad. Las veces que las lluvias ó los 
malos tiempos impedian á Eusebio y á Leocadia 
la salida al campo , para no estar ociosos ^ se 
ocupaban en el trabajo de manos ; Leocadia en 
8u bordado , Eusebio en hacer álgun cesto 6 
azafate para el uso de la casa ; pues ya de asiento ■ 
en ella, no quiso olvidar ni desamparar esta 
ocupación. 

Otras veces se empleaba en enseñar la Filo- 
sofía moral á su amada esposa ; estudio de que 
no necesitan menos las mugeres que los hombres^ 
para no dejar arraigar en ellas muchos defectos 
.Xj^enuicios qu^ se creen propios y — . >natu- 
raiesaeTíiraRo ''^•«iiij koIo efectos de la educa- 
ción. La piedad y religión son los solos objetos 
á que se atiende en la educación y enseñanza 
moral de losiiijos , para que se imprima en suss 
ánimos el amor y temor á su Criador, á fía que 
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obren bien y eviten el mal. Pero el mal se limita 
á las obras pecaminosas , y el bien á las de la 
piedad , descuidando enteramente los padres f 
maestros, ó fomentándoles tal vez los mismos , 
machos resabios siniestros , y muchas de las pa- 
siones que no se reconocen pecaminosas , y con 
ellas muchas preocupaciones ridiculas , causa de 
los continuos disgustos y pesares que les agrazan 
la felicidad de la y ida. 

Leocadia conservaba muchos de estos malos 
efectos y flaquezas , que se reputan comunes á 
todas las mugcres, pero quü solo proceden del 
común sistema de la educación que les dan , ó 
del descuido y de la ignorancia en que las crian* 
Los consejos y exhortaciones de Eusebio no bas- 
taban para desarraigarlas del ánimo de Leocadia, 
en que habian hecho presa desde la niñez, por 
mas que Ja misma lo conociese. £1 mal pedia 
principios, luces, y máximas de estudio, y cien- 
cia moral que d ella le faltaban ; y que era ne- 
cesario adquiriese para que pudiese convencer 
ella misma su ánimo preocupado. Sin esta con- 
vicción de la mente , la. fuerza del hábito con- 
traído rechaza todos los consejos y exhortacio- 
nes , y se señorea de la voluntad , que queda 
esclava, á su pesar, del sentimiento que la pre- 
domina. . 

Conservaba Leocadia no pocos i^idículos es- 
crúpulos de conciencia que le habia pegado la 
ignorancia de la madre , que como otras muchas 
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fomentaba el error de tener por acciones malas 
las que de ningún modo lo Son , persuadida falr- 
tamente, que acrecentando el número de los 
pecados, se evita mas fácilmente el caer en 
elios. De donde procede que algunas conciencias 
delicadas viyan en continua pena y zozobra , y 
las que no lo son , atropellen con todos los em- 
barazos que encuentran en su obrar , y que les 
impiden caminar naturalmente en su proceder. 
Temia también las apariciones de los difuntos y 
de. trasgos, porque se los habían hecho creer: 
sentia en sí un terror pánico á los ratones , que 
le daban no pocas veces que sentir, aunque no 
los hubiese 4 formándoselos su imaginación* Pre- 
tendia excusar á este temor con el común pre- 
texto de aseo que se le da. Conservaba algunas 
vulgares supersticiones , y otros defectos y sint- 
plezas de que dejan avasallar sus ánimos las 
mugeres , ó á que desde ñiflas las avasalla la 
educación. 

Echando de ver Ensebio que no aprovecha- 
ban , ni sus consejos , ni los ruegos con que *los 
acompañaba, hubo de recurrir al estudio de la 
filosofía moral , comenzándolo por un tratado 
de excelentes máximas que encontró entre al- 
gunos manuscritos de Hardyl. Luego haciendo 
leer á Leocadia las obras de Plutarco , que tenia 
traducidas en ingles , y otros libros qae contri- 
buyesen para darle algún gdnero de instrucción. 
Be tan remotos principios era preciso tomar el 
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remedio al mal , para que gota á gota penetrase 
en sa áuimo y lo fortaleciese. La ternura del 
amor, y los deliciosos transportes de susniutuos 
afectos , endulzaban y facilitaban por lo iLÍsmo 
tai estudio. Embebía insensiblemente Leocadia 
aquellas máximas é instrucciones , que sin 
echarlo ella de ver, le quedaban impresas en el 
ánimo , di^oniéndolo para el saludable efe cto 
y provecho que le habian de acarrear con el 
tiempo y con la continuación. 

No tardó á conocer la misma , que todos sus 
deseos^ inclinaciones y sentimientos, parrcia 
que se reconcentraban en el corazón , y que CO'- 
* braban en él nuevo vigor, al paso que la alum- 
braba la luz de la sabiduría , y de los conoci- 
mientos que disipaban imperceptiblemente lap 
tinieblas de las preocupaoioties , las cuales te- 
nian encogidos sus sentimientos. Su misma mo- 
destia , su recato y su piedad , iban cobrando 
fuerza como varonil , disponiendo poco á poco 
sa corazón con los nuevos conocimientos y máxi- 
mafciBorales , para recibir los consejos roas fuer- 
tes de la davina sabiduría, y combatir con ellos 
los incentivos y alicientes de la vanidad y de la 
ambieion , el amor y propensión á las riquezas , 
álos honores y á las superfinas galas ^ y en vez 
de aquellos , fomentar en su ánimo los senti- 
mientos de ia moderación , y fortaleza contra 
los trabajos y desgracias , en caso que se los pn- 
Tíase la fortuna . 

Tomo IV. i5 
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Ni era su interior solamente el que probaba 
los útiles efectos de tal estudio; redundaban 
también en su exterior y presencia , que pare- 
cían irse revistiendo de roas noble circunspec^ 
cion ; y hasta su mismo rostro de mas respetable 
amabilidad y decoro. En fuerza de las mismas 
máximas, sentia mayor afición á sus labores, y 
se ocupaba con propensión mayor en ellas, to- 
mándolas , no como mero entretenimiento y pa- 
satiempo , sino mirándolas como medio que pu- 
diera servirle para ganarse el sustento ,. en caso 
que la suerte llegase á pírivarla de los otros me- 
dios que le babia dado ; como también de pre- 
servativo de su honestidad y decencia en la 
desgracia. 

Lo que experimentaba mas difícil de desar- 
raigar de su corazón eran los efectos de los te- 
mores ya ridículos , ya supersticiosos , que la ha- 
bían hecho concebir en su niñez ; pero llegaba á 
conocer que eran supersticiosos y ridiculos ; y 
veía que el mas costoso vencimiento es el de los 
efectos de la opinión , aunque extravagante , 
luego que ésta llega á apoderarse de la mente. 
Prometíanse por lo mismo , asi ella como Euse- 
bio ^ que los llegaría á vencer con el tiempo , y 
á fuerza de las opuestas persuasiones é instruc- 
ción y siendo el contraste principio de la victo- 
ria , y medio para alcanzarla el conocer la fla- 
qneza del enemigo. Contribuían también para 
ello las frecuentes conversaciones que tenia so- 
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bre tales materias cod Eosebio , el cual las com- 
batia de recio , yaliéndosede las armas del amor^ 
qae son también las mas fuertes aun para tales 
asuntos. 

¿ Y cual mejor^ y mas eficaz medio para per- 
feccionarse los esposos, que el amor ardiente 
que^e profesan? ¿Cuál mas seguro para corre- 
gir los defectos de sus genios y personas ? ¿Cuál 
mas firme para conservar la paz y tranquilidad 
en su casamiento? Un dia llevado Ensebio del 
afecto de su ternura, propuso á Leocadia si que- 
ría que se notasen los defectos , asi de la per- 
sona, como del ánimo, para corregirlos. ¿ Cómo 
podía negarse á tal proposición la amante Leo- 
cadia ? Desde entonces , haciendo este pacto, lo 
obseryaban rigurosamente sin resentirse Leoca- 
dia por no encontrar defectos que notar en su 
adorable marido, cuando éste tenia que comba- 
tir en ella tantos ridiculos sentimientos , efectos 
de la educación que la dieron. La efusión de su 
mutua ternura seryia para fortalecer los corre- 
gidos sentimientos , y para consolidar los virtuo- 
sos, á prueba de los reveses de la fortuna,que no 
perdían jamas de vista en medio de las como- 
didades y abundancia en que se hallaban. 

Tal es siempre la mira de la virtud que no 
<leja enagenar el ánimo de la prosperidad, mas 
lo lleva siempre alerta de los accidentes d^. J-^ 
T'ida á que puede exponerlo la suerte , sin en- 
gendrar esta prudente cautela la tri-ceza que 
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rxperiinenfan los que ]a forman con ojos torpes 
y, desvanecidos. Til tristeza es solo efecto del 
temor con que miran la adversa mudanza de su 
suerte. Mas el que estudia en prepararse contra 
ella 9 én vez de contemplarla con tristeza, há- 
celo con acrecentamiento de constancia , prome* 
tiéndole la virtud recompensarlo del daño si no 
puede evitarlo. No de otra suerte disponian sus 
ánimos Ensebio y Leocadia con el estudio de la 
virtud, para llevar con fortaleza las adversi- 
dades que les podian suceder, como les suce-^ 
dieran con el motivo del pleito sobre la heren* 
cía que les contrastaba su tio Don Gerónimo. 

Habia determinado Ensebio , con parecer de 
Henriqne Myden , remitir la decisión á la suerte, 
sin afanarse , ni dar mas pasos por ella , en caso 
que su esposa Leocadia no diese prueba de fe- 
cundidad , pues no teniendo hijos , queria ceder 
los derechos que aquellos le obligaban i conser- 
varan caso de tenerlos. Con esto miraba al pleito 
y á la herencia como cosa que no le pertenecia, 
mientras que no se manifestaba^la-'prrñezde su 
esposa. Mas ésta tardó poco en confiar 4 Ensebio 
las dudas de su pre¿ez,que salieron Vitfrdaderas , 
con gran consuelo y júbilo de la misma, de Eu- 
sebio, y de Henrique Myden, que no cabia de 
gozo por reconocerse abuelo de afecto y de amor, 
**'"**^«e reconocia padre de su amado Ensebio. 

Con no menor eonsuelo y gozo fué recibida 
*j»ta noticia de los padres de Leocadia í murlio 
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mas haciéndoles saber Easebio al mismo tiempo, 
que disponía el yiagc para la granja de Jersey j 
y que de paso estarían con ellos algunos días en 
Salem. Ejecutólo Eusebio en compañía de Lco- 
' cadia y de Henríque Myden , que resolyieron 
pasar todo el verano en la granja para atender 
mejor á su cultivo y cosechas, queriendo ser 
Ensebio el administrador de sus haciendas. Fue- 
ron grandes las demostraciones de amor y de 
ternura que dieron los padres de Leocadia á su 
hija y á Eusebio cuando llegaron á Salem , donde 
se detuvieron algunos días por complacer á 
Doña Cecilia, Continuaron desde allí su viage 
i la granja , dqpde llegaron felizmente. 

Iba renovando Eusebio las memorias, en 
parte alegres , en parte tristes y sublimes que 
la granja le conservaba ; asi por ser aquel suelo 
donde salió salvo de las olas , como por estar en 
é\ depositadas las cenizas de su respetable ma> 
dre Susana. Henríque Myden le había hecho 
construir un sepulcro de marmol junto á la 
casa, haciendo plantar al rededor algunos tejos « 
que cubrii¿ndolo ya con su magestuosa sombra , 
formaban un respetable asilo á la contempla- 
cion y tierno afecto que exigía de Eusebio y de 
Henríque Myden aquel venerable depósito, que 
visitaban frecuentemente en obsequio de la di- 
funta. Varias veces hizo servir Eusebio aquel 
mismo sitio de escuela á su amada Leocadia , 
para hacerle perder el horror que engendran 

i5* 
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nataralmente las ideas y memorias de la muerte, 
i quien con ellas no se familiariza. 

Éste era también uno de los temores que 
amedrentaban al corazón de Leocadia, y que 
suelen infundir los padres y maestros á sus hi- 
jos y discípulos en la enseñanza que les dan , 
sin reparar en los daños que tal temor les acar- 
rea , por no advertir en los que padecen los 
mismos , reputando esencial é inevitable al 
hombre el miedo que infunde al ánimo la pro- 
pia muerte y la agena. En este engaño perma- 
necen todos los que desde niños no se acostum- 
bran á la memoria de la necesidad del morir , 
á que todas las cosas criadas están sujetas : ni 
hay razón que pueda persuadirlas de lo con- 
trario , si los mismos no llegan á convencerse 
con la propia reflexión , que puede el hombre 
sobreponerse , ó disminuir en gran parte este 
temor que enflaquece y abate al corazón ; que 
atropclla sus sentimientos y los soju7ga; que 
les impide frecuentemente honestas y útiles ope- 
raciones; que a cualquier asomo del mal Ybs 
envilece, y les hace amarga la vida con sume» 
moria , y que á muchos se la abrevia. ¿ Cuántos 
son los que mueren pur el temor exaltado de 
morir? 

A estos y otros daños exponen los padres , 

amas y maestros á los niños , que , en vez de 

, fortalecer sus tiernas mentes contra el temor de 

Ja inuerte , se lo agravan al contrario con con- 



( 175 ) 
se jos y con hechos, y dichos falsos y ridiculos. 
A esto se añade la mas ridicula preocupación , 
de que hace mejores á los niños , 6 les impide 
el ser malos el. miedo de morir. El sexo espe* 
ciolmente , por naturaleza mas flaco , hácese 
mas susceptible de la impresión de tal miedo, 
y por consiguiente de los danos que le acarrea. 
En Leocadia era tan fuerte este temor, que la 
primera vez que la quiso conducir Ensebio al 
sepulcro de Snzana, aunque el sitio y vista era 
apacible , huyó , sin poderla persuadir Eusebio 
á que fuese á sentarse con éi allí á la sombra de 
los tejos. 

No quiso videntar Eusebio por entonces el 
ánimo de su esposa ^ pero comenzó bien si á 
reprocharle amorosamente aquel miedo; luego 
á convencerla de los daños que le causaba, y de 
los bienes que se le seguirian en sacudirlo de 
sn corazón ; finalmente á proponerle los ejem- 
plos sacados dé la% historias de muchas ilustres 
mugeres, cayas heroicas muertes eran prueba de 
la fuerza de la persuasion^para dejar de temer el 
trance ineyitable, ó para disminuir en gran parte 
su temor. Asi recayó Eusebio sin apremio que 
'Leocadia se presentase con el tiempo, no solo á 
tales recuerdos , sino que también obtuvo que 
se los renovase á la so:n[ibra del lucilo de Susana, 
que antes miraba con -horror, y después con 
afectuoso respeto y ternura. 

La playa era el otro sitio que frecuentemente 
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visitaba Eiuelúo en compañía de Leocadia > a^i 
para disfrutar de mas cerca la vista del mar coa 
que se complacia , como también para A'enovar 
los sentimientos de gratitud á la providencia , 
que lo sacó allí roi^roo con vida de tan terrible 
peligro, y lo poso en los brazos de Susana y de 
Henrique Myden, que lo prohijaron con tan 
entrañable cariño , y lo hicieron heredero de 
iguales ó mayores bienes , que aquellos que 
había heredado de sus mayores , y que la suerte 
por medio de su tio le contrastaba. 

Las reflexiones que le subministraba esta in- 
constancia de la fortuna, que haaa tan incier- 
tos los mas seguros bienes de la tierra , le sor- 
vian de freno para no dejar entregar su corazón 
al gozo y confianza que le infnndia la hermosa 
vista de aquellos dilatados campos, y frondosas 
arboledas , que recOBOcia como propias ; y que 
le renovaban la memoria de Hardyl , que con- 
tribuyó á su mejor orden y cultivo, dando 
arreglo y nueva vida él mismo á todo aquel 
cuerpo antes informe, y como dejado á benefi- 
cio de la naturaleza. Hardyl dividió todo aquel 
vasto terreno en seis caseríos, donde se ea^ 
tablecieron otras tantas familias de labrado- 
res. Dio Á cada Una de ellas diez yugadas de 
tierra , y pastos correspondientes para los ani- 
males de labranza y para el ganado , cuyo es- 
quilmo abasteciese á las necesidades de las mis- 
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mas , y contribuyese á la mayor utilidad del 
dueño. 

Procnrd hacer él mismo yarios planteles para 
que pudiesen suplir i los árboles que fuesen 
faltando , después que diyidió los campos . con 
hileras de árboles de diversas especies, para que 
conserYasen con sus sombras la humedad de la 
tierra , defendiéndola de los ardores del sol ; y 
para que abasteciesen al mismo tiempo los ho> 
gares con la monda de sus ramas , y las despen- 
sas con sus frutos.. Puso también términos á las 
yugadas y caseríos ; circundó de fosos á los cam- 
pos para el desagüe de las lluvias , á fin de que 
no quedasen aguazados de las redundantes 
aguas ^ y no se podreciesen las semillas. Hizo 
que Henrique Myden proveyese de todos los 
necesarios utensilios y aperos á los labradores > 
asi para la labranza , como para el esquilmo del 
ganado , que cada caserío podia mantener en 
su recinto. 

La hermosa casa de campo de Henrique My- 
den hacia cuerpo á parte de las yugadas , con 
el vasto huerto y jardin, que al pie del otero 
blando , sobre el cual se levantaba la casa y se 
extendían por largo trecho , y remataban con 
un bosque no menos delicioso que magestuoso, 
cuyos enormes troncos y copas encumbradas, 
infandian con su sombra un sagrado horror «|ue 

lo hacían parecer antiguo *c'P}2-áWTiaciones 
salvagrs; que eranj 
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bárbaras que poblaban aquel suelo. Todas aque- 
llas soberbias plantas parecían sembradas de la 
mano del t^riador. La segur europea habíalas 
respetado. Ellas presentaban una vista muy 
amena á la granja , que parecía dominarlas 
desde el otero , con el huerto y jardín interme- 
dios, que hacían la yísta mas yaría y apacible. 

Echó de ver Eusebio , que de todas aquellas 
disposiciones que había dado Hardyl antes de 
dejar la América, algunas quedaban por hacer^ 
otfas en embrión , y las mas dejadas á cargo del 
tiempo y de la naturaleza. Requerían por lo 
mismo todos sus cuidados, y los conocimientos 
que había adquirido en el viage sobre el cultivo 
del campo en los diversos climas y países en 
que había estado. Este fué pues el empleo y 
ocupación á que se dedicó todo el tiempo que 
estuvo en la granja , reservando para el estudio 
los dias que los malos tiempos le impedían la 
salida de casa , y las horas de noche que le de- 
jaba libres la asistencia que debía á Henrique 
MjKlcn y á Leocadia. 

Esta había traído consigo á la granja éí bor- 
dador que le mandó hacer Ensebio á norma 
de otro que vio en Inglaterra, y cuyo modelo 
llevó á la América. Estaba hecho á corte de- 
clive , i manera de atril vacío ó de facistol , 
colocado sobre dos pies, de fácil manejo y con- 
duccion,y mucho mas cómodo para la labor. Lo 
era también el pimsoncillo de que se servia ta, 
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vez de la coman aguja de bordar , aunque tan 
sutil como ésta; pero tenia en ]a punta una 
muesca con que se prendía la seda por el mismo 
haz de la tela por donde se introducia , sin que 
la mano fuese á buscas la aguja, como se hace 
para volverla á pa:<ar á tientas por el embés. La 
tela por bordar quedaba envuelta en el rodillo 
que atravesaba los opuestos cabos del bordador, 
quedando solo tendida y tirada de los lados la 
parte que se bordaba , y que se iba rollando en 
el otro rodillo inferior luego que se acababa lo 
bordado . 

Este instrumento hacia mas gustosa y fácil la 
ocupación de Leocadia , en las horas que la de- 
jaban de ocio los quehaceres domésticos, que 
eran para ella su primera y principal ocupación. 
Gustaba también de ir frecuentemente á visi- 
tar los trabajos de los campos , y las familias de 
los labradores que habia hecho establecer Hen- 
rique Myden en los caseríos-, á fin de enterarse 
de los medios que tenian para subsistir, del 
estado de su salud , y de las condiciones á que 
prestaban sus fatigas y sudores. Asi ella como 
Euscbio^ deseaban mejorarles su estado , para 
hacérselo mas llevadero, y para que atendiesen 
con mayor empeño al cultivo. 

Tuvo, con este motivo, su humanidad una oca- 
sión oportuna en que emplear las piadosas mi- 
ras de su benefícencía,con una familia de negros 
que habitaba uno de aquellos caseríos. Los com- 
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prá Hcnriqtie Myden en tiempo eñ que Eu^bio 
se hallaba ausente de la América , no presentán- 
dosele labradores de la tierra para el cultivo de 
aquel terreno. Como tales compras de esclavos 
son comunes en aquellos paises , nada había di- 
cho Henrique Myden á Eusebio de aquellos ne- 
gros , aun después que se hallaban en la granja , 
como cosa que no merecía conmlemoracion. Fué 
por lo mismo mayor 1^ sorpresa de Eusebio, 
cuando se encontró con aquella gente la pri- 
mera vez que fué á visitar el caserío que habi- 
taban ,t viéndolos sentados en el suelo en que de- 
voraban una grande hogaza de maiz^ y algunas 
frutas secas 

Componíase aquella familia de los padres de 
edad algo avanzada ; de dos hijos varones, mozci^ 
ya crecidos ; de una doncella de doce á catorze 
años , y de un niño que allí con ellos comía. 
Aunque los negros no habían visto antes á Eu- 
sebio ni á Leocadia , que iba con él , echaron 
bien de ver que eran sus amos recien llegados , 
luego que los vieron entrar con gran sorpresa 
suya en su pobre habitación. Como estaban acos- 
tumbrados al imperio del dueño que los vendió 
á Henrique Myden , y al abatimiento y respeto 
que se les exigía , postráronse todos de rodillas 
ante Eusebio y Leocadia , cruzando sus brazos 
sobre el pecho , é inclinando con reverencia sus 
cabezas , como si adorasen á dos deidades apa<- 
rt'cidas. 
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Admirado Eusebio él primera vista de aquella 
gente , y enternecido de la humilde y reverente 
postura con que lo acataban , se inclinó para 
hacer levantar del suelo al que parecia padre 
de aquella üéimilia , haciéndole fuerza con los 
brazos y con la voz para que obedeciese. Cedió 
el viejo á las instancias de Eusebio , quedando 
aturdido de aquella humanísima demostración 
de bondad de su amo , y del orden que dio á 
los demás para que se levantasen. Obedecieron 
también ellos. Mas como quedase de rodillas 
el niño con las manos juntas , causó tal enter- 
necimiento á Eusebio y i Leocadia , que acer- 
cándose hacia él , le asió Eusebio de la mano 
para leventarlo > y se lo presentó á Leocadia , 
diciendo : be aquí , Leocadia , la imagen del 
Dios amor , según lo pintan los Egipcios ; somos 
bien injustos los europeos , que tratamos como 
á bestias , á racionales , que solo se diferencian 
de nosotros en el color. Leocadia hizo algunas 
caricias al niño y dejando penetrados de admi- 
ración y tierno respeto los corazones de aquellos 
negros , mientras Ensebio , dirigiendo la pala- 
bra al viejo le preguntó : 

£u8. ¿ Cómo os llamáis ? 

'Ejl* Negro. Alil Tagul y señor mió. 

£Lij8. ¿ Y soys libres , ó bien esclavos ? 

AX'ii'* Esclavos de Y. S. y de mi señor Hen- 
fí^nie Myden. 

"EiVs. ¿ Dónde aprendisteis la labranza ? 
Tomo IV. 16 
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Alil. En U Jamaica ; señor mió : alU aeryi 
¿ Daniel Linvels por espacio de diez años. 
Muerto éste , fuimos vendidos á un bastimento 
que nos trajo á Filadelfia, donde nos compró 
mi señor Henrique Myden , que el hacedor 
del so] 7 de la luna bendiga para siempre, 
y lo sustente como á la mas añeja planta, á 
cuya sombra encontramos nuestra dicha. 

Eus. ¿Según eso, os halláis bien al servicio 
de mi padre Henrique ? 

Alil. ¡ Oh señor mió ! él es el autor de 
nuestra felicidad. 

Ensebio al oir esto , Tolyiéndose hacia Leo- 
cadia , le dice en español : 

Eus. ¿ Qué os parece , Leocadia , de esta fe- 
licidad ? ¿ Habrá ya ninguno descontento de 
sxk suerte, que no desmienta con sus quejas la 
desdicha de su estado libre , y rico tal vez , en 
cotejo de estos miserables que se llaman felices 
en el suyo ? 

Leoc. No sé que deciros , Ensebio , es una 
felicidad que me arranca el corazón. 

Eus. i Pobre gente ! Dejémoslos que coman 
con libertad , y vamos á tratar de dársela con 
nuestro padre. A Dios Tagul. A Dios hijos. 

Leoc. Quedaos con Dios , buena gente. 

Dicho esto , entrega algunas monedas al niño. 
Tagul y sus hijos , al ver aquella dignación de 
sus amos , pusiéronse de nuevo de rodillas , y 
tomaron la misma reverente postura , llorando 
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de entemecimieuto. ¡ Sus almas, aunque repu- 
tadas estúpidas , é insensibles , cómo podían 
dejar de conmoyerse , y de sentir la fuerza de 
tan grande humanidad y compasión que sus 
buenos amos les manifestaban ! 

£1 infeliz estado de aquellos negros dio mate- 
ria de discurso á £usebio y á Leocadia mientras 
Yolvian á la granja. Llegados á ella, cuentan 
á Henrique Myden la sorpresa que les babia 
causado la yista de los negros en el caserío , y 
mucho mas el saber que eran esclavos. Tomó 
ocasión de esto Ensebio para hacer ver á Hen- 
rique Myden el abuso del poder del hombre , 
sobre el hombre su semejante, adquirido sola- 
mente al precio del metal contra todos los de- 
rechos de Ist humanidad ; que ésta le obligaba á 
declararle los sentimientos de compasión que 
había excitado , asi, en sü pecho , como en el de 
Leocadia , la condición de aquella pobre gente , 
reducida á la de los brutos que se compran y 
venden al antojo del dueño que los adquirió. 
Que por lo tanto le rogaba quisiese dar carta 
de libertad á aquellos infelices. 

Henrique Myden , oida la proposición de 
Ensebio , acompañada de sus ruegos , le respon- 
dió, que no yeia en que violaban tales compras 
los derechos de la humanidad , sino era cuando 
los dueños trataban con crueldad á los esclavos ^ 
ó cuando, adquiridos con injusto derecho de las 
armas, se vendian al. pregón. Haber sido este 
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USO antiquísimo entre los hombres , contra el 
cual solo podia reclamar la conmiseración de 
un ánimo benéfico y compasiro. Que los negros 
eran vendidos tal yez de sus mismos padres á 
los europeos , y comprados por estos , no con 
violencia , sino por yia de amigable contrato. 
Que esto no lo decia por negarse á su petición , 
pues estaba dispuesto á otorgársela , sino por- 
que no veía la injusticia tan grande, cuanto se 
la representaba. Que por lo demás lo babia ya 
hecbo dueño de todo y por todo ; y que asi 
dispusiese de los negros como mejor le pare- 
ciese. 

Eusebioy regocijado por el beneplácito de 
Henrique Myden , sin querer contradecirle á 
lo que de hecbo aprobaba , le did las gracias 
por ello , y determinó hacer solemne la manu- 
misión de aquellos negros. Para esto quiso que 
se juntasen todas las familias de los labradores 
de los otros caseríos ^ en el antiguo bosque , 
vecino á la granja , á cuya magestuosa sombra 
hizo formar un circulo de tablas que sirviese 
de asiento para la j unta , en un ancho espacio 
que dejaban aquellas antiquísimas plantas. 

Llegado el dia, que señaló para la solemni^ 
dad, acudieron todas las familias de los caseríos, 
y la de los mismos negros. Estaba también con- 
vocada toda la de Henrique Myden , criados y 
criadas , ignorando todos el fin de aquella junta 
extraordinaria, que quiso .tener oculto Eusebio 
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¡>ara -hacerla mas solemne y gozosa ^ y ma§ 
tierna la función. Hallábase también presente 
Henrique Myden y Leocadia , sin distinción de 
asiento y de lugar. £1 circalo de tablas servia 
para todos igualmente. Juntos ya , comenzd 
Ensebio una tierna y patética arenga sobre la 
paz y anión, que eran el cimiento de la felici- 
dad de los hombres y de las familias ; como la 
disensión y discordia entre ellos era el princi* 
pió de su desdicha y causa de su ruina. 

Luego pasó á proponer los medios para con- 
serrar la primera por bien de los mismos, acor- 
dándoles , que todos los hombres eran hechuras 
de un mismo padre celestial , y que como tales 
debian reconocerse por hermanos. Dijoles que 
los habia juntado , no para hacerles esta exhor- 
tación solamente de palabra , sino para confir- 
marles la yerdad de loque lesdecia, ponién- 
dolo por obra: que á todos los llamaba á este 
fin por testigos de la carta de horro que daba 
en nombre de su padre Henrique Myden á 
Alil Tagul y á sus hijos ,Á quienes reponia en 
su natural libertad , declarándolos libres desde 
entonces para siempre. 

"Alil Tagul , aunque se hallaba presente, pero 
distraido del concurso de aquella gente en una 
jnnta que hacia mas respetable la presencia de 
sus amos , á la sombría magetad de aquel sitio , 
en que los negros áe yeian igualados á los demás 
y á sus mismos amos ,.lo habia enagenado tanto, 

16* 
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que no comprendió la singular gracia que su 
señor le hacía á él y i toda su familia. No dio 
tampoco por lo mismo muestra alguna de ha- 
berlo comprendido j de modo , que se tío pre- 
cisado Eusebio á dirigirle otra vez la palabra , 
llamándolo por su nombre , y diciéndole : ¿ que- 
dáis enterado Tagul de la gracia que os hace 
mi padre Henrique de poneros en libertad á 
TOS y á toda vuestra familia. 

¿La libertad se nos concede? preguntó Tagul, 
después de haberse puesto en pie :. Perdonad , 
señor mío ; pues aun ahora que lo vuelvo á oir 
claramente de vuestra boca respetable me pa- 
rece un sueño. No es pues sueño , dijo Eusebio , 
sino realidad ; y asi venid acá con vuestros hi- 
jos á recibir la prenda de la confirmación. Todos 
los labradores , hombres y mugeres , y los cria- 
dos de Henrique Myden , que ignoraban antes 
el fin de aquella junta , sabiéndolo ahora con 
sorpresa mayor, estaban atentos y silenciosos 
para ver la demostración que haría Ensebio con 
los negros ; los cuales unos tras otros , prece- 
didos de Tagul , se encaminaban , como tími- 
dos y encogidos de respeto , hacia Eusebio que 
los había llamado* 

• Estando ya cerca de él el viejo Tagul , se 
levantó Eusebio, y le abrió los brazos para re- 
cibirlo en ellos, queriendo borrar con esta de- 
mostración el agravio cometido en él contra la 
humanidad. Abismado Tagul de aquel piadoso 
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«deman de su señor , se precipicd á sos pies be- 
sándoselos, y bañándoselos con sus lágrimas. 
IjOS hijos, vístala postura del padre , pusiéronse 
todos de rodillas , é inclinando sus cabezas pro- 
rnmpieron en tierno llanto, como todos los 
presentes , sin exceptuarse Henrique Myden y 
Leocadia ; especialmente después que Eusebio, 
▼enciendo la humilde porfía de Tagul , lo hizo 
levantar y lo abrazó , haciendo lo mismo con 
sus hi)os, hasta con el niño, que también se 
hallaba allí presente. Parecieron mostrarse sen- 
sibles aquellas mismas añejas plantas á la bené- 
fica humanidad de Eusebio, y á los sentimien- 
tos de los testigos de la misma, deyolyiendo 
el eco de sus enternecidos sollozos y parabienes. 
Aun no se habia sosegado el júbilo de ios 
corazones con los abrazos que todos dieron á 
los ne^os ya libres , á ejemplo de Eusebio y de 
Henrique Myden, que fueron los primeros en 
abrazarlos, cuando Eusebio, antes de despedir 
aquella junta que representaba las de los pri- 
mitivos hombres en la tierra, volvió á pedir á 
todos silencio y atención. Obtenida ya , propuso 
á las familias de los libradores un premio de 
doce guineas para quien hiciese mas abundante 
cosecha en aquel año. Causó esto nuevo alborzo 
en los ánimos de toda aquella gente , y avivó 
en ellos nuevo aliento para emplear sus sudores 
y trabajos en servicio de tan generoso dueño , i 
quien daban mil bendiciones. 
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Qaiso el mismo que lo siguiese á la granja 
toda la familia de los negros , para poner el 
colmo al gozo de su obtenida libertad , dándoles 
el mismo salario que daba á los otros labrado^ 
res. Se abandonaron Tagul y sus hijos ontonces 
á mil transportes de agradecida humildad y 
respeto 9 acompañado de llanto que todos der- 
ramaban puestos de rodillas á sus pies , reci- 
biendo asi el dinero que les entregaba , riéndose 
precisado á despedirlos cuanto antes para ir á 
desahogar el enternecimiento que le causaban. 
Leocadia que lo yió entrar en su cuarto enju- 
gándose las lágrimas con el pañuelo , aunque 
se conmovió á primera yista, echó de yer al 
instante de donde procedia aquel llanto , y lo 
recibió diciéndole : ¿es ese , Ensebio , el regalo 
que os han dado los negros por haberlos ahor- 
rado ? 

Ensebio sentándose junto á ella , exclamó con 
lágrimas : ¡ O dulce Leocadia ! si los hombres 
conociesen á la humanidad , y si llegasen á pro- 
bar su tierna é inesprimible dulzura, todos fue- 
ran humanos, todos fueran virtuosos. Mi cora- 
zón no abarca el sumo consuelo que siente, 
especialmente en el seno del amor santo en 
donde lo desahogó. Dicho esto reclinó su frente 
bañada de lágrimas sobre el hombro de Leo- 
cadia , que no resistiendo entonces á la fuerza 
de la ternura que le exitó su esposo, lloró con 
^1, participando de la dulzura de los sentimien- 
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tos de su mutuo afecto , que les renovó el acto 
de humanidad que acababa de ejercitar con los 
negror. 

Echd de yer el mismo Ensebio el efecto de 
su beneficencia , y del propuesto premio á los 
labradores , viéndolos trabajar de allí adelatite 
con tal ahinco y empeño , animado de alegría , 
que parecia que á cada golpe de hazadon habían 
de dar con un tesoro escondido. En una de aque- 
lUas mañanas en que salió á reconocer los tra- 
bajos de Hardyl y los suyos, en un terreno, en 
que ambos á dos se ocuparon en plantar una 
fila de árboles antes de dejar la América; como 
los viese ya crecidos, y vestidos de pomposo 
verdor, se complació sumamente en aquella 
hechura , que le renovaba la memoria de su 
amado Hardyl. Mas, como encontrase dos que se 
habian secado, quiso reponerlos por si mismo. 
Llama sobre la marcha dos labradores , y to- 
mándole á uno su hazadon , comenzó á cavar 
tierra al rededor, para arrancarlos y poner otros 
en su lugar. 

Como no estaba acostumbrado á aquella fa- 
tiga , se cansó luego. Resistiéndose por lo mismo 
su ánimo de la delicadeza de su cuerpo , persis- 
tió en vencerla, continuando en la excava- 
ción , hiriéndolo de lleno el sol. Ni desistió de 
su empeño , hasta que vio su tarea concluida y 
puestos los nuevos árboles. Grozoso y satisfecho 
de su trabajo y de su vencimiento, se encaminó 
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á la granja pasado ya el medio dia , reventado 
y calado de sudor. Leocadia al verlo tan encen- 
dido, y acalorado^ lo exortó á que se mudase 
y descansase antes de ponerse en la mesa para 
comer. Fué ella misma á darle una camisa lim- 
pia , exhortándolo de nuevo con cariño á que se 
mudase. 

Aunque Eusebio no sabia negarse á ninguna 
cosa que Leocadia le rogaba, sin embargo en 
esta , en que él mismo llevaba empeño de que- 
rer vencer su delicadeza , la rogó , no quisiese 
sacarlo del propósito en que estaba de fortalecer 
sus miembros, y de endurecerlos al trabajo 
como los labradores ; pues sentia interiormente 
contento de acostumbrarse al empleo que dio al 
hombre la naturaleza , en el cual podía ganarse 
la vida, si por ventura la suerte lo ponia en 
necesidad de valeil'se de sus brazos. A estas aña- 
dió otras razones que hicieron desistir á Leo- 
cadia de su cariñosa porfía, conservando ella 
los recelos y temores que le causaban su encen- 
dimiento de rostro y su cansancio. 

Sentados á la mesa, Eusebio comenzó á comer, 
aunque sin el apetito que se había prometido 
de su fatiga; comió no obstante, de todas Jas 
viandas. Mas aun no habían tocado á los pos- 
tres, cuando le sobrevinieron algunas bascas, 
sintiéndose provocado á arrojar lo que no habia 
podido abrazar el estómago. Henrique Myden 
y Leocadia se alteran sobremanera, mucho mas 
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cuando se manifestó la recia calentura que lo 
postró en la cama , no sabiendo que remedio 
dar á un mal que lo hacian mucho mayor sus 
temores, y el amor que á Ensebio profesaban. 
Propúsole Henrique Myden enviar á llamar el 
médico á Salem j y aunque Ensebio le rogó que 
no lo hiciese , persuadiéndole que su mal no 
necesitaba de médico ; Henrique Myden no 
quiso atender á sus instancias , sino que envió 
inmediatamente el coche. 

Conocía Ensebio que su enfermedad proce- 
día solamente de alteración de la sangre , y que 
acostumbrado á tomar cada tres meses una pil- 
dorilla de aloe , ^^^ por consejo y á ejemplo de 
Hardyl que lo solia tomar también^ no podía 
tener su mal funestas consecuencias como Jas 
solían tener los males , dimanados de la corrup- 
ción de los humores del estómago. Se purgó sin 
embargo 9 y ciñó su cura al agua, y á rigurosa 
dieta ; con lo cual no necesitó de las recetas del 
médico , cuando éste llegó á la granja, hallán- 
dolo casi enteramente restablecido. Y aunque 
antes que llegase se lo asegurase Ensebio á su 
afanada Leocadia ; tuvo mayor fuerza en la opi- 
nión y recelo de la misma , el oirlo de la* boca 
del médico, abriendo de par en par su corazón 



(i) £1 original dice, como medio grano de pimienla. 
Esta parbciilaridad hará reir á algunos ; otros la agra- 
decerán. 
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al consuelo que la sentencia del mismo ie iu- 
fundia. 

Esta disipó también los afanes y congojas de 
Henrique Myden , y volvió á tomar cuerpo el 
consuelo y tranquilidad de toda la casa. Euse- 
bio j enteramente restablecido , sacó de aquel 
asomo de enfermedad el desengaño , que la na- 
turaleza no sufre violencia , si no se la lleva 
por grados insensiblemente. Sirvióle al mismo 
tiempo de escarmiento para no exponerse á per- 
der la salud , no tanto por temor servil de la 
muerte , cuanto por no afanar el corazón de 
Henrique myden y de Leocadia, mucho mas en 
cosas en que no habia necesidad que hiciese 
violentos ensayos. No por esto dejaba de ir con 
la misma frecuencia que antes á visitar los cam- 
pos, y presenciar las labores que en ellos se 
hacian. Ellos eran su apasionado empleo y di^ 
vertimiento. 

Su alma sensible se complacia en todos los 
objetos que el campo le presentaba, los solos 
que no cansan, ni fatigan la vista del hombre, 
que antes bien renueva en ellos el puro con- 
tento que dan la vez primera , á quien , desen- 
gañado de los anhelos de ki codicia y de la am- 
bición, reconoce en la sencilla pompa de la 
naturaleza , y en la callada hermosura de sus 
crecientes verdores, el solo feliz empleo que 
ella destinó á las fuerzas del hombre, y á los 
sudores de su industria en que le promete su 
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asegurada subsistencia. Pasábansele á las vece» 
horas enteras , enagenado del contento y bom- 
placencia que le infundía la variedad amena cou 
que ostentaba la naturaleza su inagotable poder 
en las infinitas configuraciones de las plantas y 
yerbas , de sus verdores , y olorosos perfumes , 
de sus virtudes conocidas y no conocidas. 

Todo esto prestaba harta materia á su con- 
templación para adorar la omnipotente mano 
que produjo tantas maravillas. No echaba me- 
nos Ensebio en aquella deliciosa soledad el con- 
curso de las ciadades , ni de la gente desasose- 
gada ; de sus importunas visitas , y del trato de 
los mundanos , que con él no buscan el fomento 
de la pura satisfacción de la amistad y sino el 
sacudir de si mismos el aburrimiento de su 
ociosidad , y de su pesada existencia , y el dar 
pasto á sus ruines pasiones; ora desahogando 
los incentivos de la envidia ;■ ora cebando su 
mordacidad en la agena desgracia 6 pobreza ; 
ó alimentando los otros bajos sentimientos de 
su iñalicia ; ó maquinando con ellos el descré- 
dito , ó la ruina de sus mismos inocentes ami- 
gos y conocidos. 

Lejos de los ejemplos de la codicia y de la 
ambición , y exento de las desazones é inquie- 
tudes que ellas acarrean , disfrutaba su alma la 
dulce tranquilidad del campo, que le hacia mu- 
cho mas preciosa y estimable la compañía d^^ 
Leocadia. Ésta habia entrado en el oct^-^ 
Tomo IV. ly 
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de si^ preñado. Ensebio , queriendo tatisfacer á 
los deseos que le habia manifestado la misma 
de hallarse en Filadelfía para el tiempo del 
parto, hubo de anticipar su vuelta, difiriéndola 
para después de la trilla. Estando ^sta para 
acabarse en el caserío mas vecino , convidó Eu- 
sebio á Leocadia para ir á gozar el contento de 
los labradores en aquel trabajo. Vino ella bien 
en acompañarlo , encaminándose entrambos ha- 
cia el caserío , sin reparar en los asomos de la 
tempestad que se levantaba sobre la mar , es- 
tando brillando el sol en su mayor pureza. 

Ensebio, á cuyo brazo iba asida Leocadia, 
la defendia con el quitasol de los ardores de sus 
vivos rayos. Ningpn viento corria -, antes bien 
admiraban la tranquilidad del ambiente, sin 
conocer que participaba de la triste calma que 
precede en la América á los uracanes que la 
trabajan. Llegados al caserío , fueron recibidos 
con rústico alborozo de los sudados y polvorosos 
labradores que estaban ocupados en la trilla, 
holgándose que los viesen sus buenos amos. 
Sentáronse estos sobre un grueso tronco que allí 
en el suelo yacia. Mas aun no habia pasado 
inedia hora que contemplaban aquella tarea , 
cuando comienzan á rebolotear las pajas de las 
parvas, envueltas entre el polvo arremolinado 
que levantaba el viento , precursor del furioso 
torbelino que , caminando en terrible silencio , 
tendia su tenebroso manto sobre la atmósfera , 
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robando luego el sol á los asombrados labra- 
dores, que , interrumpiendo sn trabajo, salieron 
á ver lo que les amenazaba aquella no esperada 
tenebrosidad. 

Se manifestó luego el impetuoso uracan que 
despedia el trueno j el rayo de s\i rasgado seno. 
Las aves huian de él con incierto y temeroso 
▼uelo. Desampararon la parya los labradores ,' 
y se refugiaron con sus amos en el humilde te- 
cho. No bastaba la presencia de Ensebio ni sus 
exhortaciones para sosegar al ánimo de Leoca- 
dia. £1 espanto que infundia la lobreguez que 
cubria al cielo y tierra, oprimían con angustia 
su palpitante corazón. Los sucesivos relámpagos 
alumbraban las tinieblas de la cerrada habita- 
ción , y acrecentaban el terror de Leocadia , 
que llevaba ó detenia por lá casaca á Ensebio , 
á quien estaba asida , según eran los arrebatos 
del temor que la acometía ; especialmente , 
cuando comenzó la furiosa batida del granizo , 
que vibraban las nubes con tal fuerza, que 
parecía quisiesen derribar el techo ; ó arran- 
carlo de cuajo el soplo del uracan enfurecido. 

Leocadia arrebata entonces á Ensebio hacia 
la estancia en que se habian recogido los labra- 
dores que lloraban amargamente, venciendo 
con sus sollozos y lamentos al ruido de la pie- 
dra ; Leocadia comenzó á llorar con ellos , lle- 
vándose los síItos de los vientos y los golpes del 
granizo , los consejos y confortaciones de Euse- 
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bio , que prometía á los labradores satisfacerles 
el daño, y remediar la desgracia. Asi pasaron 
toda aquella tarde y noche , sin permitirles el 
obstinado uracan cerrar los ojos al sueño , ali- 
mentándose de solas lágrimas y afanes , los cua- 
les llegaron á abrir brecha en el corazón de 
Ensebio , temiendo por el fruto de su amor que 
Leocadia lleyaba en su seno , y por su padre 
Henrique Myden , el cual se hallaba sumamente 
solícito por la ausencia de sus amados hijos. 

Comenzó á ceder al otro dia la furia de la 
tempestad que poco á poco iba perdiendo sus 
fuerzas. Ensebio, cuyo benéfico y humano co- 
razón habia concebido do antemano el remedio , 
fué uno de los primeros á salir de la casa para 
ver por sus ojos el daño que el uracan habia 
causado en los campos. ¿ Mas cómo describir el 
triste espectáculo que se le presentíala yista? 
Los campos enteramente despojadQS de su ver- 
dor, y cubiertos todavía del duro y grueso gra- 
nizo. Las cosechas desaparecidas de la haz del 
suelo 'y troncos enormes arrancados de cuajo, 
y transportados del uracan. Algunos bueyes 
muertos por los campos , no habiendo podido 
refugiarse en los establos. Carros de labranza 
arrumbados en los fosos , otros llevados á otras 
partes. La hermosa pompa del verano con- 
vertida de repente en el triste horror del in- 
vierno. 

Ensebio desistiendo de ir á visitar los cara- 
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pos y pues todos le ofrecían el niismo aspecto , 
voJtíó á consolar á los labradores , á quienes 
prometió de suplir á los daños padecidos. No 
contento con esto , despacha á dos de ellos para 
que fuesen á llevar en su nombre la misma pro- 
mesa y consuelo á las demás familias. Enyió 
otro á la granja para que participase á Henrique 
Myden el estado en que se hallaban, y lo sose- 
glosen , al tiempo que el mismo Myden enviaba 
á Táydor y á Altano para que los buscasen. No 
sosegando con esto el viejo , quiso también salir 
de la granja para ver si los descubría y al tiempo 
que Eusebio y Leocadia, avisados por los cria- 
dos de las congojas de su padre , se encaminaban 
con ellos á la granja. 

Llegáronse á encontrar con esto en el camino, 
donde se dieron mutuamente todas las prendas 
y demostraciones del tierno carino que se pro« 
fesaban , y del gozo y consuelo que sentían al 
verse escapados de la pasada tempestad^ que pa- 
reci£^ había de aniquilar la tierra. Esforzábase 
Eusebio en consolar á Henrique Myden j que se 
le mostraba muy afligido por la pérdida de las 
cosechas , y por el estrago de sus haciendas. Re- 
cabó sosegarlo , no tanto con sus consejos , 
cuanto con las tiernas demostraciones con que 
los acompañaba , abrazándolo y diciéndole : 
¿ que para que quería los caudales que tenia re- 
servados , si no había de sacar de ellos la satis- 
facción y consuelo , que lo era grande en tales 

í7' 
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casos, de no necesitar de acudir á ninguno para 
remediar la desgracia ? Que ésta debia ser solo 
sensible á los pobres labradores , "que no tenian 
otros bienes para subsistir que aquellos que les 
había arrebatado la tempestad , quedando ex* 
puestos á perecer de hambre si no se les acudia 
con lo necesario para que pudiesen mantener su 
vida. 

Tomó ocasión de esto para comunicarle la 
promesa que habia hecho á los mismos de re- 
mediar á su desgracia , pintando tan vivamente 
sus trabajos y sudores para ganarse con ellos un 
miserable sustento, que Henrique Myden con- 
movido de la descripción de Ensebio , no solo 
aprobó su promesa , sino que también lo exhortó 
á parljr cuanto antes á Filadelfía para poderles 
enviar el trigo y maiz necesario para la siembra, 
y para la manutención de las familias que ha- 
bian quedado sin cosecha. A esto añadió Ense- 
bio el sugerimiento que le habia dado aquella 
desgracia , y que antes habia oido en Londres á 
un caballero , sin advertir entonces á su propo- 
sición , de tener de repuesto la cantidad de la 
renta , que pudieran dar en dos años las hacien- 
das , para precaver semejantes desgracias ; y que 
éste creía ser el solo dinero que se podía tener 
muerto sin codicia. 

Que los que no tenian esta prudente precau- 
ción , y que al contrario vivían anticipadamente 
del fruto de sus haciendas , se hallaban expues- 
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tos en una de estas desgracias á vivir atrasados 
y de prestado , contrayendo deadas que , agra- 
vándoias la necesidad , solo podian satisfacerlas 
con la pérdida de las haciendas mismas , cedién- 
dolas á sus acreedores •; de que habia visto algu- 
nos ejemplos en España , por causa de no poder 
remediar al daño del granizo ó de la langosta , 
que les habia devorado sus cosechas ; contra- 
yendo gravosas deudas para suplir á los gastos 
que les pedian las labores , el cultivo de los ta- ' 
lados campos , y el sustento de sus familias. Que 
otros que no usaban tampoco de esta precaución 
de ir reponiendo parte de sus rentas para pre- 
caver las desgracias de los tiempos , y de otros 
accidentes, y que no encontraban préstamos, 
se resentian de ellas por muchos años , viviendo 
de lo poco que podian sacar de sus haciendas , 
por DO poder darles el necesario cultivo. 

Persuadióse también de esto Henrique My- 
den, 7 determinó reponer la cantidad que En- 
sebio le aconsejaba luego que hubiese llegado 
á Filadelfia ; para donde se encaminaron inme- 
diatamente dejando el campo , cuya estada habia 
hecho inútil la tempestad, que despojó todos 
los campos de sus verdores y hermosura. De- 
bieron detenerse algunos dias en Salem, á ins- 
tancias de los padres de Leocadia. Poco tiempo 
después que llegaron á Filadelfia , sintió Leoca- 
dia los anuncios del parto antes de lo que ella 
esperaba , y que tuvieron un (ízito mas feliz 
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que el que la misma temia , dando á luz un 
niño, cuyo dichoso nacimiento disipó las an- 
gustias que había concebido el tierno padre por 
su amada esposa , en aquel trance que el amor 
representa tan peligroso, é inundó de júbilo su 
corazón y el de Henrique Myden, que quiso 
solemnizar el nacimiento del hijo , y el dulce 
titulo de padre con que acababa de condecorar 
á Ensebio la naturaleza. 

£1 reconocimiento de la ternura de éste para 
con su buen padre Henrique Myden , exigia de 
él que diese este mismo nombre de Henrique á 
su hijo , en el bautismo , que se celebró en la 
capilla donde se habia celebrado el casamiento. 
Se le destinó una cuna de juncos , que quiso 
Susana se conseryase en casa con otras cosillas 
que trabajó Ensebio en la tienda de Hardyl , 
y le llegó el plazo de ser empleada con gozo de 
Ensebio que la hizo , bien ageno entonces de 
pensar , que la pudiese caber aquel destino con 
que renoyaba los sentimientos de moderación 
en que lo habia educado Hardyl ,y en que que- 
ría educar él mismo á su propio hijo desde la 
cuna. £1 hijo no puede tener mejor maestro 
que el padre , ni debieran tener otros los hijos. 
Mas ¿ cuántos hay , que conozcan y ejerciten 
esta obligación , que la naturaleza les impone ? 
Las mismas madres hacen traición á la mas 
pura ternura de su afecto , para eludir la inco- 
modidad de criar á sus pechos los hijos. 
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Mas Leocadia, llegada á ser felizmente madre 
de un hijo , objjcto de los esmeros y cuidados 
de su corazón sensible , ¿ cómo querrá dispen- 
sarse del dulce trabajo de alimentarlo á su 
seno ? No le ocurrirá tampoco , que la riqueza 
pudiera eximirla de la función más propia y 
obligatoria de la maternidad. Ni que ella le im- 
pedirá el hacer y recibir visitas , ni asistir á los 
divertimientos , ni al juego , ni á los paseos, ni 
á los teatros ; ni todos los demás motivos del 
ti^ato , que corrompen insensiblemente en las 
grandes ciudades los mas puros sentimientos de 
la naturaleza y del amor , y que estragan las 
costumbres. Nada de todo esto habia en la mo- 
derada Filadelíia que pudiese retraer de su 
tierna inclinación á la virtuosa Leocadia. Obr'a- 
ria del mismo modo si viviera en medio de las 
ciudades roas corrompidas. Ni ella , ni Ensebio 
su marido, pondrian su vanidad en vivir á la 
moda , confiando la subsistencia , la salud y 
vida de su hijo á una ama mercenaria , pudién- 
dolo la madre alimentar por sí propia. 

Luego que se elude y altera el orden de la 
naturaleza , se altera y corrompe el moral. De 
aquí proceden los daños de los hijos y de los 
mismos padres que , deslumhrados de los ejem- 
plos y tren del mundo , no ven los males que 
les acarrean por seguirlos hasta que los experi- 
mentan 5 y aun después de esto soportan sus 
pesares y disgustos , por faltarles ánimo y vu- 
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luntad para desviarse de la mala costambre 
que los arrastra, á costa de que el hijo perezca. 
Ni es este tal vez el mayor mal que se teme 
aunque Suceda. Ni es el solo qixe no se provee , 
dí el que se conozca , aun después de aconte- 
cido ; pues aun muchas de las madres que están 
en estado de padecer todos estos males y da- 
¿<>s , y que los padecen , serán tal vez las 
primeras en preguntar , ¿ qué daños son esos ? 
oidlos. 

XjOs que siguen á la indiferencia , ó al afecto 
del solo interés del ama de leche , ó á el fraude 
de su salud tal vez infecta , ó de su oculto pre- 
ñado ; los que acompañan á su mal genio, á sus 
descuidos , á sus groseros modos ó malas cos- 
tumbres > y á sus pretensiones , que os acarrean 
mayores disgustos, mayores desazones y pesa- 
res, que todos aquellos de que os pretendéis 
eximir , desperdiciando vuestra leche antes que 
el hijo propio la chupe. Cuanto mas apartan á 
las madres del primitivo fin de la naturaleza 
las preocupaciones y errores del lujo , de la 
ambición y de la vanidad , tanto mas agravan 
los trabajos y engorros de la crianza de los hi- 
jos. Por el contrario , cuanto mas nos acerque- 
mos con los ojos al mismo primitivo fin , vere- 
mos que los mayores cuidados y desvelos , en 
vez de ser sensibles á las madres , se sienten al 
contrario impelidas á ellos con la dulce fuerza 
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del afecto, que lucha en cualquiera pena y tra~ 
bajo que lo contrasta. 

i Con qae a]>asionado afecto miran los irra- 
cionales á sus cachorros ! ; Con que incansable 
paciencia los velan ! ¡ Qué penas , qué trabajos 
distraen á las madres selyages de alimentar á 
sus hijos llevándolos en sus brazos dias enteros 
de camino! ¡Qué trabajos, que labores del 
campo , después que lo regaron con sus sudo^ 
res , distraen á las labradoras de la crianza de 
los suyos , ni les disminuye el amor y afanes 
que por ellos sienten ! Mas al paso que nos acer- 
quemos con la imaginación á las ciudades y á 
los estrados, sentiremos el aire de la corrup- 
ción , que inficiona por grados los mas puros 
afectos, y los mas fuertes que infundidla na- 
turaleza en el corazón humano, pervertido de 
la opinión , y de los perjuicios de la disolución , 
del dañado entendimiento , del libertinage que 
no sufre , que antes bien se indigna , y por lo 
mismo hace befa de los estorbos, que opone á 
su inclinación ó á su pasión una tierna madre , 
que ó por virtud > ó por dulce genio , se atreve 
todavía representar en rico estrado la imagen 
de la muger fuerte. 

Mas á pesar de las befas , y. murmuraciones 
de las de su sexo, el concepto y respeto que su 
ejemplo las grangea entre los discretos y pru- 
dentes , hace humillar y confundir aquellas 
madres que se apartan de esta tan precisa obli- 
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gacion. Su casa , á la verdad , no se verá tan 
frecuentada de visitas, pero tampoco sufrirá 
sus molestias. Ella no se yerá cortejada á pesar 
de los atractivos de su hermosura ; pero suplirán 
á las veleidades del cortejo, el puro , tierno y 
sincero amor de sus hijos , y las adoraciones del 
marido , que , penetrado de la tierna y virtuosa 
paciencia de su esposa , sentirá crecer su inex- 
tinguible afecto para conelJa,y hacerse mas 
dichosa su unión , antes con los alicientes de su 
virtud , que con los de su belleza. Esta resplan^ 
decerá mucho mas en medio de sus hijos , que 
las joyas de que otras se adornan para lucir en 
los saraos j y desde el retiro de sus estancias , 
exigirá su eoncepto mayor veneración del pú- 
blico, que la que se pudiera prometer del im~ 
perio de la moda, y universal cortejo. 

Leocadia no obra por este fin. Sin tener ejem- 
plos contrarios , sigue la inclinación de su ge- 
nio, y el mfpulso de su amor y ternura para con 
el hijo , á quien cria á sus pechos. Ni le ocurre , 
ni sabe , que su crianza puede estorbarle las 
visitas , ni impedirle el galanteo : hace lo que 
le enseña la naturaleza, lo que le dicta la 
misma. Hubiera bien si querido tener á su hijo 
en una rica cuna , en finos lienzos y encajes , y 
se resiente un poco , que su marido que quiere 
comenzar á educarlo desde la niñez > le haya 
destinado una de juncos , y pañales solo decen- 
tes ', pero condesciende finalmente con su volan- 
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tad y porqae Eusebio no la exigía con imperio , 
ni con yolantad absoluta, sino con modesta y 
cariñosa persuasión , haciéndole yer > que si la 
cana dorada y los encajes no podían fomentar 
la yanidad del hijo recien nacido , tardarían 
poco á fomentársela, ó cuando no, servirían 
para fomentar la de los padres, que compla- 
ciéndose en yer al niño en ricos pañales, no 
podrían reducirse á yerlo ya crecido y yestido 
solo decente. 

No fué esta la sola oposición que encontró 
Leocadia en Eusebio sobre la primera educa» 
cíon y crianza de su hijo ; la madre seguía bue- 
fiamente la costumbre , y era ésta la que Eusebio 
quería eyitar , en lo que le parecía oponerse á 
la razón ^ y á las leyes y orden de la naturaleza , 
y por lo mismo al bien del niño. Leocadia, se- 
gún costumbre , quiso fajarle todo el cuerpo 
hasta los pies , y cubrirle bien la cabeza con 
doble capillo. Esto , para que no se resfriase ; 
aquello , para que no se maltratase. Eusebio al 
contrario, pretendía que el niño tuviese las 
manos y pies libres, para que las extendiese, 
encogiese , y menease á su agrado , y la cabeza 
desnuda por la razón opuesta para que no se 
resfriase , acostumbrándola desde la infancia á 
la impresión del aire. Por parte de Leocadia 
estaba la preocupación, por la de Eusebio la 
razón física. 

Pero ¿ cómo dar á entender ésta , y destruir 
Tomo IV. i8 
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aquella en la opinión de una tierna madre ? 
Con el amor , guiado de la persuasión , sin re« 
sabio de autoridad y de imperiosos modos , que 
en vez de obtener lo que pretenden , excitan 
la altercación eki los padres sin conseguirlo ; ó 
si lo consiguen , es con disgusto de entrambos , 
y con airada sumisión del que cede. Leocadia y 
persuadida de las razones de Ensebio , y con « 
vencida por él mismo , que los antiguos usos de 
los pueblos, no debian ser apreciados por su 
antigüedad , sino por la razón , quitó las fajas 
y tocas del cuerpo de Henriquito. Los pañales 
cubrían su desnudez , abrigándole sin ningún, 
apremio. Asi la libre circulación de la sangre , 
y la transpiración , que son los dos fomentos 
principales de la salud del hombre , no sufrían 
violencia , causa de los ages y enfermedades que 
contraen insensiblemente los niños agarrotados 
en las fajas , y de su delicadeza sobrada , ó de 
su debilidad de miembros , no estando acos- 
tumbrados desde el nacimiento á las diversas 
impresiones del aire. 

Este es reputado generalmente el capital ene- 
roigo de la salud del hombre , siendo asi qne es 
su principio vital , y su mayor amigo , al que 
con él se familiariza desde la infancia. Los pa?- 
dres engañados de los daños y male^ que expe- 
rimentan ya grandes en si mismos , si no les 
cierran la entrada por todas partes, cubrién- 
dose bien la cabeza y el pecho, infieren que 
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enfermarán del mismo modo los DÍños si no usan 
con ellos la misma precaución. En fuerza de 
esta dañosa preocupación , en yez de fortale- 
cerlos , los enflaquecen ; y por falso temor de 
que no padezcan , siendo niños , los acostum- 
bran á ser yictimas de mil ages , cuando creci- 
dos , y cuando adultos. Las fibras de los niños 
son tiernas y delicadas. ¿ Qui^n lo duda ? por 
K) mismo conviene comenzar desde luego á en- 
durecerlas , y á hacerlas un escudo de la salud. 
Tan tiernos nacen los hijos selvages , como los 
europeos. Aquellos por crecer desnudos al sol , 
al viento , á la lluvia , á las inclemencias de los 
tiempos , ¿ crecen por eso enfermizos , ó pade-* 
cen menoscabo en su salud ? ¿ Quién mas ro- 
busto que un selvage ? 

Henriquito pedia mover en la cuna pies y 
manos á su antojo : no estaba en ella , ni atado 
como esclavo, ni amortajado como momia. Pero 
el tierno corazón de la madre no podía dispen- 
sarse de acariciarlo , de comtemplarlo , y aten- 
derlo mas tal vez de lo que conviniera. La 
madre que amamanta á su propio hijO) carga 
por efecto de este mismo amoroso cuidado, con 
el otro de tenerlo consigo en su mismo cuarto , 
para poder acallar por la noche sus lloros, y 
atender á sus necesidades y desvelos. Estos sue- 
len Ber frecuentes y molestos, especialmente 
en niños achacosos , y mal humorados. Henri- 
quito no manifestó ser ni uno ni otto en los dos 
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primeros meses de su vida ; pero poco á poco 
iba perdiendo su natural bondad ^ de modo , 
que parecía haber mudado de genio, no dejando 
ni dormir , ni sosegar á sus cariñosos padres. 

Una noche entre otras , prorumpió en llanto 
tan pertinaz^ que no bastando á la afanada 
madre todos los medios y expedientes para aca- 
llarlo, yióse precisado Eusebio á levantarse para 
tentar de por sí, lo que no habia podido conse^ 
guir Leocadia , después de haberlo desnudado , 
para registrarlo y mudarlo de pañales. Pare- 
ciendo á Eusebio , que el niño tuviese alterado 
el pulso , ruega á Leocadia que se acueste \ pues 
el mal no tenia otro remedio por aquella noche 
que la paciencia ; y tomando á Henriquito en 
sus brazos , comenzó el sufrido padre á pasearlo 
en ellos por el cuarto , acomodando su paciente 
ánimo á aquel accidente. Leocadia instaba con 
afán para que se llamase el médico en aquella 
hora. Eusebio repugnaba á ello , diciéndole : 
que el pulso no indicaba tal necesidad , y que 
el último partido que tomaría , seria el que le 
aconsejaba. 

Gomo no se oponia en cosa alguna , sin darle 
razón de su contrario parecer ,le dijo : que la na- 
turaleza era el mejor médico de los niños ; que 
ella sola suplía á la ciencia y medicinas, á quien 
hacia inútiles aquella edad, en que los niños 
faltos de expresión para indicar ó declarar sus 
males, dejaban á oscuras las luces de los m«f- 
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dicos , los cuales por la raayor parte procedían 
i tientas , y á la ventura en tales curas ; que si 
en ellas podían acertar , era mas probable que 
pudiesen errar y apresurar la muerte del niño , 
que sin ellos yíyiria , dejado al solo cuidado d^ 
la naturaleza. Que ninguno de los niños que 
había obtenido de esta entera contextura y con- 
complexión , perecía por achaque accidental , 
sí no lo agravaban los mismos mddicos; pues toda 
buena complexión llevaba consigo fuerzas in- 
trínsecas para resistir á la alteración de los ma- 
los humores , de donde el mal procedía. 

Ki estas y ni otras razones de Ensebio sose- 
gaban al afanado corazón de Leocadia; y no 
pudiendo convencerla , dejaban lugar á la ma- 
terna porfía y á las quejas , de que en todo 
había de hallar oposición en su esposo : que si 
las mas veces había condescendido hasta enton- 
ces , no podía resolverse á ceder en ésta, en que 
se trataba de la salud del niño ; y que si no 
quería hacer llamar al médico^ lo haría llamar 
ella. Ensebio le dijo entonces , que estaba muy 
ageno de persistir en su parecer, de%puef de 
habérselo propuesto ; que si no quedaba per- 
suadido de .sus razones , no por eso le impedia 
satisfacer á los deseos que manifestaba de llamar 
al medico. Esta suave condescendencia acalló 
de repente los alterados sentimientos de Leo- 
cadia , y los convirtió en mayor ternura de 
afecto para con él ; disputándose entre si la carga 
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del niño , j el santo sufrimiento que les exigía 
so incallable llanto , haciendo pasar en claro 
toda aquella larga noche á sus virtuosos padres , 
cuyo afán y paciencia tsndulzaba el amor que 
se profesaban. 

Con la luz del venido dia , se fué sosegando 
el niño> y con éí, el cuidado de sus buenos 
padres. El médico llamado , comparece ; mas 
no sabiendo encontrar mal en el niño, dejó con 
todo su receta , á tenor de las informaciones 
de la madre ^ á quien Ensebio dejó obrar, 
basta que partido el médico , al tiempo que en» 
yiaba ella á Taydor á la botica con la receta , 
quiso verla Ensebio , y vista , le dice : Leoca- 
dia , aunque esta receta me confirma mas en mi 
opinión y dejo con todo que vajra á su destino 
por complaceros. Espero que Henriquito no ne- 
cesitará de ella , pues duerme según parece. 
Habíase de hecho dormido , y continuó á dor- 
mir la mayor parte del dia. Pero venida la no- 
che comenzó á regañar, prometiendo otra peor 
que la pasada á sus padres. 

Ensebio aconseja á Leocadia que encargue el 
niño al cuidado de una de las criadas para que 
pudiese ella dormir, pues habia ya pasado en 
vela algunas noches continuadas. Leocadia no 
sabe resolverse á ello , lisonjeándose que el 
niño se sosegaría. Desvanecióse luego esta li- 
sonja, pues pareció que Henriquito esperase el 
momento que sus padres estuyiesen en cama 
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para prorumpir en mas recio llanto que el de 
la noche antecedente. Leocadia exclamó en- 
tonces. 

Leoc. ¿ Qué será esto , Ensebio ? De que po- 
drá proceder ese llanto ? £1 médico no supo 
acertarle el mal. 

Eva. Temo , Leocadia , que lo erramos en 
contemplar demasiado al niño. Entro en sospe- 
chas, que esos lloros, sean antes efecto de per- 
tinacia , que de mal , ni de enfermedad. 

Lego. ¡ Pertinacia en un niño de tres meses ! 

Eus. No lo debéis extrañar. La malicia es el 
primer yicio que se despierta en el hombre. £1 
es efecto de las primeras ideas del alma , suge- 
ridas del amor propio , que es el primer senti- 
miento y pasión que ayiva la naturaleza. 

Leoc. ¿ Cómo es posible ? 

Eus. Es mas difícil de explicar que de con- 
cebir. Lo apuntaré con todo. El niño ye la 
luz, y la ama, porque lo regocija, entretenién- 
dole la embaída vista con los claros objetos que 
le presenta. El mismo aborrece las tinieblas , 
porque á mas de robarle todos aquellos objetos, 
infunden en su alma las semillas del temor > 
asombrándola con la oscuridad. A mas de esto , 
de dia ye á sus padres que continuamente lo aca- 
rician , y las caricias lo alegran , porque lo alha- 
gan , y se huelga en sentirse sompesado en ágenos 
brazos. De noche nada ve , y se halla tendido 
en una cuna insensible que nada le dice > y en 
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postura á que tal vez no quiere sajelarse. Ved 
aqui muchas causas de ese llanto importuno. 

Leoc. ¿Pero no está tendido de dia en la 
cuna , y duerme y calla en ella? 

Evs. Ese será cabalmente el motiyo también, 
porque ni calla , ni duerme de noche , ni nos 
deja dormir. Tu seria de parecer, que tentáse- 
mos no dejarlo dormir tanto de dia ; y á mas 
de esto, que nos hiciésemos una ley de no mani- 
festarle tanto nuestro amor con cariñosas de- 
mostraciones. Estas obran mas de lo que os po- 
déis imaginar en el alma y sentimientos de los 
niños. A fin pues de prevenir con tiempo todos 
los siniestros efectos, descara proponeros otro 
expediente , aunque temo que os haya de ser 
sensible , y por lo mismo que no lo abracéis. 

Leoc. ¿Qué expediente? 

Eus. El de tenerlo en cuarto aparte de dia y 
de noche , para acostumbrarlo á las tinieblas, 
y á la soledad . 

Leoc- ¿ Os sufriera el corazón tal extrava- 
gancia ? extraño , Ensebio , que os haya ocur- 
rido. 

Eus. ¿Mas de que se trata, Leocadia? ¿No 
es del bien del niño? ¿Nuestros cuidados y 
desvelos no llevan por mira este fin? Pongamos 
pues los medios para conseguirlo. 

Leoc. ¿Y que bien se le podrá seguir por 
dejarlo solo , y desamparado en un cuarto ? 

Eus. Muchos, á mi parecer , oid algunos. 
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Acostumbrarlo con tiempo á uo temer , antes 
que el temor preocupe sus conocimientos. £1 
quitarle todas ocasiones que pudiesen hacerlo 
tenaz , obstinado y regañón. £1 alejar de sus 
ojos y oidos todos los objetos que suelen fomen- 
tar en los niños sus-primeros caprichos y fanta- 
sías , las cuales es indecible cuan presto se des- 
piertan en el alma de los mismos , y ayiyan en 
ellos á las demás pasiones. £1 niño> acostum- 
brado á tener, á yer y á recibir continuas pren- 
das, y objetos de aprecio y de estimación, 
luego que le faltan las desea ; deseándolas las 
pide i ni sabe pedirlas sino con imperio , con 
grito y con llanto , faltándole otra expresión á 
su porfía. Si no lo contentáis , le encendéis e\ 
enojo , luego la venganza , ten cuyas demostra- 
ciones lo veréis prorumpir. Si condescendéis 
con ^ , y satisfacéis sus deseos para acallarlo , 
se los aviváis mucho mas, y ponéis cebo á su 
obstinación. Ved algunos de los muchos males 
que pudiéramos evitar, criándolo en cuarto 
aparte , como dije. 

Leoc. No podré jamas resolverme á eso , 
Ensebio. 

Eus. Debe costar, no hay duda, al amor ma- 
terno ; mas sin esfuerzo y vencimiento no hay 
virtud. Otras madres no necesitarian de ella 
para abrazar de cootado el partido. 

Leoc. ¿ Llamáis virtud el sufocar los senti- 
mientos del amor de madre? 
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Eu6. No digo sufocar : bien lejos estoy de 
eso ; pero bien sí reprimirlos^ de modo que no 
redunden en daño del niño, por querer mirar 
demasiado por su bien. No es todo amor puro 
el que sentimos por los hijos, Leocadia. Lleya 
mucha liga de amor propio y de vanidad. A 
las veces nos amamos mas á nosotros que á los 
mismos hijos. Tiene también sus vicios el amor 
paterno ; y el principal entre ellos , es el que 
nos incita á condescender con lo que muestran 
querer los niños , temiendo darles que sentir 
8Í se lo negamos. Asi los hacemos viciosos , y 
mal criados. La naturaleza engendra al hombre 
sin antojos, sin ansias, sin deseos, fuera de los 
que contribuyen á la conservación de su ser. 
Todos los demás se los infunde nuestro ejem~ 
pío, se los fomenta nuestro vicioso amor. No« 
sotros somos los que los cargamos de nuestras 
pasiones. 

Leoc. ¿ Qu^ sabe de todo eso el niño? 

£us. Ese es el engaño universal de casi todos 
los padres , persuadidos de que los niños no 
conocen las cosas. Pero cuando menos se catan , 
ven que el niño que llevó el dige de oro, ó de 
plata , echa de revés el de madera, el de hueso^ 
ó el de cobre, si se lo presentan. Asi sucede en 
todo lo demás. Insensiblemente echamos en sus 
ánimos las semillas de los vicios, que tarde ó 
nunca llega á sufocar la educación. Lo que le 
hemos pues de negar con el tiempo, negudmoselo 
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ahora , y acostumbrémoslo á lo que tal yez des- 
pués no lo podremos acostumbrar. 

Leoc. Podéis tener razón en lo que decís; 
pero tanlbien puede ser causa del extraordi- 
nario llanto del niño, algún mal internó, que 
ni vos, ni el médico conocéis. Probaré á darle 
esos polvos que el médico le recetd. 

Eus. No quise oponerme a ello; os dejé ha- 
cer, aun después de haber yisto la receta, y de 
traída á casa la medicina. Tratándose ahora de 
dársela al niño , debo preveniros que esa medi- 
cina puede darle la muerte. Es opio lo que el 
médico recetó , en fuerza de la relación que le 
hicistes de los desvelos que el niño padece. 

Lboc. ¿El opio puede matarlo? 

Eus. No fuera el primero á quien esa medí- - 
ciña hizo cerrar los ojos para siempre. ¿ Quién 
nos asegura que, aunque la dosis sea compe- 
tente para el niño , no se le haya ido en ella la 
mano al boticario ? Ved aquí una prueba de lo 
que os decia acerca de llamar al médico , á que os 
oponíais. Vale mas que suframos también esta 
noche su llanto , y que mañana hagamos firme 
resolución de destinarle cuarto á parte , donde 
podrá gi'itar y llorar á su grado, sin que nos 
obligue á fomentar el antojo, si ya lo tiene, de 
querer que estemos despiertos, y de ver la luz. 

Leoc. Podrá estar con él una de las criadas. 

Eus. No, Leocadia: hagamos también esta 
fuerza de tenerlo solo ; porque sino , no coose- 



(216) 

gaimos el fin. Oirá menearse, bullir, roncar, 
resollar ; conocerá que está con gente ; hará lo 
mismo que hace con nosotros. La criada lo con- 
templará , ó lo maltratará tal vez , si llega á 
perder la paciencia , y á enfadarse. 

Leoc. ¿ y si Ift sobreviene algún mal , ó quiere 
el pecho? 

Eüs. ¿si le sobreviniera estando con nosotros, 
lo remediarían por ventura nuestras caricias ? 
¿Deja de llorar por .estar con nosotros? Final- 
mente , si quiere el pecho , tendrá paciencia 
hasta que llegue el día ; no morirá por ello. 
Vuelvo á decirlo, Leocadia; generíilmente los 
lloros de los niños son las quejas y lamentos 
de ciertos adultos , que quieren ser atendidos , 
compadecidos y contemplados*. 

Tanto instd Ensebio sobre esto, que Leocadia 
condescendió en hacer este sacrificio de su ca- 
riño. Se trasladó la cuna al cuarto destinado, 
donde Henriquito pasó todo aquel dia, asistido 
por lo común de Leocadia que no sabia des- 
prenderse de é\. Llegada la noche, y la hora 
de irse á la cama, después de haberle dado Leo» 
cadia el pecho, lo tendió en ja cuna. Pareció 
que conociese Henriquito la intención que lle- 
vaban sus padres de dejarlo solo ; pues habiendo 
callado hasta entonces , prornmpió en llanto tan 
recio al* ver que le volvían la espalda^ que ti- 
tubeó la constante ternura de Leocadia. 

Eusebio, que quiso estar presente á la sepa- 
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racioD , viendo que iba á ceder el materno ci^ 
riño, cruza el brazo por la cintura de Leocadia, 
jr mas con tiernas persuasiones, que con la. 
fuerza, logra arrancarla del cuarto; .cierra la. 
puerta, y se encarnioa al suyo, donde el afán 
que aquejaba al corazón materno por el llanto 
del hijo^ y por su desamparo, tardó poco á ce- 
der á la fuerza del sueño de que estaba falta , 
no habiendo dormido algupas noches antece- 
dentes. 

Amanecido apenas el siguiente día , levantóse 
Leocadia para ir á ver al abandonado Henri- 
quito á quien encontró dormido. Volvió á dar 
á Eusebio esta alegre noticia , y motivQ con ella 
de complacerse en la tomada resolución. Luego 
que se despertó el niáo , acudió la alborozada 
madre para darle el pecho , haciéndose suma 
violencia para no besarlo ni acariciarlo como 
antes solia. Acababa de prometer á Eusebio de 
no hacerlo, y dejarlo solo luego que le hubiese 
dado el pecho, y asi lo cumplió á pesar del llanto 
del niño. De esta manera se fueron agotando 
poco á poco sus lloros , por lo mismo que conocia 
que no era oido nji atendido. 

¿ Quó hacen los niños en los brazos de sus 
madres , ó de sus amas ? Tenerlas ociosas todo 
el dia, y contraer sus defectuosos ejemplos, 
¿Pero los niños han de estar siempre tendido^ 
en la cuna? Eusebio para precaver uno y otro 
mandó hacer un «8Í«nto cómodo en que podía 
Tomo IV. 19 
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prueba. Eivebio insistió en diferirla por me.dia 
(lora, y ee alejan del cuarto# 

Al tiempo prefijado , yaelyen ; se ponen á 
escachar á la puerta , y no oyéndolo resollar , 
entran otra vez en el cuarto. Ensebio abre la 
ventana , y poniendo entrambos los ojos en su 
hijo , lo ven sonreirse con tan amable bondad 
y mansedumbre , que le hubieran dado mil 
besos si no se contuvieran , en fuerza de la ley 
que se impusieron de no acariciarlo por nin- 
guna via. Holgóse Ensebio de esta experiencia , 
que le daba pruebas de la conformidad é indi- 
ferencia que manifestaba aquella tierna alma , 
asi al horror de las tinieblas , como á la clari- 
dad de la luz ; sin que echase menos en la os- 
curidad la presencia de objetos sensibles, ni 
aun la de sus mismos padres á quienes solo 
conocia. 

, Si con todo , lo oian llorar algunas veces ; 
Leocadia acudia á desnudarlo^ para ver si des- 
cubria la causa en sus carnes y pañales , ó á 
darle el pecho si lo queria. Si hecho esto , con- 
tinuaba en llorar , sin verse señal de mal , ni 
causa de ello , en vez de detenerse para aca- 
llarlo con cariñosas demostraciones , lo dejaba 
llorar á solas á pesar de su tieino amor; hasta 
que cansado él mismo, no. teniendo ningún 
objeto que le fomentase el llanto , callaba. Del 
mismo modo se comportaban con él , cuando 
comenzaron á despuntarle los dientes, cuya 
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TÍolenta erupción , causando dolor á los aiñofl ; 
los tiene comunmente *mal humorados y llo- 
rones. Henriquito hasta entonces no habia lle- 
vado ningún dige. ün sequillito de masa , sin 
azúcar, qUe le ponia la madre en la mano , era 
entonces su solo entretenimiento , y alivio del 
denticio , cuyo prurito templaba la dureza de 
la masa cocida, ablandada de la saliva, sin 
daño de las encías ; facilitando al mismo tiempo 
el despunte. 

La naturaleza da al hombre los dientes para 
masoar ; con ellos parece que indica el tiempo 
de destetar á los niños. Para entonces reservaba 
Ensebio otro sistema de crianza á su hijo , que 
era apartarlo de sus padres, y enviarlo á criar 
al campo , cuyos aires mas puros fortaleciesen 
su salud, y en donde sus sentidos, lejos de los 
ejemplos , 6 imágenes de la riqueza y de las 
comodidades, se acostumbrasen á la sencillez 
y libertad campesina, y á su frugalidad* Habia 
significado Ensebio sus intenciones á Leocadia , 
la cual nó pareció desaprobarlas. Pero ■cuando 
llegó el tiempo de ponerlas en ejecución, no 
sabia si podía resolverse á ello. ¿ Privarse de su 
hijo para enviarlo al campo, encomendado á 
una labradora, cuyo cuidado se ceñiría al que 
pudiera tener la misma de sus hijos , á quienes 
dejan crecer al sol , y arrastrar por el suelo ? 

¿ Qué costumbres y modales aprendería el 
niÜQ con e] ejemplo de los otros hijos de los 
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labradores ? Como ellos se haría rústico y ate^ 
zado, y deseo Boccria á sus padres, después 
de tantos esmeros y cuidados empleados en su 
crianza. Estas y otras semejantes , eran las que- 
jas de Leocadia con que ella se oponia á la re- 
solución de Ensebio , de enviar á criar al campo 
á su bi)o. Pero como Eusebio no qu^cria conse- 
guir cosa ninguna de ella con el imperio , y con 
la autoridad , sino con la persuasión , la habló 
de esta manera . 

Siempre temí , Leocadia , que la determina- 
ción de enviar al campo al niño os había de 
parecer extravagante , y que repugnaríais á ella, 
como repugnabais al mtitodo de tener alejado 
al misjno de nuestro cuarto y presencia. Mas 
ito podéis negar el maniGesto fruto que sacj^- 
raos ', yo de mi persuasión , vos del vencimiento 
de vuestro amor , condescendiendo á un mé- 
todo y sistema de crianza , que os parecía en- 
tonces mas extravagante tal vcz,que el que ahora 
os propongo de enviarlo al campo. Asi en aqttel, 
como «n éste , si hubiera de haber consultado 
á mi amor y cariño , sus votos hubieran sido 
contrarios. Privarse de lo que se ama , cuesta 
al corazón , mucho mas al paterno , cuyos de* 
seos y afectos parece que autoriza por todas 
TÍas la naturaleza. 

Por esto no me maravillo que haya tantos 
padres , que engañados de las razones de su 
alecto , sean tan condescendientes y fáciles paní 
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con sus hijos , hasta fomentar sus mas rídictilos 
<:aprichos y pasiones. Podeb imagÍDaros si ame 
á par de vos al niño. Mas este mismo amor 
fuera vicioso j si en vez de mirar por su bien , 
atendiera solo á complacerme á mí , y á satis- 
facer á mi contento en daño del mismo. 

Leoc. Pero con todas vuestras luces , ¿ qué 
daños podéis descubrir en continuar á criarlo 
en casa ? ni qué bienes se le pueden seguir bar- 
ciéndclo criar en el campo ? 
.£u8. Sabéis, Leocadia ^ que no me regulo 
por antojo. Cualesquiera que sean mis luces , 
en tanto me dejo regir de ellas , en cuanto me 
murstran la virtud por regla y toque de mi 
0brar : fundando en ella mis máximas , me 
prometo de caminar 8cg4ir4>. Como coloco mi 
mayor bien y dicha en la virtud , como la co- 
locan todos los sabios , asi creo que no puedo 
dejar mayor bien al niño que la misma ; mas 
no se la podré dejar si por todas vius no impido 
que nazcan en su corazón los eslorbps de las 
pasiones que hacen diíicil su adquisición. Este 
fué el motivo , porque os aconseje á dejarlo en 
el aparente abandono en que hasta ahora lo 
hemos tenido. Ma^ ahora , no haciéndose ya 
necesaria vuestra asistencia , habiéndolo deste- 
tado, ni sufriendo tampoco su creciente edad 
esa prisión á que obligamos su muda infancia , 
^ebenios temer que se pierda el fruto que con^ 
«eguimes de su estrecha redusion. 
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Salido de ella , debe ver los criados , debe 
•er manejado de los mismos. A poco tiempo co- 
nocerá , que le son criados , que se emplean en 
servirlo ; ni se holgará de ser solo servido , sino 
que también querrá que lo sirvan, y los man- 
dará con imperio , cuando no con las palabras , 
con las señas y con los gritos. Ved aquí el pri* 
mer origen de la vanidad y de la soberbia. Con 
todo, dado caso, que su alma, amoldada á la 
paciencia y mansedumbre á que lo acostumbra* 
mos , no manifieste , ó tarde á manifestar tales 
sentimientos , yerá necesariamente mil objetos 
que le excitarán otros tantos deseos y antojos , 
que querrá le sean satisfechos ; conocerá por 
ellos , á lo menos , que nació en el seno de la 
riqueza y abundancia , las cuales le engendra- 
rán 'aborrecimiento y desprecio de la pobreza, 
<5 le fomentarán una oculta satisfacción, origen 
de la altivez que le hará ver , que puede pasar 
sin trabajo de sus manos , y sin sudores en una 
vida holgada. 

Por mas que demos instrucciones á los cria- 
dos sobre el modo de comportarse con él , no 
será posible evitar mil condescendencias y 
facilidades por parte de los mismos, á fin de 
contentarlo , ó de complacerlo en cosas , que 
siendo opuestas á nuestra voluntad y desig- 
nios , le grangearán la perniciosa confianza de 
aquellos , y el odioso recelo de sus padres, á 
quienes perderá Ja ternura del afecto ; y en vez 
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de elJa los mirará con temor. Este, no tardará 
á despertar la malicia , que le enseñará el 
fraude y la trampa , éngendradoras de mil 
siniestros afectos , y en la ruindad del corazón i 
y si llega á este estjdo , perdimos 'el fruto de 
tantos esmeros > y el niño el de su educación. 
Vanos serán entonces los mas santos consejos ; 
la despierta malicia no cierra ya mas los ojos en 
el corazón del hombre. 

Ved porque son tan raros los padres que ten- 
gan la fortuna de complacerse en la bondad, y 
en las buenas inclinaciones de sus hijos. Aban- 
donan su infíincia al choque continuo de los 
ejemplos y objetos , que tuercen su genio y 
sentimientos , esperando que sean ya crecidos 
para enderezarlos. Entonces se quejan y mal- 
dicen , no de su descuido y de sus condescen- 
dencias, sino de la dureza que no pueden 
ablandar con riesgos tardíos ; ni enderezar con 
la fuerza de las máximas mas sagradas. Tanto 
importa , Leocadia , la educación de la infancia. 
Los niños tiernos no son susceptibles de doc- 
trina , ni de consejos. Tampoco debe ser esta 
su educación ! no se trata entonces de encami- 
narlos al bien que no conocen , ni pueden co- 
nocer ; mas bien si de alejar de ellos el mal que 
pueden contraer, y que indefectiblemente con- 
traen sin las precauciones que nosotros toma- 
mos , y sin la nueva que quisiera tomar de en- 
viarlo al campo. 
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Para persuadiros de la utilid&d de este mé^ 
txxlo de educación , no basta que os haya d«d(» 
una corta idea de los daños que se le pueden 
seguir de tenerlo en casa , si no os bago tam*» 
bien ver el proYccbo que le puede redundar 
de alejarlo de ella , y de tenerlo en el campo. 
Este , Leocadia, es el primer asiento del hom- 
bre. La naturaleza no edificó ciudades , donde 
los hombres, reducidos en sociedad, se apar- 
taron de sus primitiyas leyes , y estragaron su 
ser. A fuerza de pulirse , se corrumpieron. Sus 
mejores instituciones , no hicieron sino avivar 
roas sus pasiones que engendraron todos los 
vicios. Lejos de encontrar la dicha en el con- 
curso y afluencia de sus semejantes, agravaron 
sus males y desazones. Las riquezas mismas 
acrecentaron su pobreza , y sirvieron de pre- 
ciosas cadenas á su esclavitud , asi pública como 
privada. 

A la primitiva simplicidad y llaneza , que se 
ceñía á los bienes que el campo producia, subs- 
tituyeron la codicia y la ambición, que les 
acarrearon toda especie de calamidades. Los 
pueblos quisieron dilatar su imperio y señorío 
con las armas ; los particulares levantarse sobre 
los demás con la fuerza , y cuando no , con la 
pretensión. Huyó la paz y la tranquilidad de la 
tierra , y de los corazones de los mortales , he- 
chos juguetes de los caprichos de sus principes, 
y mucho mas de los estragados sentimientos de 
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fus turbulentas pasiones, que los hacen tanto 
mas infelices , cuanto mas aspiran á su imagi** 
naria felicidad. 

En medio de sus yanas ansias, aunque repu- 
tan ilusión la edad dorada , sonríen sus a!mas , 
aquejadas de sus engañosos deseos , á la deli- 
ciosa imagen de aquella dichosa vida , que les 
traza la que llevan los habitadores de los cam- 
pos : mas si estos , corrompidos también de los 
ejemplos de las ciudades , no layerifícan , ¿ quicen 
duda que pueda el sabio hacer real y verdadera 
esta dichosa vida? ¿Qu^ se hallará tanto mas 
gustoso y contento en ella, aquel á quien acos- 
tumbren á llevarla desde la infancia ? 

A pesar de los alicientes , é incentivos del lujo 
y de la vanidad , ¿ quién hay , que desde el seno 
de sus riquezas y comodidades, y desde las 
macizas torres de sus palacios , no vuelva con 
suave complacencia los ojos á la frondosidad de 
los campos ? que no sienta alborozarse su alma 
i vista de su amenidad y verdura ? que no en- 
vidie aquellos que disfrutan sin zozobras y cui- 
dados la paz que reina entre sus deliciosas 
sombras ? Parece que la tierra lo convida con 
8u quieto y plái ido silencio para que vaya á go- 
zar los bienes que ella dio á probar al hombre 
inocente , y que le promete reservarle á él , en 
caso que la fortuna lo derribe del dorado asien- 
to, en que el lujo , la ambición y las riquezas 
le hacen preferir una vida turbulenta, á hi 
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dulce y tranquila que ella le daría , si supiese 
apreciarla. 

Estos, diréis que son bienes muy generales • 
para que puedan conyenir al niño : pero esta- 
blecida esta utilidad general, vengamos á las 
particulares, y,que tocan á la crianza de Henri- 
quito. No quiero poner, en primer lugar, las 
molestias , afanes y cuidados de que nos libra- 
mos teniéndolo en el campo. Nuestro amor y 
jtemura , no reputando tales nuestras principales 
obligaciones , desdeñarían evitarlas con tan des- 
naturado expediente. Mas éste muda de especie, 
dándole , no solamente un útil ñn , sino tam- 
bién costando el sacrificio de nuestro amor, que, 
en vez de querer eximirse de los desvelos y afa- 
nes de la crianza del niño , abrazaría con gusto 
otros mayores , como lo manifiesta la repugnan- 
cia que tenéis en condescender con lo que os 
propongo. 

Leoc. Es asi , Ensebio ; y difícilmente lo re- 
cabareis de mi voluntad : no puedo inducirme 
áello. 

. Eus. Pues yo no veo otro arbitrio para pre- 
venir las siniestras inclinaciones y sentimientos 
del niño , y para disponer su ánimo á la virtud. 
Mas puesto que haya de costar tanto á vuestra 
condescendencia, desistiré de mi empeño. Nada 
quiero recabar de mi esposa con imperio, ni 
usar de los derechos de mi autoridad , á costa 
de vuestro manifiesto disgusto. Sufrid solo , 
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amada Leocadia, que insinué algunos de los 
bienes qué le pueden redundar al niño> por 
acostumbrar sus primeros años á la vida cam- 
pesina* Si yista la patente utilidad, persistis en 
Tuestra declarada opinión , rendiré á ella mi 
juicio : reputaré mi método ridiculo, y como 
tal lo abandonaré ; ni se hablará mas de la ma- 
teria : tendréis á Henríquito en casa. 

Leoc. Siempre me toca ceder á vuestra ge-' 
nerosa bondad , Ensebio : con ella preyenis de 
tal modo mi .repugnancia, que le quitáis la ma- 
yor parte del sentimiento : ni dudo que rendi- 
réis enteramente mi amor si lo convencéis con 
el provecho del niño , que comienza i prepon- 
derar en mi pecho , en cotejo de la complacen- 
cia que tendria de criarlo por mí misma en 
casa. 

£us. Volveré pues á tomar el hilo del dis- 
curso que comencé , cuando no quise poner en 
el primer lugar de los bienes que se le seguir ian 
al niño por criarlo en el campo , el de los cui- 
dados y afanes de que nos exentaríamos , te- 
liéndolo lejos de nuestros ojos. Oisteis, que 
*ste motivo perdia de su odiosidad , dirigtén- 
iolo al provecho del niño, y sacrificándole la 
complacencia que tendríamos de criarlo á nues- 
tra vista. Añadid á esto la mayor robustez y 
vigor que adquirirá su complexión y su salud, 
creciendo al aire libre y sano del campo ; la 
mayor soltura y denuedo de sus miembros. 
Tomo IV. ao 
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los hombres ; ella será el primero de nuestro 
bijo, como el campo será su primera escuela, 
' Salga el que quiera , y muestre si hay colegio ó 
seminario en la tierra mas útil y provechoso 
para el hombre : en él no aprenderá á la Tar- 
dad las fútiles artes y ciencias que en aquellos 
se enseñan, pero tampoco se le pagarán los mas 
funestos vicios de la juventud. Ni se le instruirá 
en atiesar las piernas , para que sepa formar con 
ellas bailes caballerescos. ¿ Al sabio , qué le 
importan todas estas ridiculas instituciones? se 
avergonzará ejercitarlas. 

Pero sabrá el arte mas esencial , de cuyo res- 
petable ejercicio se gloriaban los mas ilustres 
cónsules romanos, y desde el comenzado sulco, 
desdeñará aceptar el oro de Pirro , y las insig- 
nias del consulado. Con él aprenderá á mirar 
con igual indiferencia los favores y reveses de 
la fortuna, i quien podrá decir desde el árbol 
que poda, ó dfesde el frutal que ingiere : ce Nada 
7> tienes ya que ver conmigo , ó fortuna ; me 
» sobrepuse á tus caprichos é inconstancia ; 
» tengo asegurada mi subsistencia. A cualquiera 
s> parte de la tierra que se te antoje arrojarme; 
D donde quiera hallarán mis robustos brazos 
» seguro y honesto empleo, sin que necesite de 
3» abatirme á viles megos ante tus estatuas, men- 
j> digando tus favores , y mucho menos los de 
9 aquellos á quienes levantas. Hízome la virtud 
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D saperior á todos ellos , y . la labranza á todo» 
2> sas honores y pasadas glorias. 

¿ Qud importa entonces, Leocadia , que salga 
nuestro Henrique atezado del campo en que 
se crió ? Las mugeres pueden poner aprecio á la 
blancura del rostro ; pero ¿ quién estima al 
bombre por el color? Generalmente los Es- 
pañoles son atezados ; tales á lo menos los creen 
les otros europeos ; ¿ son por eso menos aprecia- 
dos que los blancos Alemanes ? ¿ Cuántos hijos 
de grandes nacen y crecen atezados, sin haber 
yisto el campo , aunque los defienden del aire j 
de los soles en dorados gabineteis? Veréis á 
muchos labradores mas blancos que muchos 
ciudadanos que no manejaron jamas arado. Po- 
drá tal vez Henrique verificar, sin tan gran 
daño, vuestros temores ; pero puede también 
desmentirlos , como hará también vano el otro 
temor que fomentáis de que desconozca á sos 
padres. 

Ningún niño ama á sus padres > porque le son 
padres. Para ello debiera tener conocimiento 
que le son tales. Pero los niños , ni lo tienen , 
ni pueden tenerlo. Aman á la madre porque 
les da el pecho , como aman á las amas que se 
lo dan. Solo forman aprecio á la asistencia que 
les prestan , y á las caricias que les hacen , aun- 
que las reciban de extraños ; ninguna idea tie- 
nen de la paternidad. No por eso amarán y 
respetarán menos á los que les dieron el ser , 
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aunque no los yean ni reconozcan , sino adultos 
y crecidos. Tal yez entonces los aman y respe- 
tan con mas intenso respeto y amor, porque la 
naturaleza imprime de un golpe en su ánimo y 
conocimiento toda la fu: rza de su obligación ; 
como también , porque no bebiéndose familia- 
rizado con sus padres det»de niños ^ ni salido 
con sus antojos f por efecto de la paterna con- 
descendencia, no tienen motivo de altivez y de 
arrogancia para despreciarlos y desatenderlos , 
como los desatienden y desprecian los hijos mal 
criados y protervos. 

¿Debió respetar y amar menos el hijo de Me- 
rope á su real madre , cuando solo supo que lo 
era. debajo de la segur , con que la misma sin 
conocerlo iba á sacrificarlo ? ¡ Cuántos casos se- 
mejantes nos ofrecen las historias ! Ninguno de 
ellos habremos de renovar en Henriquito; po- 
dréis ir á verlo cuando queráis , y complaceros 
con su vista ^ pues hago cuenta de darlo á criar 
á Isabel Humbels , en la nueva granja vecina á 
Filadelfía. 

Leoc. Si es asi, no me queda ya motivo para 
oponerme á vuestra determinación, podéis en- 
viarlo cuando queráis j me prometo que Isabel 
Humbels tendrá de él todo el cuidado 9 y lo 
tratará con amor. 

Eus. Lo enviara, macana mismo , si no de- 
seara prevenir el temible efecto de las viruelas , 
ahora que se halla sano y con salud robusta^ 
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aates que Je Tengan malignan y complicada* 
con otros males, hacicíndosolas tomar de otro 
niño que las tenga benignas. 

Lecc. No, Ensebio, dejemos obrar á la na- 
turaleza; no tengo valor para ello. 

£v5. ¿De dónde sacáis que las yiruelas es 
mal de la naturaleza? Los Americanos jamas 
las conocieron, antes que llegasen los Europeos. 
Tal contagio es también nuevo en la misma 
Europa > aunque se ignore su origen. La natu- 
raleza no fué tan cruel con los hombres. Estos 
se acrecentaron sus males y calamidades. Puesto 
pues que las viruelas son ya indispensables , 
vale mas prevenirlas que esperarlas. Previnién- 
dolas , podemos aseguramos de su calidad ; no 
asi si las esperamos ; porque las puede contraer 
malignas y mortales, en ano en que suelen ser 
tales por contagio ; ó pueden precederle de otro 
mal que tenga debilitada su salud y complexión, 
y hacer en elld mayor estrago. 

Leoc. Mas ¿cómo lo queréis hacer? 

Eus. Haciéndolo estar y dormir con otro niño 
que las tenga benignas. No será difícil encon- 
trarlo en Filadelfia. 

Leocadia , persuadida también de esto , vino 
bien en ello. Se encontró el niño , hijo de un 
artesano pobre , á quien Eusebio agradeció ge- 
nerosamente el favor de enviarle su hijo á casa , 
para que Henriquito contrajese sus viruelas : lo 
que sucedió felizmente con satisfacción de los 
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padres , y en especial de Leocadia que , com» 
placida del suceso, tuvo menor sentimiento en 
desprenderse de su amado Henriquito, ya casi 
enteramente sano, para satisfacer á la declarada 
Toluntad que le había manifestado su marido 
de enviarlo al campo para que en él se criase , 
como se efectuó , aunque no sin lágrimas de la 
tierna madre en su separación , después que lo 
llevó ella misma , y se lo dejó encomendado á la 
buena Isabel Rumbéis , á quien Ensebio dio sos 
instrucciones , conformes á sus virtuosas miras 
y sentimientos. 
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De esta manera formaba Ensebio nneyos laxo* 
al amor de su dulce esposa, sinriéndose de sus 
mismas oposiciones, que soa las que rompen 
mas presto la confianza y cariño en los casados» 
Los ardientes transportes de la pasión se habian 
apagado y consumido $ pero la virtud habíala 
transformado en entrañable y plácida tcmura> 
que regalaba sus corazones , y uniformaba sus 
voluntades y sentimientos ; y Henriquíto hacia 
mas intima y estrecha su mutua confianza y los 
esmeros de su cariño, dándoles á probar mayor 
gozo , y contento en su dichoso casamiento. Pero 
la suerte que les envidiaba tan pura felicidad , 
quiso privarlos de ella, y exponerlos á funestos 
desastres y trabajos , valic^ndose para ello del 
pleito que todavía no se había decidido. 

Llegaron finalmente cartas de España á Eu- 
sebio, en que le hacia su agente vivas instancias 
para que volviese á S.... y se manejase en ella.,, 
ó con sus poderosos amigos en la capital, sino 
queria perder el pleito , antes por desidia y ne- 
gligencia, que por falta de rason y desecho ,.por 
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ser este el consejo qae le daban sus Abogados , 
7 el expediente mas poderoso para ganarlo. A 
estas añadía otras razones , en fuerza de las cua- 
les Euscbio determinó emprender de nuevo 
aquel largo viage , haciendo este sacrificio á los 
derechos que debía conservar á su hijo , á la 
herencia de sus mayores. Leocadia quiso acom- 
pañarlo desde lupgo , aunque fuese á las extre- 
midades de la tierra. La resolución de criar i 
Henriquito en el campo , y de tenerlo ya en é\p 
nu ponía estorbo á su partida ; y Eusebio sentía 
menor repugnancia en emprender aquella nueva 
navegación en compañía de su adorable esposa. 

Todo el mayor sentimiento quedaba para 
Henrique Myden , que temia perder para siem- 
pre á sus dulces. hijos, y no volver á verlos en 
su edad avanzada. Hubiera también él deseado 
ceder los derechos de la herencia , á quien se los 
contrastaba, si no se lo prohibieran las justas 
miras que debía á Henriquito. Resuelto ya el 
viage, esperaban se proporcionase ocasión de 
embarco para pasar á España. Taydor, y una 
doncella llamaba Clarise , eran los solos criados 
que debían llevar consigo. Gil Altano se hallaba 
en cama , en que lo tenia postrado una apos- 
tema en una pierna , llorando , no del dolor del 
mal , sino de sentimiento por no poder acom- 
pañar á su señor Don Eusebio. 

Luego que supieron que había en Boston ana 
fragata que pasaba á Lisboa, resolvieron ir á. 



aquel puerto para embarcarte en ella. Ejecuta^ 
ronlo después de la tierna despedida de sus pa- 
dres en Salen , y de su bi)o en la granja , á 
donde lo habían enyiado á criar ; y después de 
haber hecho lo mismo con su amado padre Hcn-- 
riqne Myden , que no sabia desprenderse de sus 
brazos. Salidos del Delayare , mostróseles pro~ 
picio el tiempo. Aunque signicron algunas cal* 
mas^ llegaron á tiempo de poderse embarcar en 
la fragata que los esperaba. 

Este viage fué infelicísimo ; casi siempre le 
fueron contrarios los vientos , que parecían que- 
rerles impedir la llegada á España. Conjurá- 
ronse, especialmente con tal furor,ya casi á vista 
de las costas de Portugal , que Euscbio llegó á 
temer el naufragio. Leocadia medio muerta en 
sus brazos , lo creía inevitable , pasándole el co- 
razón cada golpe que descargaba en la embar- 
cación la saña de las olas^ invocando de conti- 
nuo al cielo para que le conservase á su amado 
marido, de quien estaba fuertemente asida, y 
para que le dejase rever á su inocente hijo , á 
quien habia dejado en la América. 

A pesar del horror de la temida muerte en el 
bidente peligro de que Eusebio creia no poder 
escapar, templaba sus coD^ojas la ternura y con- 
fianza que le infnndia el ardor del afecto de su 
amada Leocadia, y las vivas expresiones (^ le 
arrancaba el amor de su palpitante pedip, entre 



( 34o ) . 

los silbidos de los yientos , y continna batida de 
las olas. Aunque por una parte se le hacia dolo- 
rosísima la pérdida de tan amable esposa , por 
otra , acomodando su ánimo á la necesidad y á 
las disposiciones del cielo , le parecia hallar al- 
guna especie de dulce satisfacción en perecer 
abrazado con ella , por mas que la agravasen el 
horror, el llanto , y la desesperación de los ma- 
rineros , especialmente en las tinieblas d^ la so- 
brevenida noche. 

En ella, habiendo perdido el trinquete la 
embarcación , obligó al Capitán á dar la popa á 
la tempestad , y á dejarse llevar á grado de los 
vientos , que los pusieron á la altura de Cádiz. 
Eusebio / informado de esto, rogó al Capitán 
que lo desembarcase en aquel puerto , ofrecién- 
dose á pagar todos los gastos del ancorage. El 
Capitán aceptó inmediatamente la oferta, y 
surgió en aquella bahía tres meses después que 
salieron de Boston. £1 consuelo que tuvieron 
Ensebio y Leocadia viéndose llegar salvos , fué 
igual á los temores y angustias que habían su- 
frido en el peligro ; bien ágenos de poderse inía- 
ginar, que la suerte contraria los esperase puesta 
en asechanza , sirviéndose tal vez de los Tien- 
tos y de la tempestad para atraerlos á aquel lu- 
gar, en que su rencor les tenia prevenida la 
ocasión para mortificarlos con la mayor des- 
gracia. 

¿ Quién hay, que en la extraña comíbinadoA 
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de accidentes > que á las Teces concurren para 
levantar, ó para oprimir á los hombres , no ad- 
mire la mano de la Providencia , dísus inescru- 
tables permisiones? ¿Sírvese ella por ventura 
de tales accidentes para dar manifiesta prueba 
de su vigilancia , y eternas miras á la incredu- 
lidad de los mortales ? 

Aquejados de tan larga y contraria navega- 
ción, desembarcaron inmediatamente Ensebio 
7 Leocadia > dirigiéndose á uno de los mesones 
de aquella ciudad , donde querían descansar 
antes de emprender el viage á S... Al otro día 
que se hallaban en aquella posada , al tiempo 
que iban á salir de ella para ver la ciudad, 
encontráronse con un mezo muy apuesto que 
entraba en ella , y que era huésped en la misma 
de algunos días atrás. Su presencia y gallardía 
Uamó la atención de Ensebio , que aunque de 
paso, le pareció notar en él alguna semejanza 
con Leocadia. Esta al verlo , también sintió ex- 
citarse en su interior un afecto inocente y 
tierno, mezclado de un impulso, qve parccia 
decirle , que aquel mozo podia tal vez ser su 
perdido hermano. 

Esta ocurrencia se le avivó tanto, que no 
pedo dejar de comunicársela á Eusebio , pre- 
guntándole > si se acordaba de lo que le había 
•dicho su padre el día antes de su casamiento , 
de un hijo que tuvo, y que le habían robado 
«nos gitanos , según se decia , sin haberlo po- 
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dido recobrar, á pesar de sus muchas diligea- 
cías. Respondióle Eusebio , que si se acordaba ; 
y que la vista del mozo le había suscitado la 
misma especie > notando en él alguna seme~ 
janzade facciones con las suyas. Que aunque so 
porte no mostraba que fuese hijo perdido, y 
sin padre, sia embargo las combinaciones eraa 
á las yeces tan extrañas > que pudiera ser -muy 
bien su hermano como sospechaban ; mucho 
mas haciéndole traición su fisonomía. 

Fomentada su curiosidad con este discurso , 
resolvieron volver al mesón cuanto antes para 
certificarse de ello , en caso que aquel mozo se 
hallase en el de huésped , ^segun parecia. Lle- 
gados á la posada , llaman á la mesonera para 
preguntárselo. Eusebio le da las señas del mozo> 
en fuerza de las cuales respondió ser hi}0 de ua 
caballero de S... llamado Don Felipe R... Se- 
cretario de la inquisición ^ que hacia algunos 
días que se hallaba en Cádiz, y en aquel mesón. 
Eusebio y Leocadia, oido el apellido del mozo , 
y que era caballero de S... dfó motivo á des- 
vanecérseles todas las esperanzas concebidas, 
atribuyendo á mero accidente la semejanza que 
habia reconocido Eusebio , y el movimiento de 
propensión que licocadia habia sentido para 
con él. 

No hubieran insistido mas en esta especie , ú 
el mismo mozo no les avivara las sospechas ua»- 
cidas luego que lo volvieron á ver, parándolos 



( 243 ) 

éi cortesmente en el zagaan para darles la bien 
Tenida , y para ofrecerles sos seryicios. Con el 
motÍTO de detenerse para recibir y agradecer el 
cumplido que les hacia , pudo Eusebio cotejar 
mejor sus facciones con las de Leocadia : y aun- 
que miradas de cerca, no le parecia llevar tan 
grande semejanza como juzgd el dia antece- 
dente ; el aire de su afable sonrisa , y el temple 
del semblante, y en especial los ojos, lo hubie- 
ran confirmado en las sospechas de ser el her- 
mano de Leocadia, si no las destruyera su ape- 
llido y condición , según les habia asegurado la 
mesonera. 

Mas la naturaleza que se expresaba en el co- 
razón de Leocadia, y en el del mismo mozo, 
aunque con muy diversos afectos, la hacia obrar 
en ella , como si de hecho fuera aquel joven su 
perdido hermano ; y á éste , como si Leocadia 
fuese la moger que sobre todas ellas lo hubiese 
prendado. Correspondía ella con una inocente 
propensión de alma y de genio , y con agradeci- 
miento tan afectuoso á las expresiones que el 
mozo les hacia, que, á pesar del recato y Inodes- 
iia con que ella se las agradeeia , acabó de en- 
cender en el corazón del ínismo la llama que 
concibió á vista de las gracias y hermosura de 
Leocadia la primera vez que se encontró con 
ella. 

Ni fué sola casualidad el verse la segunda vez 
en el zaguán del mesoo. Don Felipe, «amamente 
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prendado del gracioso talle de Leocadia , pro- 
curó luego informiirse de Taydor, quienes ecan 
sus amos , de donde venían , y adonde iban. Sa- 
biendo que eran Españoles , y no Ingleses, como 
le habian parecido en el trage , y que iban á S..» 
buscó la ocasión para introducirse con ellos , con 
el fin de poder hablar y tratar i Leocadia ,. como 
ardientemente lo deseaba. Para disimular mas 
sus intenciones, esperó á la puerta del mesón 
que bajasen, para hacerse encontradizo y abor- 
darles, como si fuese accidental el lance que 
lleyaba estudiado ; y que solo lo notó Taydor 
habiéndolo yisto esperar tanto. 

De aquí tomó origen el funesto accidente que 
á todos esperaba ; por cuanto aquel joven ca- 
ballero , cegado del amor que concibió por Leo- 
cadia, llegó á persuadirse , que aquella propen- 
sión y demostraciones de afecto que ella le daba, 
eran manifiestas señales de apasionada corres* 
pondencia, y de voluntad rendida. Esto que 
bastó para inflamar su loca pasión , persuadido 
que Leocadia se habia enamorado de su her- 
mosa presencia y garbo -y dando en el frecuente 
engaño de muchos presumidos , que se ima¿;i- 
nan ser los cupidillos de aquellas ,* que , siendo 
naturalmente afables y corteses., se las repre- 
sentan amartelada/s de prendas en que tal vez no 
advierten. f¡ Quan diferentes y opuestos eran 
los sentimientos de la honesta Leocadia , á laa 
necias lisonjas del mozo enamorado ! 
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Aanque Easebio y Leocadia no se detuTwron 
con di, sino el tiempo que requería la conre- 
niencia para agradecer la cortesía , á quien con 
tan generosos modos se la yenüia , bastó para 
que Leocadia concibiese de nuevo mayor ter- 
nura para con H, acordándosele á su vista y 
habla que podía ser su perdido hermano^ como 
se lo dijo otra vez á Ensebio luego que salieron 
del mesón , sin ocultarle la propensión que por 
¿1 sentia. Ensebio le respondió : 

Eua. Casi igual sentimiento ha escitado en 
mi corazón. Sin duda debe ser efecto de las pre- 
vias ideas que nos dio la confesión de vuestro 
padre sobre su robado hijo. Os aseguro, Leoca- 
dia, que el gozo que tuviera en su descubri- 
miento y hallazgo , no padeciera menoscabo , á 
pesar de la herencia de vuestro padre , que vos 
y yo perdiéramos , si- de hecho fuera hermano 
vuestro. 

Leoc. No necesito , Eusebio , de protestas para 
creerlo. ¡ Soys tan bueno ! 

EvSr ¿Pues creéis que este desinterés pro- 
cede solo de bondad de corazón ? 

Lboc. Bien veo , que procede también de un 
gran despejo de las riquezas ; no es sino nuevo 
motivo , que me hacéis advertir , para estimaros 
mucho mas. 

Evs. ¿No pudiera proceder también de que 
os amo mucho mas que todas las riquezas de 
la tierra ? La herencia de vuestro padre, no me 
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dará ciertamente mas puro gozo > qae el que 
me acaba de renovar la declaración de yuestra 
estima. Esto tengo que agradecer al encuentro 
de ese caballero, cuyo nombre y apellido no 
pueden destruir en mi imaginación las conce*» 
bidas sospechas de la hermandad ; me ocurre 
que pueden ser fingidos. 

Leoc. No lo hubiera asegurado la mesonera , 
ni nombrado isu empleo de secretario de la In- 
quisición. 

Eus. Estamos en lo mismo ; todo eso puede 
ser muy bien fingido , y dado á entender á la 
mesonera, cuyo dicho no debe bastar para con- 
firmarnos en la verdad. Podremos enterarnos 
del mismo; pues tal vez una circunstancia de 
su niñez , de su educación , del modo como se 
explique , podrá darnos luz para descubrirlo, ó 
disipará enteramente las sospechas que nos in- 
fundió su presencia y semejanza. 

La entrada en una de las iglesias que iban á 
ver , interrumpió este discurso sobre el supuesto 
hermano : el cual fomentaba entre tanto su en- 
cendida pasión , ensayando medios y oc^iones 
en su fantasía ardiente , para poderse internar 
en la amistad de aquellos forasteros , y ganarse 
enteramente el amor de Leocadia ; cuyas tier- 
nas gracias y perfecciones habia ya devorado 
de cerca con los ojos , en el corto momento en 
que los paró para darles la bien venida. Cul- 
paba ahora su cortedad por no haberles desde 
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loego ofrecido su mesa : luego echaba de yer , 
que no competía tal oferta á la calidad que ma- 
nifestaban aquellos huéspedes : de alií á uu 
instante las lisonjas de su amor le allanaban 
todos los obstáculos , y le hacian sacudir todos 
los reparos. 

Inducidos de ellas , se encaminaba á dar dr- 
den al mesonero para que dispusiese á su cuenta 
la comida ; volvia luego atrás , contenido de la 
reflexión de no haber pasado antes recado á 
aqueUos huéspedes. Asi iba mudando medios y 
pensamientos, según fluctuaba su corazón , com- 
batido de sus amorosos sentimientos y de sus 
engañadas lisonjas ; tan ageno de imaginarse , 
que Leocadia pudiese ser hermana suya, cuanto 
ella de temer que el mozo asechase á su hones- 
tidad. 

Siendo ya tarde y hora de comer, resolvió 
ponerse á pasear delante del cuarto que Ense- 
bio y Leocadia ocupaban , para trabar conver- 
sación luego que llegasen, contando los instantes 
de su tardanza. Llegan finalmente. Los oye 
subir la escalera , apresura el paso para ponér- 
seles á tiro i da con ellos , y haciéndose esfuerzo 
para desanudar su voz , los saluda y les dice : 

Don Felipe. Bien venidos sean ^ • 

Evs. Muy bien hallado , señor Don Felipe. 

Lsoc. Para servii: á ®. 

D. Felipe. Sin duda vendrán i muy can- 



Eos. £1 cansancio moderado es disperudor 
del apetito. 

D. Feupb. Tengo pues motiro de alegrarme 
de la cortedad en qae quedé esta mañana y de 
no haber ofrecido á ^ mi pobre mesa. 

Eus. Agradecemos á iS una atención que nos 
da atreyimiento para hacer á 9 la misma oferta : 
sentimos mucho el no haber previsto este apre* 
ciable lance. 

D. Felipe. Apreciable ,1o es solo para mi , 
señor Don Eusebio. 

Leoc. Toca pues á ^ señor Don Felipe coni- 
probario con el hecho , dignándose aceptar una 
oferta , tanto mas sincera y amigable , cuanto 
mas agena de preparativo. 

D. Felipe. A pesar de la honra , y de la sa- 
ma complacencia que tuviera en aceptarla, 
debo ceñirme á agradecer á ® , mi señora Doña 
Leocailia , su atención generosa. 

Leoc. No hay aquí que agradecer : y si esos 
son solos cumplimientos , no dicen bien con la 
sincera voluntad que los desecha. , 

D. Felipe. Puesto que ® se empeña en hon~ 
rarme y mi señora Duna Leocadia, -^condesceu- 
deré /con el pacto , que me permitan ir a dar 
orden al mesonero para que una mi comid:* á 
la que dispuso para "&. 

Eus. 9 es dueño de hacer sobre ello lo que 
mas le agradare , pues el gusto no sufre ley. 

D. Felipe. Perdonen S una familiaridad de 
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qoe DO me dispensa la delicadeza de mis sen- 
timientos, y que autorizan las eirciinstaDcias 
de este precioso encuentro. 

Leog. Como ^ gustare , señor Don Felipe» 

Éste y á quien no le parecia "verdad haberle 
salido tan bien su atrevimiento , j que de las 
corteses é ingenuas instancias que le hizo Leo- 
cadia, se confirmaba en las ideas de su amor, 
fu¿ volando en alas de su ufana pa^on a prevc- 
nir al mesonero. Ensebio y Leocadia quedaron 
también no menos alborozados de que se les hu- 
biese proporcionado tan presto la ocasión que 
deseaban, para verificar las sospechas que les 
acababa de avivar la oficiosidad de Don Felipe. 
Tardó poco á comparecer éste en el cuarto , 
llena de júbilo su alma por verse cérea de lo 
que deseaba , y al lado de Leocadia ; irritando 
mucho mas á sus vanas lisonjas la propensión 
que ella le manifestaba^ pues fijaba en él mas 
ahincadamente sus hermosos ojos, esperando 
reconocer la hermandad en su. fisonomía. 

Los trabajos é incomodidades de su larga y 
penosa navegación ocuparon sus discursos antes 
y después de sentados á la mesa. En esa narra- 
ción ,. como Ensebio insinuase el motivo de su 
viage, que era el pleito que tenia con su tío 
Don Gerónimo , hizo venir á Don Felipe en co- 
Dociroiento de su persona, exclamando aL reco- 
nocerlo : 

D. FxuPE. ¿Cómo? ¿9 esDonEusebioM...? 
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Eüs. Para servir á 9. 

O. Felipe. ¡ Cómo sabré explicar ]a compla- 
cencia que tengo con este feliz encuentro ! 
í Cómo pudiera yo esperar esta fortuna ! Lo es 
ciertamente para mi el reconocer accidental- 
mente á un caballero de las prendas de 9. 
En S... no se habla de otro ; y yeo ahora, que 
todos hacen justicia al mérito de ^, acreedor á 
toda mi esiimacíon y aprecio. 

£u8. Cuando es la bondad la que juzga , 
siempre se sale con buen despacho. 

D. Felipe. Cuando mi ingenuidad Derase 
visos de adulación , la yoz general la desmin- 
tiera : nada quiero que deba ^ á mis sinceras 
expresiones. Antes bien para no ofender á su 
modestia, torceré la conversación á una noticia 
que t9 seguramente ignora, sies«asi,que acaba 
de llegar de la América. 

£u8. ¿ Qué noticia es esa ? 
" D. Felipe. Encontraní ^ intendente en S... 
á su tio Don Gerónimo ; hace un mes que se le 
confirió este empleo. 

£u8. A la verdad es noticia que debiera in-. 
teresa^me. 

Leoc. ¿t? es de S... señor Don Felipe ? 

D. Felipe. Para lo que ^ quisiese mandarme, 
mi señora Doña Leocadia. 

Leoc. ¿ Tiene ^ la fortuna de que le vivan 
tus padres? 

D. Felipe. Mi madre hace dos año9 que mu* 
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TÍd : mi padre yiye todavía , aunque muy acci- 
dentado. 

Leoc. Parecerán tal yez á •& algo impertinen- 
tes estas preguntas : perdone ^ la curiosiJad; 
pues la desgracia que padecen mis padres de ha- 
ber perdido un hijo que tenían , me,hace pare- 
cer india creta , representándoseme ese perdido 
hermano en todas las personas , en quienes yeo y 
que concurren algunas circunstancias que pu- 
dieran conyenir al perdido. 

D. Felipe. ¿ Tengo ia fortuna , que alguna 
de ellas concurra en nú exterior? 

Leoc. La edad, á lo menos, que t? maniíicstay 
pudiera ser la suya, 

D. Feufe. ¿ Cómo lo perdieron los padres 
de©? 

Lecx!. Se lo robaron al ama que lo criaba en 
su casa.' 

D. Felipe. Un hurto muy extraño es ese : 
no lo oí jamas igual. 

£us. No lo extrañe '0. Hallándome yo en 
Londres, sucedió otro semejante. Y en Francia 
oi otro sucedido en la ciudad de Dijon á \ua 
caballero principal , que , algunos j*ños dcspuef 
de casado , habiendo logrado tener un hijo que 
deseaba mucho , quiso desahogar su excesiyo 
gozo, enyiando á bautizar al tierno infante, 
adornado de muchas y preciosaA jdyas» De 
Tuelta á casa, al tiempo que entraba en ella la 
comadre con el niñ», arximpaaada de otra» áo$ 



otngerefl , se le presenta an caballero , tal á lo 
menos lo parecía en su rico trage , el cual to- 
mando al niño en brazos para besarlo, y tenién- 
dolo ya en ellos , hádale mil caricias , y lo decía 
mil tiernas expresiones, como si fuera cercano 
pariente ó intimo amigo de la casa. Acabó de 
con6rmar en esta opinión á la comadre el mismo 
caballero , que apreté escalera arriba con el niño 
en los brazos. 

Con esta lisonja , la comadre que era muger 
algo gorda, no se dio -gran priesa ni pena en 
llegar arriba , donde el padre esperaba con mil 
ansias á su hijo bautizado. Mas yiendo á la co- 
madre que llegaba sin di , le pregunta raarari^ 
Dado por el niño. Ella mucho mas maravillada , 
le dice : que un caballero se lo habia sacado de 
los brazos , y se habia subido con ¿1. Buscan al 
caballero, preguntan por el caballero, el caba- 
llero no comparece , ninguno habia viáto tal 
caballero. La casa tenia dos puertas : no tarda- 
ron en conocer con llanto y desesperación , que 
el caballero que tomó al niño en la puerta prin- 
cipal , se habia salido con el hurto por el pos- 
tigo. 

D. Feupb. ¡ Chistoso cay) , si no lo acompa- 
ñase el delito ! ¿ Pero los padres de 9 , mi señora 
Doña Leocadia , no tuvieron á lo menos algún 
indicio del hurto de su hijo? 
• Lboc. Solas sospechas , que se lo robaron, á la 
muger que lo criaba , unos gitanos. 



( 253 ) 

D. Felipe. ¿Hace mucho tiempu? 

Lboc. Habrá como unos veinte y dos años. 

D. Feufe. ¡ He ! La edad ni mas ni menos 
me conviniera : pero como dije á ^ tengo vivo 
á mi padre ^ aunque viejo y enfermo de dos 
meses á esta parte ^ y temo mucho de su vida. 
Alcanzo á lo menos la fortuna de parecer her- 
mano de '0 , aunque no sea sino en la edad. 

Leoc. Fortuna hubiera sido la mia de poder 
reconocer á mi perdido nermano en un caba- 
llero de las prendas de ^. 

D. Felipe. Lo poco que soy y valgo, queda 
enteramente consagrado al servicio de ^ , mi 
señora Doña Leocadia : mi mayor fortuna fuera 
que "& se dignase mandarme , y emplearme como 
á hermano, que entrañablemente la amara si 
lo fuera. 

Esta expresión, acompañada de una mirada 
ardiente que le dio á hurto de Ensebio , en vez 
de dar que sospechar á Leocadia la pasión que 
quería manifestarle Don Felipe, le avivó la 
idea de la hermandad, pareciéndole, que aque- 
lla mirada era expresión de la naturaleza qne 
hablaba con él , sin que lo conociese , como ha- 
blaba en ella la tierna propensión, que no po- 
dian destruir en su opinión las noticias que 
Don Felipe le acababa de dar sobre sus padres. 
Pero el quedar convencido Eusebio de lo con^^ 
trario, le hizo mudar conversación, haciendo á 
Don Felipe algunas preguntas sobre sus anti- 
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guos amigos y conocidos , y especialmente , sobre 
sa intimo amigo Don Eugenio de Arq.... 

Satisfizo Don Felipe á las preguntas de £use« 
bio 'y habiendo gastado sobre mesa el tiempo en 
estos discursos, llegó la hora del paseo, se ofre- 
ció Don Felipe á acompañarlos , para hacerles 
ver algunas cosas notables de la ciudad. Ensebio 
aceptó con agradecimiento la oferta de Don 
Felipe , que reia interiormente de la especie de 
la hermandad ; la cual le habia servido de me* 
dio para llegar á cortejar á Leocadia , como lo 
hizo toda aquella tarde , en que buscaba de 
continuo todas las ocasiones ^ en que podia me- 
recerle con pasión los ojos, y manifestarle el 
amor ardiente que lo devoraba. 

Llegó á conocer entonces Leocadia , que aque- 
llos ademanes no procedian de puro amor fra- 
terno ; msLS la tenaz lisonja que se habia apo- 
derado de su corazón , y la pureza de su ternura 
para, con él , amortccian á los recelos y te- 
mores que le daban los ademanes, y miradas 
de Don Felipe ; hasta que llegados de vuelta al 
mesón ; al tiempo que los dos subian la esca- 
lera , por haber quedado Ensebio en el zaguán , 
dando algunas órdenes á Taydor , no temiendo 
Don Felipe ser interrumpido , se atrevió á de- 
clarar abiertamente su pasión á Leocadia , apre- 
tándole la mano, y dicióndole : ¡ muero por yos, 
Doña Leocadia ! qué divinas gracias ! qué her- 
mosura tan sublime ! cuan dichoso Don Ensebio 
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en poseeros ! cuanto^ raas feliz fuera yo de ser 
vuestro a.... que yuestro hermano ! 

Leocadia, que no habia conocido hasta en- 
tonces el trato , y que criada en la severidad de 
la modestia, no Labia oido jamas tales solilo- 
quios, aunque se turbó no poco de aquella de- 
claración, tuvo bastante presencia do ánimo y 
esfuerzo para retirar la mano que Don Felipe 
queria besarle , y la retira con airado rubor , 
diciéndole : no creo haber dado motivo á *$ 
para tal libertad 5 si ^0 no se ícporta, me lo 
dará para negarme enteramente á su compañía. 
Una puñalada hubiera sido menos sensible en 
aquel lance á Don Felipe, que la severa expre- 
sión de Leocadia, y el tono resoluto con que la 
dijo , pasándole de parte á parte el corazón , 
dejándole cubierto de confusión y vergüenza. 

Aunque quedó extático , turbado y oprimido 
de aquel fiero reproche , sugirióle sin embargo 
en el mismo punto su ardiente amor desagra- 
viar la ofendida deidad con el arrepentimiento, 
con que se prometia la victoria de aquella arro- 
gante hermosura. Sobre la marcha, póstrale 
una rodilla, y en afectuoso ademan le dice : 
perdone "0 el indiscreto transporte de una pa- 
sión.... Leocadia, temiendo dar que sentir á su 
amado Ensebio , si sorprendia á Don F-elipe en 
aquella postura, lo deja con la expresión en los 
labios , y sube apresuradamente la escalera , 
después que le dijo con despejo : no me toca á 
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mi sola perdonar ana indiscreción que no re~ 
danda solo en ofensa mia. 

£1 amor no se desengaña fácilmente. Don 
Felipe en vez de desistir de su intento, al con- 
trario^ apresara el paso diciéndole : i ah , Doña 
Leocadia 1 Si supiera @ la vehemencia de la 
pasión que me abrasa , compadecería á lo me- 
nos una declaración , que , aunque atrevida é 
indiscreta, no llega á igualar el incendio de 
donde nace. ¡ Cielos ! ¿ E^ por ventura la natu- 
raleza la que quiere darme á entender con una 
inclinación tan violenta y tan fuerte que soy su 
hermano ? La naturaleza , responde de soslayo 
Leocadia, tuviera otro lenguage mas honesto y 
reportado , si quisiera manifestar lo que des- 
miente el proceder de ^ , y lo que tal vez hu- 
biera yo creido, si no me acabara de desengañar 
enteramente de lo contrario. 

Las pisadas de Ensebio , que sabia la escalera, 
cortaron el discurso , y pusieron en embarazo 
á Leocadia y á Don Felipe , que no sabian que 
aire tomar para disimularlo. Don Felipe cayó 
entonces en la puerilidad, de suplicar con 
ahinco sumiso á Leocadia , que nada di)ese á su 
marido dc lo pasado. Leocadia , á qnien^la pre- 
sencia de ánimo , que adquiere su sexo en tales 
lances, dejaba mas despejada á su inocencia, 
8Ín mostrar dar oído á los ruegos de Don Fe- 
lipe , lo dejó mas humillado y confuso , ponién- 
dose á hablar con Eusebio desde el alto des«> 
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Debió tomar entoanrt d aTCi 'g oaia do Don 

Felipe el partido de dcspedíne de curambos 
para retirane , como lo hiao, coa haetmSe de- 
senyoltaray para que Eiiid>íu oo pudiese fos* 
pechar cosa alguna del lance , aanqne con harto 
encogimieiito á los ojos de Leocadia , i <¡oien 
no pndo decir lo que quisiera su alma rrsentida 
y amargada , yéadose á desabogar en secreto 
el rabioso tumulto de encontrados sentimien- 
tos , que excitó en su ánimo el decoro j nc^le 
despejo con que lo saludó , j con que lo dejó 
ir Leocadia. 

Ensebio retiróse con eUa ¿ su cuarto para 
despachar el correo , queriendo arisar de su 
llegada al agente que tenia en S... y al lord 
Harriiigton , que se hallaba todavía embajador 
en Madrid , con quien se carteaba , j cuja 
mediación deseaba oponer á la nueya dignidad, 
y poder de su tio Don Gerónimo que se hallaba 
Intendente , según se lo babia participado Don 
Felipe. Leocadia , para no estar ociosa mientras 
Ensebio escribia, tomó uno de los tomitos de 
Plutarco traducido en ingles, que traia consigo. 
Mas su alma se hallaba demasiado alterada y 
distraída de la declaración de Don Felipe , para 
que pudiese fijar su atención en la lectura. 
Representábasele con importunidad la imagen 
de Don Felipe ; la postura sumisa en que le pi- 

32 • 
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<lió perdón : y el encargo de que no descu - 
briese su atrevimiento. 

Esto empeñó mas que ninguna otra cosa sus 
pensamientos y reflexiones , consultando con el 
amor que tenia á Euscbio , y con la virtud , si 
debía descubrirlo^ ó callarlo. La costumbre 
que. tenia de declarar á Ensebio $us mas ínti- 
mos sentimientos , le aconsejaba á que lo des- 
Cjubriese, lisonjeándose , que nada tendria que 
sentir Don Felipe por parte de Ensebio , aten- 
dida su singular prudencia y moderación , aun- 
que le hiciese esta confianza. Que también le 
serviría esta confesión de mayor defensa de su 
recato. Mas la discreción le sugeria por otra 
parte , que solo iba á dar sin necesidad un dis- 
gasto á Eusebio , ó cuando no , le suscitaría 
los zelos que no conocia , sin necesitar á mas de 
esto de defensa su honestidad, no sintiendo 
ningún asomo de pasión por Don Felipe ; y mi- 
rando con horror la que le habia declarado él 
mismo , como delito incestuoso d las sospechas 
de su hermandad. 

Volvió a fijar en ésta sus pensamientos y re- 
flexiones , ocurrióndole , que si Don Felipe fuese 
de hecho hermano suyo, debia ser el primero 
á ignorarlo , como robado niño , según hubie- 
sen sido los fines y el motivo que indujeron á 
robarlo á quien lo robó. Esf^ viva ocurrencia 
encendió de nuevo la ternura y compasión de 
Lpocodia para con el sumiso y arrepentido Don 
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Felipe , persuadida , que lo había humillado 
bastante para que no se atreviese á molestarla 
mas. Resolvió pues guardar el secreto , dejando 
de hacer á Eusebio una confesión solo impru- 
dente en si , y nada provechosa para él mismo. 

Sosegaron estas razones á los escrúpulos de la 
tierna y dulce confianza^ que hasta entonces 
había siempre hecho Leocadia á su marido , y 
que dste le hacía , descubriéndose mutuamente 
sus mas íntimos afectos y sentimientos , en 
fuerza del pacto que asentaron al principio de 
su casamiento , de descubrirse sus defectos para 
corregirlos , pues asi evitarían todo motivo de 
disgusto. Pero cabalmente el haber dejado de 
hacer Leocadia aquella confianza á Eusebio , 
fué la causa de todos los trabajos y desgracias 
que probaron , y de la perdición del mismo 
Don Felipe ; pues si Eusebio hubiese sabido su 
declarada pasión , tenía virtud y consejo bas- 
tante para evitar el mal , cortáodolo en sus 
principios. Mas ¿quién no hubiera aprobado 
la discreta determinación de Leocadia? ¿El 
humano consejo puede precaver por ventura 
todas las extravagantes consecuencias , que pue- 
den engañar á su elección ? ¿La suerte, á mas 
de esto , no llega á cegar tal vez á la vista mas 
penetrante de la prudencia ? 

Mientras Leocadia luchaba con sus dudosos 

sentimientos para decidirse en favor de Don 

Felipe , éste por el contrario , provocado de la 
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indignación que sentía su amor desatendido , 
ensayalM en su fantasía mil medios para ven- 
garse, no de otra manera , que disfrutando 
aquella misina hermosura , si no de grado, con 
la violencia. Esta fué la última resolución de 
8U despechado amor , reservándose por último 
expediente la fuerza , en caso que Leocadia no 
quisiese rendirse á sus amorosas solicitaciones. 
Mas antes de llegar á ponerlas en ejecución, 
veia que era necesario tener aplacada su mo- 
destía, en la cual le hacia entrever snloca pasión 
algunos asomos de rendimiento , pues no podia 
dudar de la propensión que ella le habia siem - 
pre manifestado , aunque si era inocente. Mas 
¿ cdmo dar á entender esta inocencia á un mozo 
enamorado y presumido? 

£1 extravío de su encendida imaginación íaé 
tal , que llegó á sospechar , si Leocadia se valia 
de la pérdida de su hermano de solo pretexto , 
para darle á entender su afición, sin que -pu» 
diese penetrar su marido las intenciones que 
llevaba. Pensó á mas de esto , que la indignada 
modestía con que Leocadia desechó su declara- 
ción en la escalera , no era mas , que quererle 
dar á entender que negaba á su imprudencia 
atrevida ^n aquel lugar y circunstancias , lo 
que en otro lugar y ocasión mas oportuna hu- 
biera concedido á su discreción y porfía. 

Fundaba Don Felipe estas lisonjas en la opi- 
nión que se forman del sexo en general lo 
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mozos disolatos, recibiéndola en parte de las 
libres conyersacioneSy con que entre si fomen- 
tan su deshonestidad,/ sus necias presunciones. 
Entró por lo mismo mas engañado en la fatal liza , 
pasando toda la noche en buscar medios para 
llegar á conseguir su intento. Para ello, resol- 
Tió emplear los dias que se detendrían en Cádiz, 
en ganarse el ánimo de Leocadia con demos*» 
traciones de arrepentimiento , y él de Ensebio 
con mayores atenciones y servicios para inter- 
narse mas en su confianza. Resenró para S..« 
todas las tentativas, como lugar mas seguro, en 
donde tendría mas fácilmente dias y horas á su 
satisfacción para salir con ello. Bien es verdad 
que , la tíema y afectuosa intimidad con que 
veia que se trataban Ensebio y Leocadia , echa- 
ban á tierra todos los castillos de sus locas es- 
peranzas ; pero ^ran mas poderosos los incen- 
tives de su pasión , que los volvian á poner en 
pie , y que le sugirieron el medio de ir con ellos 
á S.«. pues si llegaba á conseguir esto , se per- 
suadía que tendria lo demás en la mano.. 

£1 asunto , para el cual habia sido enviado á 
Cádiz por razón de su empleo , estaba concluido 
en aquella ciudad : con esto resolvió informarse 
del mismo Ensebio del dia de su partida , para 
ofrecerle el coche de cuatro asientos en que' 
habia venido de S... y en que podian ir có- 
modamente todos , amos y criados ; y que 
siendo de alquiler , pagaría cada cual á pro- 
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porción la parte que le tocaba. Acejjtó Eusebio 
de buena gana Ja proposición de Don Felipe , 
mucho mas riendo la desenvoltura y fran- 
queza con que le quitaba Don Felipe el tro- 
piezo y embarazo que pudiera hallar la especie 
del coste del carruage , yendo en compañía. 

Era falso que Don Felipe hubiese venido en 
f»l coche que decia. Lo fingió , á fin de quitar á 
Eusebio todo motivo de excusa , y de ir en su 
compañía , como ardientemente lo deseaba 5 
pues aun después que aceptó Eusebio su oferta , 
hubo de correr y sudar Don Felipe para en- 
contrar coche de cuatro asientos , consiguién- 
dolo solamente á costa de mil afanes y empeños. 
Una pequeña calentura sobrevenida á Leoca- 
dia f hizo diferir dos dias el viage , y dio mo- 
tivo á la violenta pasión de Don Felipe, para 
que rompiendo todo freno , tentase aprove- 
charse de la ocasión que le presentaba la in- 
disposición de Leocadia , para poner en ejecu- 
ción sus deshonestos intentos , pues esperaba de 
sorprenderla sola en su cuarto. 

Esto supuesto , le representaba hecho todo lo 
demás , la máxima que llevaba , de que ninguna 
muger resistiad la violencia ; pues aun la misma 
Lucrecia quiso comprar con la muerte el titulo 
de casta, después que se dejó violar de Tarquino. 
Decíase á si mismo , que no habia que temer 
igual catástrofe en Leocadia , mucho menos 
después que le habia manifestado la misma tan 
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grande propensión y afecto , y confirmándo- 
selo con la expresión que le dijo, de que seria 
dichosa si llegase á reconocer á su hermano en 
un caballero de sus prendas. 

Lleno de estos desvanecidos pensamientos iba 
y venia por el mesón , indagando y espiando la 
hora y ocasión de sorprender sola á Leocadia , 
sintiendo entre si que esta tuviese siempre en 
su compañía á su camarera Clarisc. Mas vién- 
dola casualmente salir del cuarto , en tiempo en 
que ignoraba , si Eusebio estaba en el mesón , 
corre á informarse sobre ello de Taydor. Ase. 
gmrado por éste , que Eusebio no volverla hasta 
el anochecer , apresura con tanta mayor animo- 
sidad la ejecución de su arrojo. Dos veces lo 
contuvo el temor y respeto ; otras tantas atro*« 
pello con todo reparo su palpitante concupiscen- 
cia , y llega á la puerta que halló cerrada. 

No oyendo chistar, levanta con la mano reso- 
luta el picaporte, y entra aguijoneado de'su pa- 
sión atrevida. Mas la inesperada vista de Gla- 
rise, hiela su atrevimiento, y lo enagena, que- 
dando allí, sin saber que hacerse ni que decirse. 
Saltóle luego á los ojos la impertinente descor- 
tesía de entrar en el aposento de una muger in- 
dispuesta, sin avisar antes , ni pasar recado; Esta 
ocurrencia le sugirió el expediente de llamar 
con senas de la mano y cabeza á Clarise , para 
informarse de la salud de su ama. Oida la res- 
puesta de Clariseide quien se hubiera deshecho 
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su burlada pasión á puñaladas , se sale mordién- 
dose los puños , y jurando no desistir de su in- 
tento hasta conseguirlo , aunque debiese costarle 
la vida.. 

La honesta Leocadia , prevenida de la pasión 
de Don Felipe , y de las circunstancias del me- 
són , habia dado orden á Clarise de estar siem- 
pre en su cuarto^ y de no dejarla sola. La vio 
bien sí salir Don Felipe del cuarto ; pero fué 
solo para ir al cuarto inmediato donde ella dor- 
mía, y donde tenian sus trastos , volviendo in* 
inediatamente al cuarto de su ama, mientras fué 
Don Felipe á informarse de Taydor de la salida 
de Ensebio. Asi quedó burlada su pasión , pero 
mas irritada por lo mismo , cobrando , como 
suele el ciego amor, mayores fuerzas de los obs- 
táculos que se cruzan á sus ardientes designios. 

Se lisonjeó , sin embargo, que ni el ama , ni 
la criada hubiesen penetrado sus intenciones , 
atendido el expediente de llamar á Clarise para 
informai*se de la salud de Leocadia. Volvió con 
esto á seguir el sistema de esperar ocasión segura 
en S... y á fomentar con mayores veras la espe- 
cie de la hermandad, aunque se reia de ella, 
haciéndola solo servir de medio para ganarse 
mas la conGauza de los que la habían suscitado. 
A este fin se le antojó escribir una carta á su 
padre, con la sola mira de hacérsela leer á Ense- 
bio y á Leocadia. Decía en eUa el encuentro que 
se le proporcionó en Cádiz de unos señores espa-- 
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ñolcs que venian de la América, y que Jo habían 
tomado por un hijo que robaron á Don Alonzo 
V... atendida la ¿emejanza, que notaban en él , 
con la señora que lo creia su perdido hermano. 

Anadia en la carta las circunstancias del 
robo, pues nada perdía en escribirlas , hacién- 
dolo por mero trampantojo de su pasión ; y es- 
perando divertir á su padre con la especie ex- 
trayagante , con que esperaba por otra parte • 
ganai'se mas los ánimos de Ensebio y de Leoca- 
dia. Loco de gozo con esta ocurrencia , puesta ya 
en ejecución , va á verse con ellos, y les dice : 
que no había podido dormir en toda aquella' 
noche con el fantasma de la hermandad que se 
le había presentado en sueños, pareciendo que 
le dijese , que no tenia que dudar que Leocadia 
fuese hermana suya ; que si quería certificarse 
de ello, que escribiese á su padre y lo sabría. 

Que en fuerza de esto, no pudiendo tomar 
sueño, ni descansar, se había levantado para 
escribir la carta que venia á leerles. No necesitó 
de mas Leocadia , que se hallaba algo recobrada 
de su indisposición , para abrir de nuevo todo 
su corazón á las sospechas de la hermandad de 
Don Felipe ; y hubo de contener la ternura de 
su propensión para no manifestársela, como 
hasta entonces se la había manifestado, á fin de 
no darle ocasión de nuevo arrojo , puesto que 
le había descubierto su apasionado amor. No 
dejó de hacer también alguna impresión en ei 
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cons^uir lo que deseaba ; triste y rain expe~ 
diente de la pasión furiosa que por ella seutia. 

Los nuevos agasajos y ofertas que le hizo £u— 
sebio luego que llegaron á S... no pudieron en— 
tibiar su jurada resolución , sirviéndole de me- 
dio para cumplirla, los ruegos que le hizo 
Ensebio en la despedida , para que lo avisase 
cuanto antes de la respuesta de su padre á la 
carta que le escribió sobre la hermandad. Pro— 
metióselo el tétrico Don Felipe , bien ageno de 
creer , y aun de pensar el funesto efecto que 
habia producido en su padre aquella carta , 
pues ]e agravó el mal de modo , que le halló 
moribundo. Conservaba sin embargo bastante 
conocimiento , para hacer á su hijo algunas 
preguntas consternadas ( luego que se le pre- 
sentó en la cama ) sobre los forasteros que ha- 
bían Uegado de la América. 

Conoció por ellas Don Felipe , que su padre 
se hallaba en gran agitación sobre aquel acci- 
dente ; y aunque no le dio 1^ roas mínima luz 
sobre su nacimiento , infundióle hartos recelos 
y sospechas que conmovieron su fantasía , de 
modo , que procuraba alejar de si las ideas de 
la hermandad con Leocadia , á fin de que no 
pudiesen poner nuevo estorbo en su conciencia , 
á la resolución de violentarla , si de otro modo 
no podia dejar satisfecha su ciega pasión. Asi 
la idea del incesto , que debía servir de motivo 
para llenarlo de horror , sirvió solo para irritar 
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mocho mas sa amor ardiente, y para apre* 
surar su delito. 

Entre tanto, Ensebio y Leocadia llegados á 
su casa, se complacieron sumamente de verla 
llena de sos antiguos amigos y conocidos que 
k) esperaban , en fuerza de la toz de su llegada 
que esparció su agente. Admiraban todos las 
afables gracias y hermosura de Leocadia , no 
menos que la discreción y modesta viveza que 
la condecoraba. Complacióse sobre todos Don 
Eugenio de Arq... su mas intimo amigo , que 

I como tal le dio las mas tiernas demostraciones 
de sa alborozo. Esparcióse luego por toda la 

i ciudad la llegada de Ensebio, atrayendo la 
memoria de su generosa beneficencia los áni- 
mos reconocidos que la experimentaron ) los 

I unos para agradecerle y contarle la fortuna que 

I habían hecho con los medios y socorros que les 
dio ; los otros para implorar su humanidad , 
sabiendo que no serian desechados. 

Entre estos fué uno el cura de la parroquia 
en que Ensebio vivia , representándole la í^ta 
que había hecho su presencia á muchos infeli- 
ces que se hallaban en suma miseria , por no 
tener quien los socorriese. Aunque Eusebio no 
se negó á su representación , dándole un gene- 
roso socorro , le dijo sin embargo , que ya nó 
podía ser tan liberal como lo habia sido antes , 
cuando no tenia familia que mantener , ni tan- 
tos temores de perder su herencia como ahora 
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tenia, debiendo ir con tiento en prodigar la 
hacienda que todavía no podía llamar suya , 
pues dependía de la voluntad, aunque gene- 
rosa , de aquel que lo había prohijado. 

Reía por otra parte en secreto la malignidad 
de sus enemigos , resarciendo con ufano júbilo 
por su llegada, el sentimiento que tuvieron 
por su partida repentina , la cual rompió por 
entonces la trama que urdian para acusarlo 
por el impío sacrificio que celebraba á las Musas 
en su casa. Reían por lo mismo ahora con ma~ 
yor satisfacción , viéndolo caído como pez in- 
cauto en la red que le tenian tendida. Su tío 
Don Gerónimo desde su luminoso asiento de 
Intendente atjzaba mucho mas el fuego en los 
ánimos de aquellos que se ofrecieron á acusarlo, 
teniendo por seguro que de c^ste modo se deci- 
diría el pleito sin apelación. 

Ensebio comenzó á dar sobre éste sus prime- 
ros pasos , sin afanarse , ni inquietarse por ga- 
narlo , ni por perderlo , persuadido que dejaría 
hartbs bienes á su hijo , si le dejaba la virtud 
por herencia , y un honesto oficio , en caso que 
la suerte le arrebatase la paterna herencia, como 
lo iba disponiendo en secreto , sin que él lo 
sospechase , con la desgracia que había de des- 
cargar sobre su cabeza, y sobre la inocente 
Leocadia , sirviéndose de la violenta pasión de 
Don Felipe para apresurarla , aunque por este 
mismo medio lo libró del golpe mas funesto y 
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terrible que le estaban amagando los que qu&- 
rian acusarlo al tribunal , conten tíUidose su tio 
Don Gerónimo dé tener prenda segura para 
alzarse con la herencia , i que solo aspiraba , 
como la tuyo por medio del desventurado Don 
Felipe. 

Estimulado éste de las sospechas que le ha- 
bian infundido las preguntas y la consternación 
de su padre , se esforzaba en sufocarlas , y en 
creer imposible su hermandad con Leocadia , 
á quien fué inmediatamente á visitar, con in- 
tención de tomar el tiento á la casa , y á los 
caminos y medios de que debia valerse para 
asegurar la violencia que estaba resuelto usar 
con ella ; pues tenia ya sobradas pruebas de la 
virtud de Leocadia, para esperar que se rindiese 
á sus solicitaciones. 

Quedaba todavía impreso en el ánimo de 
Leocadia el resentimiento contra Don Felipe , 
por haberla sorprendido en el cuarto del mesón 
la mañana antes que llegasen á S... Lo disi- 
muló sin embargo , atendidas las instancias que 
le hizo Eusebio para que lo avisase de la res- 
puesta que le daria su padre sobre la herman- 
dad. Sobre la misma recayó la pregunta que le 
hizo Leocadia , luego que le vio comparecer en 
su casa. Mas como era ya inútil á las miras de su 
pasión resoluta , fomentarle la credulidad de 
tal especie , la desmintió del todo Don Felipe 
para que Leocadia perdiese el horror que pu- 
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diera darle la idea del incesto, y se rindiese 
mas fácilmente á sus primeras instancias j 
amenazas. 

Respondióle pues Don Felipe , que su padre 
habia recibido la carta con risa de desprecio , j 
que lo habia enviado á pasear por respuesta. 
Que asi podia desengañarse enteramente ; pues 
en vez de serle hermano , pudiera ser su ma- 
rido , si Don Eusebio no estuviera disfrutando 
esta felicidad en la posesión de una hermosura 
la mas envidiable. Dicho esto , arroja un sus- 
piro y da una fiera mirada á Leocadia, sin te- 
ner valor para pasar adelante , contenido de la 
presencia de Glarise que iba sacando la ropa 
blanca de un baúl. 

Leocadia , que habia dejado de ayudar á Gla- 
rise para recibir á Don Felipe , después de haber 
oido la respuesta que le dio de su padre, j 
perdido con ella y con el tono con que la pro- 
firió Don Felipe las esperanzas que le queda- 
ban sobre la pretendida hermandad , juzgó 
que debia usar con él mas seria modestia, aten- 
dida su manifiesta pasión , y la mirada y sus- 
piro con que acompañó aquel impertinente re- 
quiebro : ni halló mejor medio para cortar tal 
discurso que torcer la conversación á la her- 
mosura de la ciudad y del sitio de la casa. Mas 
Don Felipe , que no veia otra hermosura que 
la de Leocadia, le dijo que todaS... con sus 
riquezas , no valia una sola mirada de las su-< 
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yas f y que por ella daría todos los reinos de la 
tierra* 

Esta nuera jacuíatoria comenzó á címsternar 
nn poco la severa honestidad de Leocadia , é 
hizole buscar expediente para dar á entender 
¿ Don Felipe que no le competía tal discurso. 
Proporciónaselo Clarise que iba á salir del 
cuarto , diciéndole que esperase alli. Clarise 
obedece á despecho de Don Felipe , á quien en- 
cendió la rabia el corazón^ viendo que Leocadia 
manifestaba recatarse de él con aquella pre- 
caución que llevaba visos de sonrojo. Disimuló 
no obstante sn rencor^ esperando que se le 
proporcionase la ocasión que no desesperaba de 
encontrar con el tiempo. 

Mas no pudiendo quedar allí por entonces 
¿ saborear la amargura de aquella ofensa , se 
levantó para despedirse haciéndose sumo esr- 
fnerzo para disimular su enojo, el cual cobró 
mayores fuerzas de la fría modestia con que 
Leo^dia recibió su pronta despedida , sin ha- 
cerle ninguna instancia para que se quedase , 
y sin mencionarle el corto tiempo que habia 
durado su visita. Lo excusó él mismo con el 
achaque de los muchos negocios que tenia, y 
con el estado de la salud de su padre ; pero de 
hecho apresuraba su salida para poder poner 
roas presto en ejecución los • furiosos intentos 
de su pasión exasperada. 

A este fin^ habiéndose encontrado con Taydor 
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al salir de la estancia de Leocadia , le rogó le 
mostrase la casa. Taydor que había visto la 
intimidad con que su amo lo habia tratado en 
Cádiz j en el yiage , condescendió con sus me- 
gos , y satisfizo á las preguntas que le hizo , 
sirriéndose Don Felipe de las respuestas de 
Taydor y de la vista de la casa para tomar me- 
jor sus medidas , empleándose después en atar 
cabos y modo para ejecutar la maldad que no 
perdía de vista. 

Con la ocasión de hacerle ver Taydor la casa , 
llevólo inadvertidamente á la cocina , sobre 
cuya mesa tenia dos rollos de tabaco de la Vir- 
ginia , que estaba picando. Bien lo notó Don 
Felipe ; mas su alma llena entonces de los pen- 
samientos de su pasión y arrojo , no hizo alto 
en ello , ni le ocurrió entonces que aquel ta- 
baco podía servirle de medio para vengarse de 
Ensebio y de Leocadia , y para perderlos , como 
después lo hizo. Solo llevaba presente por en- 
tonces llegar á sorprender á Leocadia y h^erla 
fuerza, como había determinado á cualquier 
coste. Luego pues que tuvo tramado el modo , 
esperó ocasión en que Ensebio no pudiese estar 
en casa ; lo que se le proporcionó presto, ha- 
biéndolo apalabrado sus abogados , y para en-^ 
tonces resolvió la ejecución de sus designios. 

Prevínose á este fin de un rejón , mas para 
amedrentar á Leocadia , y para hacerla rendir 
mas presto d sus deseos , que por intención que 
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llevase de teñirlo bárbaramente en sa sangre. 
Solo tenia que vencer el obstáculo de Glarise 
y de los criados. Ensebio , á mas de Taydor , 
había tomado otro luego que llegó á S... lla- 
mado Damián . De éste le ocurrió que podría 
desembarazarse fácilmente , untándole la mano 
para que fuese á su casa« á traerle la caja del 
tabaco , que fingiria habérsele olvidado. A Tay- 
dor , á quien sabia que no podía corromper 
con dones , se le ofreció darle orden en nombre 
de su arao> para que fuese á esperarlo á casa del 
abogado. 

Ningún medio oportuno le ocorria para li« 
brarse del argos de Clarise , mucho menos no 
sabiendo él hablar en ingles , ni ella en espaiíol. 
Resolvió sin embargo cerrar tras si la puerta 
del cuarto de Leocadia si la encontraba sola ; 
' ó en casó de hallarla con Clarise , hacia cuenta 
de llamarla al cuarto qne daba sobre el rio ,para 
hacerla ver una cosa que no habia , y con esto 
ejecutar en aquel mismo cuarto sus malvados 
intentos. La fantasía todo lo facilita. Parecióle 
haber allanado con esto todas las dificultades; 
de modo que llegada la hora en que sabia 
que Eusebio habia de ir á verse con. el abo- 
gado, ya se hallaba él en la casa de enfrenta 
esperando que saliese Eusebio de la suya para 
meterse en ella, como lo ejecutó luego que £u-> 
sebio traspuso la calle. 

Parecia que su fatal destino le allanase todo* 
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los caminos ; pues aunque encontró corada la 
puerta de la escalera, en que no había pensado, 
siryióle este mismo accidente para salir mejor 
con sus intentos : porque tocando á ella ligera- 
mente , fué oído de Damián que acudid á abrirle. 
Don Felipe , dicele inmediatamente con gran 
desenyoltura : me encuentro sin la caja, y no 
puedo pasar sin ella ; id en dos saltos á mi casa 
j traedla, que aquí tenéis para remendar los 
zapatos, y le pone en la mano un escudo. Da- 
mián , hombre simple y ñuero , deslumhrado de 
la plata, ya sin detenerse adonde era enyiado, 
y sin sospechar traición en Don Felipe , á quien 
habia yisto otra yez eu la casa. Asi pudo pene- 
trar Don Felipe sin estorbo hasta la estancia 
de Leocadia, sin cuidarse de Taydor ni de 
Glarise.^ 

Leocadia, enteramente confiada en la cer- 
rada puerta que estaba encomendada á Damián, 
sorprendióse sobremanera al yer entrar en su 
cuarto á Don Felipe. Taydor hacia de cocinero, 
Glarise estaba planchando en otro coarto. Don 
Felipe , loco y furioso de amor, yiéndose en el 
ansiado lance sin haber encontrado estorbos, 
no teniendo por que guardar respeto ni conye- 
niencia alguna en sus intentos, entrado apenas 
en el cuarto cierra la puerta iras si. Leocadia 
que conoció á su aspecto, y por el atreyimiento 
descortes de cerrar la puerta , la mala intención 
con que llegaba , se leyanta y le dice con en- 
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cendida modestia : ¿qué hace e, Don Felipe ? 
la puerta ha de estar abierta. Mas Oon Felipe 
sin darle atención, arrojóse á ella para abraiarla, 
y lo consigue. 

Leocadia coya delicadeza era bien inferior 
en fuerzas á un loco furioso , y furioso de amor, 
aunque tentiS hacer todos los esfuerzos posibles 
para desasirse de él , echó de ver que no era 
Ornie que queria obligarla al casamiento ; sino 
un furioso resoluto que queria ultrajai'la á cual- 
quier coste : ni halló otro medio para defen- 
derse de el, que gritar con todas sus fuerzas , lla- 
mando á Glarise , á Taydor y á Damián. 

Mas todayia le resistía oyendo recios golpes 
y empujones á la puerta, y la voz del mismo 
Ensebio que se nombraba, y que llamaba á Tay- 
dor á gritos, Leocadia al conocer la toz de £u- 
sebio con tanto mayor ánimo y consuelo gritaba, 
implorando contra la violencia de Don Felipe. 
Yióse éste entonces perdido : ni sabia que par- 
tido tomar en aquellas terribles circunstancias, 
semejante á un tigre que , asentadas apenas sus 
garras sobre la presa palpitante , se ve acome- 
tido de repente del animoso montero , y queda 
en la furiosa incertidumbre de acometer al uno> 
ó despedazar al otro. 

Ahora lo incitaba la rabia y el enojo á ven- 
garse de Leocadia por haberle resistido y des- 
cubierto con sus gritos. Ahora queria implorarla 
movido del temor, mostrándosele arrepentido. 
Tomo IV. ai 
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Mientras lucha coa estos sentimientos : conti- 
nuando á gemir y á gritar Leocadia , crecen los 
golpes á la puerta , como si quisiesen derribarla. 
£1 temor de perder la vida sugirió entonces á 
Don Felipe armarse del rejón que babia arro- 
jado , y deja libre á Leocadia para ir á tomarlo: 
mientras Taydor dejándose de golpes, impele 
de corrida la puerta con todas sus fuerzas , y 
la abre. 

Don Felipe quiere entonces abrirse el paso 
con el rejón en la mano ; mas viendo á Taydor 
oon la cuchilla de la cocina , que fué la primer 
arma que le pusieron en las manos las voces é 
instancias de su amo , se acobarda y se acoge á 
Xeocadia, poniéndose de rodillas tras de ella y á 
fin de evitar el golpe que Taydor le amenazaba., 
Ensebio, viendo que Don Felipe habia arrojado 
el cuchillo > detiene el brazo á Taydor, dicién- 
dolé : no ofendas á un desarmado qué implora 
piedad ; tente, Taydor. Don Felipe, penetrado 
de las palabras de Eusebio , le dirigió la pala- 
bra diciendo : perdone ®, señor Don Eusebio , 
un loco y temerario arrojo, á que solo pudo 
inducirme Satanás. 

Eusebio , después de haberlo mirado un ins- 
tante en silencio, pensando lo que le diria, ha- 
ciéndose un heroico esfuerzo de moderación , 
le dijo : vaya ^ con Dios , Don Felipe ; queda 
todo perdonado : fuera de aquí,, no se sabrá un 
hecho que desde ahora quedará sepultado en 
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un eterno silencio y olyido. Don Felipe asegu- 
rado de la noble entereza con que Ensebio le 
prometía seguridad ; se leyanta exclamando : 
¿ cómo pude cometer tal maldad ? cegóme una 
furiosa pasión que detesto , y de que abomino 
con amargura de mí alma : perdone >& , señor 
Don Ensebio. Vaya ^ con Dios , volvió á de« 
cirle Ensebio: nadie le ofenderá. Don Felipe, 
oprimido de vergüenza y de confusión, no pudo 
sufrir mas la presencia de Ensebio , ni el victo- 
rioso ademan de tierna confianza con que Leo- 
cadia se habia asido de su brazo, enjugándose 
las lágrimas. / 

Haciéndoles entonces un mudo saludo, incli- 
nando la cabeza se salió del cuarto. Taydor, que 
iba detrás para asegurarse de verlo salir de casa^ 
reparó que iba dándose palmadas en la frente , 
y haciendo ademanes que manifestaban antes 
su rabia y despecho , que arrepentimiento y 
confusión. Quedando ya solos Ensebio y Leoca- 
dia , se abrazan mutuamente , diciendo Leoca- 
dia : no ereia abrazaros mas, amado Ensebio : el 
cielo me ha protegido. 

Eus. Prenda eterna de mi dicha , adorable 
Leocadia , vuelvo á poseeros. Sentaos que tem- 
bláis toda. 

Leoc. ¿ Quién hubiera pensado ni temido cosa 
semejante ? 

Eus, Vivimos entre hombres, Leocadia. No 
hay cosa que debamos extrañar de ellos : esto es 
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lo que dan de sí. Agradezcamos á ese desventu- 
rado que no os haya quitado la yida. Hay mal- 
dades que merecen ser agradecidas por no ser 
llevadas á su colmo. Mas ¿cómo os sorprendió ? 

Leoc. No sé decirlo. Le tí comparecer de 
repente en mi cuarto sin haber oído tocar á 
la puerta y y sin haber hecho pasar recado. No 
sé lo que se hizo Damián. Si éste me hubiera 
avisado que era Don Felipe , no sé si lo hubiera 
recibido : tenia motivo para ello. 

Eus. ¿Motivo teniais? 

Leoc. No hay para que os le oculte después 
de tal escarmiento. Temo haber dado motivo á 
Don Felipe para ese arrojo , aunque inocente- 
mente. Ahora veo que no basta recato ni modes- 
tia para con los hombres. Una muger que ama 
8u decoro , conviene que los trate con áspera 
rusticidad. 

£vs. Os compadezco , Leocadia : el lance ha 
sido terrible ; pero rara vez suceden tales lan- 
ces. La aspereza y la rusticidad desdicen de la 
modestia : por rústica que queráis manifestaros, 
no por eso se encubren las gracias del sexo , que 
de cualquier modo darán presa á un loco á 
quien se le antoje un desatino. Mas ¿no podré 
saber ese inocente motivo que habéis insinuado? 

Leoc. Aunque tarde , servirá mi confesión 
para recobrar la entera confianza que dejé de 
haceros : á esto debo referir la causa del arrojo 
de Don Felipe, por no haberos comunicado in- 
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nediatamente la declaración que me hizo de so 
apasionado amor en el mesón de Cádiz. 

£vs. ¿Ta entonces os hizo esa declaración? 
A la verdad el medio de descubrírmela hubiera 
sido muy oportuno para impedir el mal ; pues 
«in abusar de vuestra cariñosa confianza , y sin 
dar á entender á Don Felipe que me la hubie- 
seis hecho, me hubiera solo servido para arre- 
glarme ton prudencia, excusándome de hacer 
el viagc en su compañia. Mas ¿ cómo se pueden 
prevenir los infinitos lances desgraciados que 
pueden acontecer en la tierra ? La virtud sola- 
mente puede hacerlos Uevaderos.... 

Clarise que entraba á avisar á sus amos de la 
llegada de Damián > de quien no sabían el pa- 
radero , interrumpió su discurso. £1- llamado 
Damián entra con la caja de Don Felipe en la 
mano , y les cuenta el encargo que le hizo de ir 
por ella á su casa. Eusebio ún descomponerse, y 
sin dar á entender á Damián nada de lo que 
habia pasado con Don Felipe , le dio orden para 
que fuese á restituirle la caja. Encontró Damián 
á Don Felipe al tiempo que salia de su casa , y 
se la entregó. Mas él habiendo ya sacado mayor 
rabia y enojo de la misma magnánima modera» 
cion de Eusebio, y mayor odio y venganza de la 
entereza de Leocadia , habia resuelto perderlos, 
é iba entonces á ejecutarlo. 

£1 pavor que le causó la vista de Taydor con 
la cuchilla levantada, en ademan de matarlo sin 

a4 * 
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compasión , kabíalo hecho humillar en aparien- 
cia f para salvar la vida con la sumisión ; pero 
la soberbia de su corazón echaba chispas inte- 
riormente , viéndose forzado á tal abatimiento , 
y obligado á tragar todas las heces de la igno- 
minia y vergüenza , delante de la magestuosa 
presencia de Ensebio, que lo habia sorprendido 
en el cuerpo del delito , cuando lo creia mujr 
de asiento en casa del abogado. 

Iba de hecho Eusebio á verse con él ; mas 
habiendo traspuesto la calle, se halló menos 
el dinero que habia empaquetado pai*a entre- 
gárselo al abogado, y volvió por él, pudiendo 
impedir con este accidente la tragedia que hu- 
biera tal vez llevado al cabo la furiosa y ciega 
pasión de Don Felipe, atendida la firme reso- 
lución de Leocadia de morir antes que dejarse 
deshonrar de aquel loco , el cual convirtió por 
lo mismo toda su amorosa afición en mas ra- 
bioso despecho y odio implacable. A. que aña- 
diéndose el recelo que le nació de que Eusebio 
diese parte á la justicia de su maldad, resolvió 
adelantársele por seguro atajo , y acusarlo á la 
misma justicia , trayéndole á la memoria la 
venganza los rollos del tabaco que hstbia. visto 
sobre la mesa de la cocina , la mañana que el 
inadvertido Taydor, condescendiendo con sus 
ruegos , le mostró la casa. 

Sabiendo pues que aquel contrabando bas- 
taba para perderlos á todos, mucho mas hallan- 
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dose Intendente su tío Don Gerónimo, sin des- 
canzar en su casa, después que dejó la de Eu* 
sebioy y sin respeto por la extremaunción que 
habia recibido su padre moribundo , aguijo* 
neado del deseo de la yenganza , se apresuró á 
poner el colmo á su maldad y á su ignominia , 
yendo á delatar el contrabando. Mas no alegró 
su corazón como esperaba y como se lo prome- 
tía la venganza, á la cual acompaña el arrepen- 
timiento. 

Creció ^te con la inmediata muerte dé su 
padre , á quien yió espirar poco después de su 
delación , devorado de terribles angustias y afa- 
nes, esforzándose á decirle , según parecía que- 
rer , entre las bascas de la muerte lo que ya no 
podía, y lo que habia ya declarado en presencia 
de testigos , obligándole á ello el confesor. Aun- 
que quedaba legalizada la declaración del pa- 
dre , y encargado el mismo confesor de partici- 
pársela á Don Felipe , que nada sabia , y que 
estaba tan ageno de saberla ; quiso sin em- 
bargo dejar pasar algan día para no agravar 
tanto el dolor del que se suponía hijo del mismo, 
y que como tal se habia vestido del luto que no 
le competía ; pero que era triste agüero del fu- 
nesto fín que le esperaba, 

Hízoselo apresurar la fatal y deplorable prí-. 
sion de Ensebio y de Leocadia ^ los puales hallán- 
dose en dulce y suave compañía aquella misma 
noche , leyendo en Plutarco los hechos y dichos 
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notables de los Lacedemonios , se ven compare- 
cer á Oarise toda despavorida, diciendo en voz 
baja y titubeando , que entraba la justicia en 
casa , que los alguaciles habían prendido á Da- 
mián. 

Leocadia se asusta , Ensebio se sorprende , 
ni le dio tiempo para reflexionar lo que pudiera 
ser : uno de los ministros principales , que acom- 
pañado de algunos alguaciles entró en el cuarto, 
y dirigiéndole la palabra le dijo : ¿es ^ Don 
Eusebio M....? A, que respondió Eusebio que sí 
lo era : hizo la respectiya pregunta á Leocadia, 
y confirmando que lo era , dijo el ministro , 
que yeoia á cumplir con las órdenes que tenia 
de parte del Rey, que podian excusarse del 
registro que les era mandado , entregándoles 
toda la cantidad de tabaco de rapó que tenían. 

Maravillado Eusebio de tal razonamiento , 
le respondió , que ól no tomaba tabaco de nin- 
guna calidad, ni sabia que lo hubiese en su 
casa: que si no se fiaban de su dicho, podian 
hacer el registro que les era mandado. Nada de 
hecho sabia Eusebio de aquel tabaco : Taydor 
que lo tomaba , y que no sabia pasar sin él , 
era el que lo habia traído de la América. Al 
mismo se lo encontraron los alguaciles; mas 
como el orden que traían del Intendente ei'a 
que si encontraban el tabaco prendiesen á Eu- 
sebío y á su muger , lo ejecutaron inmediata- 
mente que se apoderaron de los rollos que Tay- 
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dor no supo ni tuyo tiempo para ocultarlos. Con 
esto arrancaron aquellos inocentes y respetables 
esposos del senp densos comodidades y dichosa 
libertad , de todos sus bienes y de sus criados , 
para Ueyarlos á una horrible é ignominiosa 
cárcel. 

Esforzábase Ensebio en llamar todos sus sen- 
timientos y las máximas de la yirtud en aliyio 
de sa inocencia , para lleyar con la posible for- 
taleza aqueUa inesperada desgracia, angustián- 
dolo sobre todo la memoria de sn amada Leoca- 
dia. Iba ésta deslumbrada del terror que le 
habia infundido la aparición de los alguaciles 
en su casa , y fuera de si , oprimida de la igno- 
minia y dolor de yerse sacar de ella por aque- 
llos ¡armados corchetes , y lleyar entre las ti- 
nieblas de la noche como Á una muger infame 
á la cárcel , cuya yisla acrecentó el horror y 
espanto que se apoderaron de su ánimo , en 
que agrayaron la desolación de su mortal tris- 
teza. Creció ésta mucho mas cuando la dejaron 
encerrada los alguaciles en el calabozo sin su 
amado Eusebio , desamparada de todos los hu- 
manos , y asombrada de aquella funesta soledad 
y espantosa prisión. 

No pudo contener entonces el llanto que 
brotó de sus ojos , llegando casi a sufocarla los 
sollozos , cuyo eco acrecentaba el horror de su 
situación. Sintiendo que iba á caer desfallecida , 
yióse precisada á sacar fuerzas de su abatí- 



miento para ir á sentarse en un poyo medio 
desmoronado que descubrió á la escasa luz de 
un sucio candil que le dejó el carcelero. No 
permitiéndole llegar á él la opresión de la tris- 
teza y su desfallecimiento y hubo de dejaise 
caer sentada en el suelo para no dar consigo 
en él. Levantando entonces sus hermosos ojos 
hacia el cielo, cruzadas las manos sobre el de- 
lantal , lo imploraba en favor de su inocencia , 
rf'gándole el rostro las lágrimas que hilo á hilo 
le caian , diciendo : 

i Oh santa é inescrutable providencia ! ¿ en 
que pude ofender la justicia de los hombres, 
para verme conducida y encerrada en este abis- 
mo de desolación y de oprobrio ? ¿Qué será 
de mi, Dios justo? ¿Qué será de mi amado 
Ensebio ? ¿ Es acaso la muerte la que nos está 
destinada , ó bien nuestra perpetua separación 
en este lugar infame y horrible ? Mas ¿ qué de- 
lito , Dios mió 9 que violación de ley pudo ha- 
cernos merecQr á entrambos este terrible cas- 
tigo ? ¿ Ha de poder tanto la calumnia contra 
los derechos de la honestidad , si es ella por 
Ventura la que nos derribó en esta tenebrosa 
sima de horrores y de penas ? 

En tan fiera incertidumbre de mi estado , de 
mi inocencia y de mi vida , dadme, justo Dios , 
aliento para que pueda resistir al dolor y mor- 
tales angustias que oprimen mi corazón desfa* 
llecidoj dádmelo si acaso he de volver á ycr 
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j á poseer á mi amado Eusebio : mas si vues- 
tros inescrutables decretos me condenan á que- 
dar privada para siempre de este mi mayor 
bien, que solo sustenta á mi esperanza entre 
los funestos horrores que me cercan , abre ' 
yiadme í ó Dios omnipotente ! una vida infeliz , 
y mas acerba j horrible que la muerte que 
imploro. 

interrumpe á esta plegaría , y hace atemo- 
rizar de horror á la sollozante Leocadia un 
ruido ligero de paja , que no descubrió á pri- 
mera vista ; pero que llamando á sus ojos cons- 
ternados , la hizo advertir en el ruin jergón 
que estaba tendido en el suelo , en que vid 
correr un grueso ratón que salió de la paja. £1 
temor que la buena Leocadia habia cobrado 
desde niña á los ratones , era entre otras una 
de las fiaquezas que Eusebio quiso que perdiese 
con el estudio de la filosofía moral. En fuerza de 
este estudio habia ella lidiado con aquel temor, 
haciéndola hacer Eusebio algunas reflexiones 
para vencer á su imaginación. Habíalo recabado 
en parte ; mas no por eso dejó de sobresaltarse 
vivamente en fuerza de aquel ruido que la ad- 
vertia de lo que podia ser, y de lo que vio con- 

rmado en el mismo insecto. 

Mas ¿á donde huir? qué criados llamar? 
cómo ahuyentarlo? La necesidad lo recaba todo. 
Por fuerza ú de grado ella hace plegar la frente 
i todos sus accidentes. Leocadia que , sin el 
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preyio eatadio de perfeccionar sq interior, ha- 
biera quedado allí yerta de terror al Terse en- 
cerrada con aquel animal inmundo^ Lxzose luego 
con la reflexión un grande esfuerzo para sobre- 
ponerse al miedo, fortaleciendo su ánimo con 
los consejos y máximas de la sabiduría que ba- 
bia oido de Eusebio , cuya memoria y la de las 
penas y miseria igual que padecer ia , fué lla- 
mando poco á poco j y Urgó á sacar su ánimo de 
aquel yerto enagenamiento que le babia cau- 
sado la vista de aquel asqueroso animalejo. 

Volvió .á prevalecer entonces el dolor , el 
llanto y los afectos con que desahogaba las an- 
gustias que oprimian á su corazón sensible , sin 
ser ya capaces á distraerl4 las corridas y cb^illi- 
dos de otros allegados ratones , que entraban y 
salian impunemente por el roto y comido jer- 
gón. La memoria de Ensebio era la que tenia 
ocupada enteramente su alma y sentimientos , 
pareciéndole que la repetia las máximas y con- 
sejos que otras veces la babia dado , y que le 
acordaba el consuelo que había sacado él mismo 
de la virtud en otros semejailLtes lances de opro- 
brio>'de miseria y de prisión en que se babia 
visto. 

Asi pasaba aquella eterna noche , sentada en 
el suelo , llorando amargamente , sin tener ni 
fuerzas ni aliento para ir á descansar en aquel 
nidal de sucios animales , basta que la luz del 
día comenzó á penetrar por una pequeña reja de 
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aquella mazmorra > disipando escasamente sus 
tinieblas ; mas no el horror ni la aflicción mor- 
tal en que la virtuosa é inocente Leocadia se 
hallaba sumergida. 

No era mejor la situación de £usebio> ni el 
calabozo en qne lo habian encerrado ; pero su 
animo estaba ya amoldado á semejantes desgra- 
cias , y mas fortalecido de la virtud. Bien es 
verdad , que luego que se vio solo y encerrado 
no pudo contener el llanto que le arrancó la 
memoria de las angustias y terribles penas que 
padecería su amada Leocadia ; mas en vez de 
zozobrar su sufrimiento, se fortalecia al contra- 
rio con las reflexiones de la mudanza de las co- 
sas humanas, de la malicia de los hombres, y 
de los males que no podían penetrar en el co- 
razón donde la virtud los rebate, dando al alma 
un sublime consuelo que no creen posible los 
que no prueban la alta causa de donde nace. 

Quiso sin embargo pensar el motivo que po- 
día tener sü prisión. Pero ¿cómo atinar en la 
causa verdadera , aunque le ocurriese luego el 
tabaco, si no sabia naJa, ni habiá tenido la 
menor parte en aquel fraude ? Mas no dudando 
ya que su tio Don Gerónimo , como Intendente 
que era, se valiese de aquel contrabando para 
perdefló , usando con é\ de todo el rigor de la 
ley» recurrió al cielo solo, asido de la virtud, 
remitiendo á la Providencia su causa y la de su 
amada Leocadia. Echó de si todos los tristes 
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pensamientos que le venían de tropel sobre 
sus perdidos bienes y comodidades , sobre Tay- 
dor y Clarise , sobre la ignominia que le habia 
de redundar si no salia inocente,de aquella ca- 
lumnia. Cansado de imaginar , dio consigo 
sobre el jergón que allí babía también,. en 
que se tendió con tanto mayor esfuerzo de áni- 
mo , cuanto era mas la repugnancia que yencia 
en servirse de aquel asqueroso lecho. 

Almohada no habia : incorporóse en aquel 
embudo de restrojos para quitarse la casaca , y 
hacerla seiTÍr de almohada : mas ocurriéiidole 
que aquello era buscar expediente á la incomo- 
didad en que queria abatirlo la suerte , vuelve 
á meter en la manga el brazo que baldía sa- 
cado , y se tiende en el jergón. Estando asi le 
ocurre de nuevo su Leocadia , si tendria cama 
igual , las lágrimas que derramaría al verse en 
tan horrible y funesto estado , y tan indigno 
de sus inocentes costumbres y delicadeza. Ocur- 
rióle también Henrique Myden , su pequeño 
Henrique , que enternecieron de nuevo su co' 
razón sensible , haciéndose violencia suma para 
apartar de sí tales ideas, y en vez de ellas 
substituir las reflexiones y consejos de la vir- 
tud, para disponer su ánimo y fortalecerlo con- 
tra todos los funestos efectos que pudiera tener 
aquella prisión. 

El tratado do la Tranquilidad del sabio ^ el 
de la Constancia del mismo ; y el de la Feli— 
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ridad do la vida de Séneca, que casi sabia de 
memoria, le sirvieron de grande confortativo y 
consuelo en aquella terrible situación. Añadióse 
á esto el descubrir á la escasa luz una imagen 
del Salvador ^ formada con lápiz en la pared 
por alguno de los inft'lices que habian habitado 
antes aquel calabozo. Contribuyó su vista para 
que Eusebio comenzase á cotejar su triste es- 
tado , y el que le podia esperar con la pobreza , 
con el oprobrio y tormentos padecidos de aquel 
divino Sol de justicia y de virtud , ante el cual 
todos los sabios de la tierra se oscurecían como 
pequeños astros , que solo resplandecieron en 
las tinieblas de la ignorancia y del error /que 
disipó con la luz de sus divinas máximas y 
consejos aquel hombre Dios que se dejó ver á 
la tierra para ilustrarla , para ser su Redentor , 
y dechado de las virtudes mas sublimes. 

Estas memorias y las de los consejos y ejem- 
plos del Evang lio que Ensebio llamaba á su 
memoria , fortalecían y consolaban su ánimo*. 
Mas como el lecho en que se hallaba era tam- 
bién nidal de ratones , no lo dejaron estos des- 
cansar largo rato en la postura que se hallaba 
teúdido , llegando ellos á pasar y repasar por 
su cuerpo ; de modo que lo obligaron á levan- 
tarse para poder tomar el hiló de sus sautas re- 
flexiones, caminando por aquella mazmorra. 
Asi se le pasó la noche sin poder cerrar los 
ojos al sueño. Al otro dia ao)rdándole la mh- 
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ma soledad que le había quedado el r«Iox en 
la faltriquera , sin poder consultarlo sobre los 
tristes momentos que duraba su prisión , por no 
haberle dado cuerda, resolvió deshacerse tam- 
bién 4e aquella alhaja inútil , la .sola que le 
quedaba , para no depender de cosa alguna de 
la tierra. 

Quiso ejecutar esta resolución cuando entrd 
el carcelero para 'darle un meudrugo de pan 
prieto y un jarro de agua. Ensebio recibe Iste 
opíparo desayuno diciendo al que se lo entre- 
gaba : Tco aniigü para que se me da todo esto > 
y es )usto agradecerlo : tomad este relox j 
ajustadlo con el tiempo. £1 carcelero le vuelye 
la espalda sin responderle cosa alguna , deján- 
dolo en la postura de ofrecerle el relox. i Bueno I 
dijo Eusebio , el desinterés es grande , pero 
acompañado de la dureza ; ¿ qué significa ? ello 
dirá. Comamos ahora , pues podemos sacar tam- 
bién algún consuelo de un mendrugo. | Ah , si 
pudiese yo comunicar mis sentimientos á Leo- 
cadia! Mas ella queda instruida en la virtud 
y en sus santas máximas 5 y aunque joven y 
delicada es inocente , tiene corazón capaz y 
susceptible de la fortaleza , y luces de la sabi- 
duría para contrastar con la aflicción y angus- 
tias que la acometan. 

La misma comida y con el mismo modo le 
presentaron á Leocadia. Mas ella rendida á las 
terribles memorias que le renovaba su mise- 
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rabie y espantosa situación, sin gana, sin aliento 
para llegar á la boca aquel infeliz y perruno 
alimento , persistía sentada en el suelo , desha- 
ciéndose en llanto , inyoc^ndo al cielo , á su 
providencia y justicia en fáyor de su inocencia, 
para que la librase de aquellas mortales penas 
que padecia , y para que juntamente sacase de 
aquel abismo de ignominia y de horror á su 
amado Ensebio, y les restituyese á su hijo Hen- 
rique , á sus bienes perdidos y á su preciosa 
libertad. Invocaba por último las divinas dis- 
posiciones para que fortaleciesen su ánimo y le 
hiciesen mas llevaderas, con el santo sufri- 
miento y paciencia, todas aquellas extremas 
necesidades y trabajos , á que por sus altos fines 
la condenaban. 

Entre tanto que Ensebio y Leocadia pasaba^ 
asi su lamentable encarcelamiento , y que se les 
formaba un injusto proceso, Don Felipe tuvo 
tiempo para sentir los voraces remordimientos ' 
de su conciencia , al paso que la venganza de 
sn pasión desatendida y humillada iba per- 
diendo su primera violencia. Su soberbia , mor» 
tificada con la idea de las miserias y del opro- 
biio á que habia expuesto aquellas víctimas 
inocentes , dejaba lugar á la reflexión para con- 
siderar Sil bárbara acusación , su cruel ingra^ 
titud á tantas atenciones y favores que había 
recibido de los mismos , y á la inclinación 
afectuosa que Leocadia le bahía manifestado 
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teniéndolo por hermano : de cuyas tiernas li' 
Bonjas habia abasado su ciega y fíera pasión 
para yiolentarla , aun después que su padre 
moribundo le habia jdado motivo para no re- 
putarlas extravagantes. 

La consternación que se apoderó de su ánimo 
con estas reflexiones , llegó al colmo cuando el 
confesor de su padre ya difunto, pasados dos 
dias le descubrió todo el fatal secretó , y con él 
le dejó ver todo el horror de las maldades que 
habia cometido. Eran demasiado funestas y ter- 
ribles las consecuencias de la declaración del 
confesor, para qucj i pesar del trastorno horri- 
ble que le causó , quisiese ó pudiese creer Don 
Felipe que no era hijo del difunto Don Fer- 
nando á quien habia tenido siempre por padre , 
sino de Don Alonso Y.... que se hallaba en la 
América , y hermano por consiguiente de Doña 
Leocadia. Esta consecuencia la sacaba el mismo 
l)on Felipe, pges el confesor nada sabia de di- 
cha Doña Leocadia^ aunque Don Felipe, oida ape- 
nas su fatal declaración , levantándose furioso «Icl 
asiento, y caminando sin tino por el cuarto iba 
diciendo fuera de si : ¿yo hermano de '"Leoca- 
dia? ¿yo su hermano? y este terrible secreto 
solo se nip habia de descubrir después que con 
tanta crueldad.... 

No se atrevió á pasar adelante , para no des- 
cubrir delante del confesor lo que iba á decir 
sobre la violencia usada con su misma hermnua, 
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y sobre la acusación. Mas lo que no declaró con 
lá lengua, lo significo con el rabioso llanto y los 
furiosos extremos de desesperación en que pro- 
riinipió , mesándose los cabellos y llamándose 
el hombre mas bárbaro y mas indigno de la 
Tida. £1 confesor que ignoraba á que aludiesen 
aquellas expresiones , y que no esperaba que 
ion Felipe recibiese aquella declaración con 
dolor tan furioso, comenzó á quererlo consolar, 
diciéndole que se habla informado que su padre 
verdadero era rico y acomodado , y que al con- 
suelo que tendria en reconocerlo , resarcida el 
dolor del putativo que acababa de perder.. 

Mas ,nada de todo eso era lo que abrasaba y 
despedazaba las entrañas de Don Felipe, sino 
su descubierta hermandad y la rabiosa desespe- 
ración que su conocimiento le causaba ; y que 
impidiéndole dar atención á lo que el confesor 
le decia , hacíale prorurapir eíi terribles impre- 
caciones contra el difunto Don Fernando y con- 
tra sí mismo , maldiciendo de su existencia , del 
día que lo vio nacer , de su detestable pasión j 
de modo que llegó á poner miedo al confesor , 
creyendo este que Don Felipe se hubiese vuelto 
loco , y loco furioso : hasta que , cansado y me- 
dio rebentado de sus rabiosas demostraciones 
y lamentos , se puso á llorar amargamente en 
silencio. 

Después de haber estado asi largo rato, pare- 
ciendo que se hubiese sosegado, dijo al confe- 



soreque lio dudaba de la infausta declaraciotí 
que le habia becbo ; pero que dcsearia certíQ'- 
carse de ella y de sus circunstancias. Entrególe 
entonces el confesor copia de la declaración he-* 
cba por su padre putativo, autenticada en pre^ 
sencia de testigos , y becba para descargo de su 
conciencia ) y para resarcir de algún modo los 
daños que bubicra podido causar á su padr^ 
verdadero, como también á los berederos de la 
renta que babia disfrutado basta entonces sin 
derecbo; y que fué la que solo le indujo al 
robo de Don Felipe siendo niño. 

Era este Don Fernando un caballero de S...» 
y el segundo de tres hermanos que fueron. En 
cabeza del bijo varón que asi él como su tercer 
hermano tuviesen , fundó dos mayorazgos una 
lia suya^ con la condición, que si cualquiera 
de ellos quedase sin hijos, ó no los tuviese, pa> 
sase de contado la herencia al que los tuviese } 
queriendo con esto obligar á entrambos á que 
sé casasen. Habíanse de becbo casado los dos , 
y ambos tenian hijos. Pero Don Fernando tenia 
uno solo, y éste enfermizo, que no daba espe- 
ranza de larga vida , y con ella quitaba á su 
padre las del mayorazgo que debia recaer en 
los hijos de su hermano, si aquel se le moria. 
Para remediar á este inconveniente valióse del 
pretexto de enviar su bijo á una de sus ha- 
ciendas para que recobrase allí su salud ; pero 
con el ñu de poder substituir otro niño en caso 
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que aquel llegase á faltarle , siu que ninguno 
penetrase el cambio. 

Esperaba yalerse para ello de un niño expó- 
sito : nías no siendo fácil este expediente , iba 
pensando en encontrar otro, á tiempo que se 
le presentó una gitana que solia vender bujerias 
por S...* La opinión en que estaba que los gita» 
nos mataban y comian los niños, le sugirió 
que aquella podría encontrarle un niño ; y quiso 
de becho. proponerle la especie , ofreciéndola 
Teinte doblones si le traia un niño de las cir- 
cunstancias que deseaba. La gitana tentada de 
de la oferta , le trajo de hecho á Don Felipe 
en fajas, habiéndolo robado al ama que lo criaba 
en su casa. La gitana desapareció de S.... y el 
hurto se publicó luego en la ciudad por el re- 
curso que hizo á la justicia el padre del robado 
Don Felipe , y por la prisión que debió padecer 
el ama que lo criaba por las sospechas de que lo 
hubiese muerto. 

A pesar de todos estos daños y desconcierto , 
persistió Don Fernando en hacer criar el ro- 
bado Don Felipe en otra hacienda distante de 
aquella en donde había fallecido su hijo verda- 
dero. Ya crecido le dio estudios y crianza , 
como si fuese hijo suyo ; y últimainente le con- 
siguió el empleo en que se hallaba, y en que to- 
dos lo creían hijo de Don Fernando, viviendo 
el mismo Don Felipe en esta persuasión hasta la 
hora fatal en que se le descubrió el secreto, 
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cuyas circunstancias estaban menudamente des- 
critas en ]a declaración de Don Fernando que 
le entregó el confesor. 

Disipadas enteramente con ella todas las da- 
das que ofuscaban la grandeza de sus delitos > 
dejáronle ver en claro todo el horror , toda la 
fealdad de su incestuosa pasión y de la yiolencia 
detestable que babia querido bacer á su propia 
hermana, también )a barbaridad cometida con- 
tra ella y contra su virtuoso marido , acusando 
el contrabando para perderles. Acuden entonces 
de tropel á su exaltada imaginación todos los 
trabajos , las penas , las angustias y la ignominia 
de los mismos en la prisión , existiendo en su 
ánimo la compasiva ternura para con su her- 
mana en aquel abismo de males en que la babia 
sepultado. Derretíase en llanto , pedíale per- ' 
don poniéndose de rodillas ante su imagen des- 
figurada y transida de dolor , según se la repre- 
sentaba en su fantasía ; besábala sus aherrojados 
pies , y adoraba su recato y honestidad , i prue- 
ba del cuchillo que encaró bárbaramente á su 
pecho. 

Tolerando su ánimo estas ideas , lo despeda- 
zaban , obligándolo luego á revolcarse por el 
suelo , en que se arañaba el rostro , conside- 
rando el mal irremediable , la condenación 
infame y funesta que se seguiria á las penas y 
miserias de la prisión , asi ,de su hermana como 
de su respetable marido , cuya virtud y bcne- 
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ficencia se habían grangeado el aplauso y 'esti- 
mación de toda la ciudad , que poco antes lo 
bendecía, y que ahora lo yeria condenado y 
reducido á la mas oprobriosa miseria. Encen- 
dido y arrebatado de estas reflexiones y del 
violento dolor y arrepentimiento de su maldad, 
iba fuera de sí por la casa , sintienda viyos im- 
pulsos de quitarse la vicia , prorumpiendo en 
vivas blasfemias y maldiciones contra quien lo 
robó , contra si mismo , y contra su abomina- 
ble pasión^ causa principal de todos aquellos 
males. 

Sorprendido á mas de esto del temor de que 
pudiese descubrirse y publicarse su delito : y 
asombrado del horror y coniusion que le cu- 
brirían todos los días de su vida , resuelve huir 
de aquella casa que no le pertenecía, y salir 
de la ciudad para evitar el caer en manos de 
la justicia , que le parecía que lo persiguiese, 
corriendo como loco furioso por las calles , y 
vagueatido sin saber por donde ; hasta que con- 
ducido de su mala ventura al rio , resolvió 
apagar en él el incendio y dolor de sus Geros 
remordimientos y penas que lo devoraban in-^ 
' teriormente. Asi agitado de las furias se pre- 
cipiten en la corriente á vista de algunos que 
acudieron en vano á socorrerle, sin haberse 
visto mas su cadáver. 

Raro anteceden tem scelestnm 
Deseruit poena, pede claudo. 
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LIBRO QUIJSTO. 



(jmjLZrDE había sido la sorpresa y el temor qae 
se apoderó de toda la ciudad dé S... cuando se 
divulgó en ella la prisión de Ensebio y de 
Leocadia. El concepto que Eusebio se habia 
grangeado por su humanidad y beneficencia 
acrecentó la compasión y dolor por su desgra- 
día , luego que se divulgó también el motivo 
de los rollos de tabaco encontrados en su casa : 
ni jamas la gente hizo mas vivo cotejó de la 
desproporción de la funesta pena al delito ; 
aunque suponian que Ensebio habia introdu- 
cido el tabaco , pues quedó eii secrelo entxe 
los ministros de la justicia que era Taydor su 
criado el que lo habia introducido. Tomó está 
precaución su tio Don Gerónimo , como Inten- 
dente, para perder á Eusebio y condenarlo 
según la ley á la confiscación de todod los bie- 
nes , creyendo salir a^i del pleito de un golpe , 
y ganarlo sin apelación. 

Estaba tan asegurado de esto , que hizo sus- 
pender la delación para el tribunal contra el 
sacrificio que solía bácer Eusebio á las musas 
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con sus amigos , contentiDdose con lleTar ade- 
lante el^ proceso coineüzado contra el contra- 
bando del tabaco. Esparcióse entre tanto y con 
no menor sorpresa de todos , la catástrofe de 
Don Felipe que se habia echado en el rio , y 
con este mot^yo el secreto de no ser hij^o de 
Don Fernando R.... sino de Don Alonso Y... á 
quien se lo robaron en mantillas , habiéndolo 
declarado en su muerte el mismo Don Femando 
que lo hizo robar. Creció la admiración de 
todo^ y publicándose también que el diclio Don 
Felipe era hermano de la muger de Ensebio , 
que se hallaba presa^ con ól en la cárcel. 

Esta crueldad exercitada en Leocadia, dio 
motivo á las públicas quejas y murmuraciones 
del pueblo contra el Intendente que la habia 
mandado prender; mi^s todas elks no poniah 
término á sus penas, ni á la funesta desolación 
en que se hallaba ; que antes bien le acrecentó 
el severo interrogatorio, que le hicieron pava 
cerrar el proceso. Todo anunciaba á Leoeadia 
alguna cosa mayor sin atinar lo que era, que- 
dándole poco aliento y esfueifzo para reflexionar 
en las preguntas que se le hacia. Extenuada del 
continuo llanto, de la abstinencia y de los des- 
velos f apenas podia sostenerse en pie. 

Su hermoso rostro habia perdido la viveza de 
su colorido : apagóse en sus dulces ojos^el fuego 
que los animaba, y á quien daba realce su mo- 
destia. Sus facciones enflaquecidas y menguada 
Tomo IV. , 26 
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su morbidez , llegaban casi á desBgurarla , aun- 
que sin destruir la nobleza que respiraba su do- 
lor mismo , y la hermosa aflicción á quien con- 
decoraba su espesa y rubia cabellera , que la 
caía en rico desorden por las mejillas sobre los 
hombros, llegando á conmover los ánimos de los 
que solo hacisga la formalidad del interrogato- 
rio. ¿Qué fuera si hubiesen podido ver su in- 
terior y la hermosura de su yirtud , acrisolada 
con tantas penas y con tanto sufrimiento? 

Hasta entonces no había probado Leocadia 
ningunos trabajos ni reyeses de la fortuna. 
¿ Cómo era posible , á pesar del estudio de la sa- 
biduría, y de los consejos y reflexiones que la 
habia hecho hacer Ensebio , dejar de ceder á la 
violencia de la mas terrible desgracia que pu- 
* diera acometerla , sien(iU> la primera que le su- 
cedía ? Ni era solo la prisión funesta y espan- 
tosa, niel indigno tratamiento, ni la privación 
de todas sus comodidades y riquezas , ni el 
oprobio de su encarcelamiento los que oprimían 
á su corozon tierno y sensible. ¿ Qué era todo 
esto en cotejo de la privación y separación de 
su amado y adorable Ensebio ? 

Forzada de la necesidad habíanse acomodado 
sus miembros delicados á la dureza del suelo 
que le servia de continuo asiento : sus ojos y 
ánimo á la vista y astío de los inmundos insec- 
tos, que eran sus solos compañeros en aquella 
sucik y hedionda mazmorra. Su apetito estra- 
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gado babiasp familiarizado sin gana al duro pan 
mugriento ; su amor, no destituido de la espe- 
ranza de volyer á ver á su Eusebio , forzaba su 
inapetencia á morder aquel alimento para sos- 
tener su vida, aunque miserable y dolorosa, 
para llegar á disfrutar otra yez con ella la sola 
felicidad que le podia quedar en la posesión de 
su marido. Estas esperanzas embotaban en cierto 
modo sus miembros eontra el sentimiento y hor- 
ror que senúa en la espantosa soledad de aquel 
pozo de miserias. 

Olvidada casi de si y de sus mismos males , 
ocupaba de continuo su memoria en los de Eu- 
sebia. Por él se deshacía en llanto, por él im- 
portunaba con continúas plegarias al cielo ^ y 
por éi ofrecía su vida á penas y miserias mayo- 
res j si con ellas pudieran aliviar las de su Euse- 
bio , haciendo resonar con sus súplicas hechas d 
la providencia aquel calabozo, para que se lo 
devolviese y le concediese este favor que le pe- 
dia con todo el fervor y pureza de su inocencia. 

Concedióle finalmente el volverlo á ver el 
cielo ; mas, ¿ cómo lo vio ? ¿ y en quó fatal ins- 
tante? cuando ya los ojos de la misma agrava- 
dos del peso de la confusión y del temor, al 
verse en la presencia del juez y cercada de algua- 
cilías , no los podia levantar del suelo en que los 
tenia clavados ; de modo que no vio ni reparó 
cuando introdujeron á Eusebio en aquel ñiismo 
lugar, hasta que el eco de su voz penetró sus 
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oiiios y corazón con el motiTO de responder £u- 
sebio á la pregunta qae el juez le hito. El alma 
de Leocadia agitada entonces de aquel dulce 
eco; rompió las ataduras de su enagen amiento, 
y dando un irresistible impulso á su cabeza y 
0)08, los Folvió para ponerlos en su marido que 
se hallaba allí preso. 

Su aspecto , viva imagen del saiito sufri- 
miento I hizo en su corazón tan profunda he- 
rida , que nü pudiendo resistir á su dolor, cayó 
desfallecida, arrojando un fuerte y agudo ge- 
mido que puso en consternación al juez y^ á los 
alguaciles. 

¿ Quién Detratard la fortaleza del ánimo y 
de lo» sentimientos de la virtud de Eusebio en 
aquel fatal, instan te en que, reconociéndose vic- 
tima de la injusticia codiciosa , vio caer á sus 
pies casi muerta á su adorable esposa? Habíanla 
descubierto sus ojos al entrar en aquel lugar, 
üxándolos coa intei^so dolor en su rostro exte- 
nuado y descolorido, medio cubierto de su caida 
cabellera. Aunque al reconocerla probd un rá- 
pido consuelo como relámpago , viéndola luego 
tan desfigurada , recayó en las tinieblas del do- 
lor y de la compasión mas tierna que sacó de sus 
ojos pocas; ¿pero qué lágrimas? Recobró sin 
embargo la fortaleza de los sentimientos que sa- 
caba del calabozo y que ennoblecía á su presen- 
cia , revestida de una modestia tan impertur- 
bable , que humilló al mal ánimo del juez ven- 
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elido á la voluntad de su tio Don Gerótnn:o , 
el qaal le había encargado aquella formalidad 
aparente, teniendo determinada su condenación. 

Tuvo ^n eiribargo Ensebio no pequeño con> 
saelo cuando llegó á yer que Leocadia desahogo 
en llanto su desíallecimieBto ; pero se Tolvid á 
trocar luego en mayor dolor^cuando el juezdid 
o'rden para que los llevasen á sus respectivos 
calabozos. Allí se renovaron con mayor fuerza 
sus dolore» j angustias con la nueva separación , 
que la codicia de su tio hizo mas breve de lo 
que temían- loa presos inocentes, los cuales fue^* 
ron citados de allí á dos días para intimarles la 
sentencia fatal , que , atendida la violación de 
las drdenes reales eti el descubrimiento del ta^ 
baco., les condenaba á la confiscación de todosr 
sus bienes. 

Antes de intimarles esta funesta sentencia , 
mientras se les leian algunos capítulos del pro- 
ceso, conociendo por ellos Ensebio la manifiesta 
ÍDJusticia, preguntó al juez si le seria permitido 
decir dos palabras en defensa de su causa ; pero 
siéndole negado , calió , y sometió su ánimo á las 
divinas permisiones para recibir con magnani^ 
midad la sentencia , como la recibió , sin dar 
ninguna señal en su rostro de alteración. No la 
dio tampoco Leocadia ; antes Inen las ansias que 
sentia para llegar otra vez á la posesión de su 
amado Ensebio , y de salir de yantas angustias 
y miserias, pareció que no le dejasen sentir la 

26* 
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perdida de tudos sus bienes y comodidades y 
mirando con harta indiferencia la pobreza y 
miseria á qae la condenaban , en cotejo del co- 
bro de su libertad y de la compañía d^ su res- 
petable marido. 

Era ya de noche , cuando acabadas . todas las 
funestas formalidades , los llevaron á la puerta 
de la cifrcel los alguaciles para darles la liber- 
tad. A pesar de la terrible y lamentable des- 
gracia de que salian cargados , debieron refre- 
nar los ímpetus de su mutua ternura, especial- 
mente Eusebio, para no echar los brazos al 
cuello de su adorable Leocadia , mientras se 
hallaban á la sombra de aquel oprobrioso edi- 
ficio que ios acababa de arrojar de sí. Asiéndola 
sin embargo de la mano , la encaminaba con- 
sigo sin saber donde , diciéndola : el cielo que 
no desampara á los viles gusarapos , ¿ nos de- 
jará por ventura perecer en la miseria á que 
nos qpndjena.p Sfo , Leocadia , venid : ¿ qué za- 
húrda nos. podrá parecer despreciable después 
que sopojrtaraos en los horrores de la cárcel 
nuestra separación ? 

Dicho esto, llegó á una boca calle , dondt; 
pudiendo dar soltura á su ternura , se abrazó 
estrechamente con ella prorumpiendo en llanto. 
Leocadia , en cuyo corazón combatían los sen- 
tiniirntos de gozo , de amor y de teínura , con 
los rlc la aflicción y dolor al verse reducida á 
la pobreza , sin casa , sin bienes , sin parientes 
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que la acogiesen , y expuesta á la mendicidad , 
prorumpíó timbiep en sollozos que procuraba 
sufocar tomiendo ser oída y notada. Decíale 
Eusebio : 

Os yucWo á poseer , excelso amor mío , os 
TueWo á poseer : no es esto sueño , pues siento 
la dulzura celestial con que inunda á mi alma 
el ciela en la correspondencia de vuestro santo 
amor. ¿ Qué son todas las penas , los trabajos , 
las angustias padecidas , y la pobreza misma en 
quft nos yernos , en cotejo del inexplicable gozo 
que tengo en vuestra posesión. ? 

Leoc. Nada, mi buen Eusebio, nada. Re- 
nueva mi ánimo , aunque oprimido de la des- 
gracia , el gozo mayor y mas puro que habia 
probado. £1 cielo recompensa ciertamente con 
é\ y todos los horrores y angustias que padc- 
cimos. 

Eus. { Justo Dios ! ¿ es este el premio que 
reservas á la maltratada inocencia y virtud ? 
Lo es , lo es , no hay duda , i ó dulce prenda 
de mi dicha ! ¿ Qué otra mano que la omnipo- 
tente pudiera derramar tan suave alborozo en 
nuestros corazones en medio de la horrible mi- 
seria y de la privación de todas las comodida- 
des á que la suerte nos expone? 

Leoc. Por grande que sea nuestra desgracia , 
vuestra compañía , amado Eusebio , la hará per- 
der todo el horror : con vos me será dulce cl 
.soportarla. 
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£u5. ¡ Oh sublime cocfortativo de mis penas , 
Leocadia adorable ! dejad que desahogue el 
exceso del agradecimiento y ternura que me 
causáis : recibid por prenda de ellos esta demos- 
tración ardiente del alma , que acude para ello 
á mis labios. 

Lxoc. La acepto , Eusebio , con toda la efu* 
sion de mi. tierno reconocimiento : no os aflija 
nuestro estado , aunque miserable : la virtud 
no nos dejará perecer en él.' 

£u6. No son indicio de la aflicción estas lá~ 
grimas , aunque las. derramo. Por- ellas y por el 
sentimiento que me las saca, trocara todos los 
tesoros de la tierra. Vamos , dulce amor mió ^ 
á buscar algún recobro donde podamos descan- 
sar y pasar la noche , ya que no con comodidad, 
á lo menos en liberta^ que hará llevadera 
nuestra pobreza. 

Dicho esto , se encaminaron por aquel Cftüe- 
jon, mirando Ensebio á una y otra parte , para 
ver si descubría alguna puerta abierta con ii^ 
tención de pedir . posada para aquella noche. 
Leocadia iba enjugándose las preciosas Jágri^ 
mas que le había sacado la demostración de 
Eusebio. No viendo nín^na puerta abierta.ea 
aquella calle , irí en otras que fueron recor- 
riendo, la encontraron en la extremidad de 
aquel barrio. Era de una pobre casilla , en cuya 
entrada había una vieja sentada, que hilaba á 
la luz escasa de un candil , lo cual renovó á 
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Ensebio ]a memoria de la pobre Betty Brid- 
way, que los acogió en Londres á él y á Hardyl 
en caso semejante. 

Eusebio entró dentro ;. y dadas las buenas 
nocbes á la yief a , la preguntó si tendría alguu 
rincón que alquilarles para pasar la noche , pues 
eran pobres que habian caminado mncho , y 
cualquier cama les seria apreciable. No tengo 
cama que alquilar , responde la vieja ; la que 
tengo de Tacio sirre á mi hijo que es calesero , 
el cual puede volver de un dia para otro de 
Madrid adonde fué. En caso que vuelva le ce- 
deremos la cama , replicó Eusebio ; pero entre 
tanto, si no os molesto, y nos queréis hacer esta 
caridad, os la satisfaré. ¿Molesto ? no por 
cierto : basta que os cob tentéis de un jergón , 
si queréis venid á verlo. Tomí luego el candil 
que tenia metido en la pared por la punta del 
mango , y los precede hacia un anti-establo, 
donde les mostró el jergón sobre cuatro tablas 
en que su hijo dormía. 

Su vista y la del infeliz cuarto á teja vana, 
entoldado de telarañas, representó tan viva- 
mente á Leocadia la pérdida de todos sus bienes, 
la de su casa, de sus comodidades y regalos, 
la de sus ricos muebles y camas , y el desam- 
paro en que se veia , que sin poder contenerse 
ni recatarse de la vieja, prorumpió en repen- 
tino llanto y sollozos. Eusebio , conmovido de 
ellos, teniéndola arrimada en su seno, ladrcia: 
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¿Qué acometimiento de tristeza rs este, mi 
dulce Leocadia? ¡Ah! os compadezco, li» hu- 
manidad debe resentirse saboreando la amar- 
gura de ]a desgracia ; ¿ mas por ventura no nos 
serrirán en nuestro presente estado los consejos 
de la sabiduría, como nos sirvieron en la sufrida 
prisión?» 

Leoc. i Oh Ensebio ! no esperaba de mi esta 
flaqueza., La triste imagen de nuestros bienes y 
^ de las perdidas comodidades , hízome olvidar 
que me quedaba el bien mayor , y el que solo 
puede suplir á todos los demás. Con vos me 
será esta estancia aprcciablc ; ni se abatirá mas 
mi corazón á desear lo que dcsecliaria si con 
vos no lo disfrutara. 

Eus. Prenda de mi feliéidad mas pura, que 
me hacéis la pobreza amable , y respetable la 
miseria : acordaos que no hay ruin habitación 
en el «uelo, que no sea mil veces preferible á la 
cárcel de qne acabamos de salir. En ella no 
padecí mal mayor que el de vuestra privación. 
Mas ahora que os vuelvo á poseer, ¿qu¿ bienes 
ni riquezas puede echar menos mi corazón? 
Esta estancia me será delicioso palacio. En vues- 
tra virtud , Leocadia, en vuestro amor, tienen 
mis sentimientos el mayor suplemento á todos 
nuestros haberes perdidos , á quienes mirába- 
mos como prestados de la suerte. Ved aquí el 
lance en que ella se los quiso apropiar , sin que 
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tengamos justo motivo de quejarnos porque se 
llevó lo que no era nuestro. 
• • Leoc/ No, Eusebio , no me quejaré : mi co- 
razón no desmentirá en adelante el consuelo 
que prueba mi alma en la posesión de aquel á 
quien amo mucho mas que á todos ios tesoros 
de la tierra. 

La vieja , presente á aquel tierno coloquio , 
oyendo que' nombraban las riquesas y bienes 
perdidos, maravillada de aquellos sus huéspe- 
des, especialmente viéndolos en aquel tragc 
forastero, les dijo : ¿os ha sucedido alguna des- 
gracia? ¿No parece que soys de esta tierra? 

£v8. De esta tierra somos, pues veis que ha- 
blamos la lengua. 

La Vieja. £1 trage á lo menos no lo es. 

Eus. Lo es del país de donde venimos. 

La Vieja. Debéis de estar muy cansados : 
siento no tener mejor cama que daros. 

£u8« Cual es la aceptamos de buena gana , 
y os agradecemos vuestra buena voluntad : nos 
fuera igualmente apreciable si tuvierais algo que 
darnos de comer por nuestro dinero, pues nos 
hallamos faltos de sustento. 

La Vieja. No tengo mas que tres gallinas ; 
pero ellas ponen , y no quiero matarlas : si que- 
réis iré á comprar lo que mandaseis. 

Eusebio dijo entonces á Leocadia , ¿ que era 
lo que apetecia? pues le quedaban algunos rea- 
les en la faltriquera , y el relox que no quiso 
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recibir el carcelero , y que yeiideria al otro día 
en caso que su antiguo agente no quisiese ade- 
lantarle el dinero. Aunque Leocadia persistía 
en no querer comer ^ Ensebio, atendida su fla- 
queza y extenuación, la instó tanto , que con- 
descendió en tomar un huevo pasado por agua. 
Eusebio dio entonces á la vieja dos reales para 
que comprase huevos y pan ; lo que hizo ella de 
buena gana» mostrándose compasiva con Leo- 
cadia , á quien exhortó á que estuviese alegre. 
Quedando los dos solos , Leocadia fué la pri- 
mera en manifestar á Eusebio que las atencio- 
nes de la vieja le servian de consuelo : mas 
luego volvió á llorar vinfábdole á la memoria 
Henrique Myden y su hijo Henrique ; insi- 
nuando á Eusebio que , puesto que se hallaban 
en libertad , podían volver cuanto antes á la 
América. Procuró consolarla Eusebio dicién- 
dola, que tales eran sus intenciones en caso 
que su agente quisiese adelantarle el dinero 
paraelviage, loque tentaria al dia siguiente, 
Ocurriérrade también á Leocadia los criado» , 
especialmente Claríse, y la inadvertencia de 
Taydor que los habia reducido á aquel estado 
de miseria, pues el tabaeo que iutrodoio £ud la 
causa de su prisión y de la conGscacion y pér- 
dida de todos sus bienes. Dióles esto harta rsot» 
tcria de discurrir y de ejercitar los sentimien- 
tos virtuosos para con Taydor, á quien , á pesar 
de su grave descuido, temía Eusebio no ver 
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mas, persuadiéndose que lo hubiesen encerrado 
para siempre en un ailabozo. 

La llegada de la yieja con los huevos y con 
el pan interrumpió su discurso , diciendo : yengo 
con el recado , y por reciente se me rendid. 

Eus. Día mas ó menos no yuelve los huevos 
güeros. 0io$ os lo pague y vengan acá , que 
quiero hacer de cx)cinero. ¿Tenéis algo en que 
ponerlos á hervir ? ¿ Vuestra gracia , cuál es? 

IiA Yieja. Engracia para servir á Dios y 
á ®. Aquí tengo una ollita, que aunque cascada, 
no sentirá que se le vaya el caldo : tómela •& , y 
voy á traer el agua y algunas virutas para en- 
cender lumbre. 

EusebiOy luego que trajo Engracia las viru- 
tas, se arrodilla en el hogar que estaba rasero 
al suelo para encenderlas con el candil. La vieja 
puso agua en la olla , no dejando á Leocadia el 
hacerlo como pretendia-, y alargósela á Ensebio 
que la aplicó á la humosa llama de las virutas , 
soplando de nuevo para que hirviese luego. 
Entre tanto contaba Engracia , que era viuda , 
que había tenido tres hijos; pero que solo le 
quedaba vivo el que les dijo que era calesero, 
que le mantenia con sus escasas ganancias , que 
en lo demás suplia el cura de la parroquia, qtte 
les era pariente , con algunas limosnas. 

Eus. Pariente vuestro es el cura^ ¿7 ^ cl^j^ 
en esa pobreza? 

Ehgrac. ¿ Sabe '& lo que me respondió una 
Tomo IV. 27 
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vez á lina objeción semejante que le hice ? Que 
r\ evangelio dccia , da á los pobres y nó á los 
parientes. 

Eva', Mas ¿si los parientes son pobres, los 
hace por ventura ricos el parentesco? 

Ekorac. Si he de decir entera verdad , nos 
acude con lo necesario si alguna vez enferma- 
mos , como lo experimenté en la enfermedad 
de cuidado que tuvo mi hijo Pedro , dándome 
un doblón de á ocho , diciéndome que lo aca- 
baba de recibir de la caridad de un caballero 
que venia de la América. 

£üs. ¿De la América venia ese caballero? 
¿ sabéis como se llamaba ? 

"Eng&ac. No lo sé ; pero por lo que dice la 
gente 7 infiero que es el mismo á quien pusieron 
en la cárcel con su muger por un contrabando 
que les encontraron , sin saberse en que pararán. 

Aquí Ensebio y Leocadia se dieron una mi- 
rada llena de enternecimiento , continuando á 
decir Engracia : ha sido un caso que ha tras^ 
tornado y aturdido á toda la ciudad j pues dicen 
todos que el dicho caballero era tan bueno y 
tan misericordioso , que man tenia algunas fami- 
lias pobres de esta parroquia : y yo conozco á 
una á quien ahora le luce el pelo por haberles 
puesto tienda de planta cuando se casaron , la 
otra vez que estuvo en S.... 

Leocadia al oír esto, aunque se cubrid los 
ojos con la mano, y procuró sufocar los sollozos 
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que le cansaba la narración de la vieja , no lo 
pudo conseguir. Eusebio hízose también suma 
fuerza para no acompañar á Leocadia, distra- 
yendo su enternecimiento con achaque de los 
huevos que hervian y sacándolos del fuego y 
poniendo la olla sobre una mesilla que se resin- 
tió con el peso de su cojera. Estas circunstan- 
cias sirvieron de distracción al llanto. La vieja 
Engracia acudió por un plato en que Eusebio 
puso los huevos , sin hacerse mención de man- 
teles ni de cubiertos que no babia. 

Evs. Tamos , Leocadia , la cena está dispuesta, 
acercaos : venid también , Engracia , bacednos 
compañía. 

EifGRÁC. í Oh ! no señor , que la cena es 
para^. 

Eüs. Y para vos también : aqui hay seis hue- 
vos , dos para cada uno. 

EvGRAC. No señor, que compró tres |)ara cada 
uno de v). 

Eüs. En fin, nosotros no comenzamos, si no 
nos dispertáis el apetito. 

Leoc. Venid acá , Engracia , pues yo no só si 
podro salir con uno solo. 

Eugrac. Para obedecer á mi señora Leocadia 
aquí estoy. 

Eus. Pues este huevo está en su punto. 

Engrac. i Oh pecadora de mí ! me olvidó de 
la sal. 
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Leoc. No paséis pena por ello *: do es grao 
daño. 

EvGRAC. Paes otro que tal, do me ocurrid 
preguntarles si querían vino. 

Eva. Leocadia no lo bebe ; yo lo bebo cuando 
lo hay , cuando no , no lo bebo : el agua suple. 

Ekgrac. Aquí está pues el cantarillo. 

Esforzábase Eusebio en dar tono de alegre 
indiferencia á aquella cena , supliendo á su po- 
breza con los sentimientos de moderación y 
constancia , que á las Teces se echan de yer mas 
en las cosas pequeñas que en las grandes, aco- 
modándose á ellas el.corazon. 

Acabada la cena, comenzó á despertar en ^ns 
pechos e\ santo amor los afectos con que prome- 
tia recompensar tanto tiempo de funesta priva- 
ción , de penas y congojas con que los maltrató 
la suerte. Apresuró la buena Engracia el mo- 
mento^ exhortándolos á que fuesen á desean^ 
sar, como lo ejecutaron dándola ]as buenas no- 
ches, y agradeciéndola sus servicios. La ruin 
estancia perdió entonces el aspecto infeliz que 
antes tenia, convertida del himeneo en templo 
de la mas pura ternura de la virtud, que colmó 
sus corazones de los destellos del mas sublime 
consuelo , adormeciéndolos en el seno de la 
dulcísima confianza y satisfacción de sus acen- 
drados afectos y sentimientos. 

El primer movimiento de sus almas cuando 
los dispertó la luz del dia amanecido, fué agfa- 
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decer á lá proyideDcia el alborozo que tuvieron 
al reconoa,-rse , en nquel pobre lecho si j pero 
en su entera libertad, fuera de los horribles 
calabozos en que los habia sepultido la desgra- 
cia. Después que desalicgaron su júbilo con 
nuevas demostraciones de ternura , con que ali- 
viaban la falta de todo lo necesario en su pre- 
sente estado, salieron á saludar á la vieja En- 
gracia a quien encontraron hilando. Supieron 
por ella que era roas tarde de lo que pensaban. 
Eusebio resolvió antes todas cosas irá verse con 
su antiguo agente , para pedirle dinero á fin dé 
remediar su miseria. 

Eran como las nueve del día cuando Eusebj^ 
salia de aquella casa que le sirvió de asilo , 
encam insudóse hacia la de su agente. Las pri> 
meras calles que andaba ofrecíanle pocos miro- 
nes : mas luego que comenzó á internarse en las 
concurridas todos lo señalaban con compasión : 
unos se paraban , otros salian á las puertas ^e 
las tiendas por donde pasaba ^ llamándose unos 
a otros para que reparasen en é\, Eusebio sin 
perder nada de su modesta soberanía, iba si- 
guiendo su camino , arrostrando con serenidad 
todas las miradas y juicios de aquellos que se 
paraban para verle, hasta que llegó d casa. de 
su agente > que la halló cerrada. 

Tocó á ella con su mano animada de la for- 
taleza de la moderación y sufrimiento. El ha-» 
cerlo esperar un buen rato antes de abrirle ^ 

a7 * 
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hízole sospechar alguna mudanza en el ánimo 
del dueño; pero iba sobrado prevenido para 
resistirse por contraria que fuese la respuesta 
que le dieren. El criado se asomó finalmenti? 
para yer quien era, y le abre ; pero acudió á la 
escalera para preguntarle lo que quería. Ense- 
bio , sin extrañar la seca indiferencia con que 
era recibido, le dijo, que tenia que hablar con 
tu amo. Replicándole el criado que su amo es- 
taba ocupado, que le dijese lo que deseaba, 
Eusebio le dijo , que venia á pedir á su amo el 
dinero que necesitaba. £1 criado lleva el recado 
dejando á Eusebio como á extraño j descono- 
cido al pie de la escalera , de donde no se mo- 
tIR tampocoy sonriéndose de aquella mutación 
de escena en que quiso representar el papel de 
desconocido , hasta que se le antojó al criado 
volver para decirle de parte de su amo, que 
perdonase si no podia darle el dinero que de- 
seaba , no teniendo orden para ello. 

Esta respuesta hizo acordar á Eusebio que no 
presentó al mercader las letras de cambio que 
traia , por no necesitar de dinero cuando llegó. 
Pero como la justicia se habia apoderado de 
todas las cosas y papeles , juzgó superfino dar 
esta excusa al criado , á quien dijo solamente 
que tenia su amo mucha razón ; y se salió de 
la casa para volver á la de Engracia. A pocos 
pasos se encontró con un embozado que pareció 
hacer ademan de pararlo ; pero conteniéndose 
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lie repente lo dejó pasar , torciendo inmedia- 
tamente el camino para seguirlo , tomando las 
mismas calles que él tomaba. 

Llegado á casa de Engracia, como encontrase 
á Leocadia hilando en la rucea de la yieja y se 
compungió tanto, que no pudo contenerse de 
no besarla la mano , acompañando esta demos- 
tración con llanto y con expresión de ternura. 
Leocadia le dijo que habia tomado la rueca 
para evitar el ocio ; y que si hubiese tenido su 
bastidor, hubiera comenzado á trabajar para 
remediar su desgracia. Arrojó entonces Ensebio 
uii suspiro , que nacía antes de admiración en- 
ternecida de los sentimientos de Leocadia , que 
de afli'ccion de verla y de verse é\ en aquel es- 
tado miserable. Mas ella lo tomó por señal del 
mal despacho que traía del mercader , como se 
lo insinuó á Ensebio. Contóle éste lo que le 
habia pasado , añadiendo que le quedaba para 
comer aquel día : que vendcria el reloz para 
poder poner tienda de cestero con lo que sa- 
case de la venta , como la puso en Londres con 
Hardyl : que entre tanto escribiría al lord Har- 
rington á Madrid para que le prestase alguna 
suma , y para que le obtuviese salvo conducto 
para la América. 

Leocadia aprobó su determinación, y le rogó, 
que si alcanzaba el dinero que sacase del relox 
para comprarle un bastidor de bordar , podria 
también ella ganarse o\ sustento con aquel 
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trabajo. Apenas había proferido esto Leocadia, 
cuando entra en la casa el embozado que babia 
seguido á Eusebio , diei¿ndo)e con llanto : ; Oh 
dulce amigo ! vengo á desahogar en vuestros 
brazos el dolor é indignación con qne exasperó 
mi pecho vuestra desgracia. Reconoció entonces 
Eusebio con suma ternura y gozo á su grande é 
intimo amigo Don Eugenio de Arq... y estre- 
chándolo á su seno le decía : 

Eüs. Animo , Don Eugenio , que Joñas salid 
ya de la ballena ; y aunque desnudo , asi debía 
ser y suceder á quien escapa del naufragio. 
¿ Os indignaríais acaso contra las olas y la 
tempestad , si después de haberme anegado me 
arrojasen á la playa, coino h) hicieron con 
XJlises ? Este no sintió seguramente tan puro 
consuelo al verse amparado de Nausica, cuanto 
yo de vuestra generosa demostración. 

D. EvG. ¡ Ah ! vuestra alma grande no podía 
desmentir sus virtuosos sentimientos en la mas 
terrible prueba. Esta mi demostración no es 
solo efecto del tierno amor que os debo , Don 
Eusebio , sino también de la veneración y del 
aprecio sumo que vuestra virtud merecfe : mas 
no vine para alabaros, sino para daros prueba 
de mi inviolable amistad y memoria. 

Eus. Es sumo el aprecio con que la recibo , 
Don Eugenio ; prne'ba mayor no la pudiera es- 
perar en mi desgracia. 

D. EüG. No creo que necesitéis en ella de 
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consejos ni de exhortaciones agenas, á pesar déla 
pérdida de todos Tuestros bienes. No yine tam- 
poco para esto , sino para aliyiar Tuestra nece- 
sidad con estos cincuenta ddsfones. S^, 4 Jo 
menos no me lison^o , qne no os humillará 
este don viniendo de fo mano de la amistad 
mas pura j mas sincera • 

Eva, ¿ Httmi liarme ? no por cierto , Don Eu- 
genio : solo puede aTergouzárse de recibir él 
que se ayergiiensa de ser pobre : permitidme 
sin embargo que os diga que faltan títulos para 
que yo acepte toda esa generosa oferta* 

D. £v6. ¿Cómo? ¿Qué queréis significar? 
¿ Que' litólos son esos ? 

£us, Soys. todavía hijo de familia, y por lo 
mismo no podéis socorrer á vuestro amigo siu 
hacer lin sacrificio á vuestras comodidades- y 
conveniencias. Ved aquí el titulo que me humi- 
llaria , si yo aceptase tan excesivo don. 

D. EuG. Y todas las comodidades de que yo 
pudiera privarme ¿ equivaldrían al gozo y con- 
suelo que tuviera de socorrer á mi mayor 
amigo ? 

£us. Ese consuelo lo podéis tener del mismo 
modo , sin exceder los límites de vuestra posi- 
bilidad. No me prevaldré de otro modo de la 
demoi^tracion de vuestra beucfícencia. 

D. Euo. £a. pues , estaré á los limites que me 
pongáis ; no puedo usar con vos de mayor con- 
íianza y sinceridad , á pesar del desconsuelo y 
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mortificación que me dais con vuestra extraña 
delicadeza.. ¿ Qué limites son esos? 

Evs. Os diré mi sentir. En el naufragio d« 
todos mis bienes , salvóse conmigo mi relox : es 
de repetición y pieza no mala. Habia determi- 
nado venderlo boy mismo, pues es alhaja que 
ya no me«ompete. Hagamos un trueque ami- 
gable : yo os daré mi relox , vos me daréis tres 
doblones ; pues no es bien mentar compra y 
venta á la amistad. 

* D. Evo. ¡ Cielo! ¿qué proferís? i Ah,I>on 
Ensebio , no despedacéis mi corazón ! Por lo 
que mas amáis en este suelo , por esta vuestra 
respetable compañera en la desgracia , os ruego 
no queráis desechar, esta demostración de mí 
afecto > y conservad vuestro relox para otra 
ocasión en que yo no tenga parte. 

Evs. No es posible , Don Eugenio : me dis- 
teis palabra de estar á los límites que os pusiese ; 
estos son : no hay que pasar de ahí. Para no 
llevar sin embargo la nota de humillada per- 
tinacia , añadiré otra condición , que espero será 
bien admitida. 

D. EuG. Decidla pues. 

Evs. Que en caso que no me basten esos tres 
doblones que os pido por el trueque , para 
suplir á mis necesidades j acudiré á vos el pri- 
mero para que me socorráis. 

D. EuG. En hora buena pues : admito la 
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condición, con tal que roe deis palabra de 
cumplirla. 

Eu8. Os la doy. 

D. £uG. Aquí tenéis los tres doblones : yenga 
ese relox ine^mable. 

Ens. Vedlo aquí. 

D. EuG. Lo recibo, solo para tener la mayor 
y mafl pura complacencia de trasladarlo á vues- 
tras manos , Doña Leocadia : no puedo darle 
mejor destino , ni yo tener mayor consuelo que 
el que recibiré si os dignáis de aceptar alhaja, 
que y habiendo sido de vuestro marido , os de- 
berá ser apreciable. 

L£OC. Lo serán sin comparación mucho mas 
vuestras generosas atenciones , Don Eugenio ; 
perdonad si no lo recibo : en ningunas manos 
estuyiera mas desairado que en estas , destina- 
das déla suerte á ganarse el pan con el trabajo. 
Todo ha de ser correspondiente á los tiempos y 
circanstancias. En otro tiempo pudieran tal vez 
competirme tales alhajas , no en el presente ; 
mucho menos aquellas de que se desapropia mi 
marido como supérfluas á su pobre estado. 

D* EvG. Almas dignas de mi veneración, 
puesto que todas las demostraciones de mi amis- 
tad no hallan cabida en vuestros excelsos corazo- 
nes f dignaos á lo menos de valeros de una vo- 
luntad qiie os queda consagrada : dadme á lo 
menos el consuelo y la gloria de que os pueda 
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servir en lo que sufra vuestra excelsa virtud j 
delicadeza de sentimientos. 

Leoc. El consuelo lo recibiré yo , Don Euge- 
nio , si queréis hacerme el singular favor de in- 
formaros del paradero de Glarise y de los cria- 
dos , especialmente de Taydor. 

D. Ero. De Clarisc solo puedo deciros que íué 
á parar á casa del Cónsul de Inglaterra : los 
otros criados los pusieron en libertad ; mas no 
ñé en donde paran. 

Eus. ¿En libertad pusieron á Taydor? 

D. EuG. ¿ Os maravilláis , ó dulce amigo ? No 
tettia haciendas que perder, ni caudal con que 
cebar la codicia de los Administradores. 

Eu». No lo pregunto por eso ; olvidé ya todo 
lo pasado. Omnia mea mecum porto. Mi pre- 
gunta fué efecto del gozo que me causó el saber 
que el buen Taydor quedaba en libertad ; lo 
tuviera mudio mayor si pudiese saber en dbnde 
]^ara. 

D. Evo. Voy pues á informarme ion^diat»- 
^ute. La complacencia que tengo en disfrutar 
éfi Ymealra apreciable compañía , cederá al sumo 
gozo qufc tendré de aerviro» , y ée satisfacer en 
algo á, vuestros deseos. A Dios, mi re^ti^le 
Don Eusebiq , recibid este nuevo abrazo en cou- 
^macion del júbilo por vuestra recobrada li- 
bertad , y por la de Doña Leocadia* 

Luego que partió Don Eugenio llegó Engracia 
con la carne que Ensebio la habia encomendado 
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para hacer puchero , atendida la falta en que se 
hallaba Leocadia de nutrimiento , con la larga 
abstinencia de la cárcel. La misma Leocadia ha.- 
bia puesto la olla al fuego , mientras que Euse- 
bio fué á Terse con el mercader ; y luego que 
entró Engracia con la carne , acudió á tramár- 
sela para ponerla en la olla , queriéndolo hacer 
con firme voluntad de acomodarse á las circuns- 
tancias del estado en que se hallaba. Engracia 
no quería consentir en ello, dicióndola, que 
desdecia de sus blancas y delicadas manos aqiiel 
oficio. 

Compungido el ánimo de Ensebio de aquella 
demostración de» Leocadia, decidió la compe- 
tencia tomando él la carne y poniéndola en la 
olla. Hecho esto, dijo á Leocadia, que iba á 
comprar recado para escribir al Lord Harring- 
ton á Madrid , y que de paso vería si encon- 
traba materiales para poder poner la tienda de 
cestero. Para ello debió internarse en la ciudad. 
Al pasar por una calle llamó á su atención el 
eco de una trompeta de pregonero j y ocurrióle 
vivamente si se haría almoneda de sus muebles 
confiscados. Satisfizo á su curiosidad siguiendo 
el sonido que lo atrajo á una plazuela, donde 
vio confirrahcla su sospecha , no sin alguna con- 
moción de su ánimo , la cual se mudó inmedia- 
tamente en gozo al descubrir entre aquellos 
muebles el bastidor de que se servia Leocadia 
para bordar. 

Tomo IV. 28 
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La mucha gente que allí se hallaba puso 
hu>go sus ojos eii é\, admirando la fírme y mo- 
desta serenidad con que se había presentado : 
ni dudaban que hubiese ido á comprar algún 
mueble que lo interesase mucho , lo que hizo 
empeñar masisu curiosa compasión. Hubo de 
esperar Eusebio que el pregonero pusiese postu- 
ras á algunos muebles antes que al bastidor ; el 
coal quedó por suyo á la primera , con gran 
conmoción de todos los circunstantes , que no 
solo consideraban la grandeza de su desgracia , 
sino que admiraban la magnanimidad y mode- 
ración con que la soportaba. Creció el enterne- 
cimiento de todos ellos cuando entregado el 
dinero , vieron que cargaba éi mismo sobre sus 
hombros el armatoste , yéndose algunos por no 
verlo , y diciendo mientras se iban : no hay 
valor para yer esto ; enternecería á las mismas 
piedras. 

Eusebio , superior á todos los dichos y juicios 
de los hombres , complaciéndose en su interior 
por aquel hallazgo y compra > conK) si fuera un 
tesoro, iba abrazado con aquella carga apretán- 
dola á su seno, sin acordarse mas de los mate- 
riales para la tienda , ni del recado para escri- 
bir. Leocadia al verlo entrar con aquel arma- 
toste sobre los hombros, no sabia atinar que 
fuese á primera vista : mas luego que lo recono- 
ció , manifestó el deseo de saber el modo como 
lo había podido conseguir. Gontóselo Eosebio 
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naciéndola también enternecer en la narración , 
I j volvió á salir de casa para comprar el recado 
que se le habia olvidado , y el que necesitaba. 
Leocadia para hacer el diseño y bordarlo. Entre 
tanto Engracia acabó de disponer la comida ayu- 
dada de Leocadia , la cual á ejemplo de Ense- 
bio se esforzaba en sacar consuelo de todo 
aquello , poniendo en práctica^ los consejos y. 
máximas que la habia hecho aprender su. v^ir— 
tuoso marido , en tiempo de la prosperidad ,. 
para el de la desgracia que pudiera venir ; y. 
que venida ya , le hacia ver y probar que el 
estudio de la virtud y ejercicio era el mayor 
remedio contra ella. 

Cuando volvió Euscbio , lo esperaba ya la 
dispuesta comida. La buena vieja , que por la 
presencia , expresiones y afectos que notaba en 
sus huépedes , echaba de ver que eran de ca- 
lidad superior á la que mostraba su necesidad , 
habia pedido prestado á una vecina suya , ej 
ajuar déla mesa, que aunque limpio , se rc- 
scnfia también de la pobreza de su dueño. El 
mantel era decente, y las cucharas de palo. La 
cojera de la mesa habíase remediado con un 
tiesto de olla. Todo lo demás lo tenia en casa 
Engracia , la cual luego que entró Ensebio , 
dijo : 

Engrac. En mejor punto no podía llegar KS , 
señor Don Euscbio , acabo de sacar el arroz. 
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Eus. Aquí estoy pues ,y con ganas de probar 
el arroz hecho por vuestras oticiosas manos. 

Ekgrac. Igual parte ó mayor tuvieron en el 
las de mi señora Doña Leocadia ; yo atendí solo 
á que estuviese en su punto. 

Eus. Me será pues mas estimable hecho por 
vos y por Leocadia : sentémonos en hora buena. 

EiíGRAc. Y Dios nos bendiga. 

Eus, Asi sea. 

Engrac. No sé si agradará á mi señora Doña 
Leocadia. 

Leoc. En muy buen punto está. 

Eus. No probé mejor arroz en mi vida , ni 
que mas regalase mi alma. 

Engrac. ¿ Tanto le place á'&7 

Eus. Tanto que renovara con él de buena 
gana la venta de Esaú. 

Engrac. ¿Qué caso es ese ? 

Eus. Que dio toda su herencia por una es- 
cudilla de lentejas. 

Engrac. ¿ Deberia ser loco ese señor Esaú ? 
¿Dar toda su herencia por lo que yo no daria 
dos maravedís? no me cabe en el entendimiento. 

Eus. ¿También pues me tuvierais á mi por 
loco , si diera mi hacienda por este arroz ? 

Engrac Entendí la fuerza de la expresión 
de t») , que aludió al haberlo hecho mi señora 
Doña Leocadia , á quien fd ama mucho. 

Eus. ¿ Y os persuadís de la alusión? 

Engrac, Son ciertos modos de decir, que 
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aunque jamas pueden llegar á la ejecución , 
prueban sin embargo la fuerza del afecto de 
quien los proGcre. Mas ¿ quién sabe que no 
haya dejado '0 otra herencia igual á la de 
Csaú por mi señora Leocadia ? Y esto lo cre- 
yera mas fácilmente que por el arroz y las leu- 
tejas. 

£u8. ¿ De donde sacáis esas sospechas ? 

EiTGRAc. De otros casos de amores que, aun- 
que oidos en consejas, no se hacen increíbles. 
Principes y princesas , que andando á sus aven- 
turas pararon en chozas de pastores y en casas 
pobres semejantes á esta, en que pudieron muy 
bien refugiarse '& , perseguidos de su mala 
ventura. Acrecienta á estas mis sospechas el 
trage en que los veo, y que se me antoja el 
mismo en que vinieron á España los doce Pares. 

£us. Según eso ¿os parecerá Leocadia una 
princesa ? 

Engrac. { Y como que me lo parece ! para 
mi santiguada, que ni Doña Merindana, ni 
Doria Flor , ni la de Don Gay feros , ni de Rol- 
dan se atrevieran ponerse á tiro de su cotejo. 

Leoc. Ahora es tiempo de comer, Engracia , 
y DO de comparaciones. 

Engrac. ¿ y no se pueden hacer comiendo ? 
Será pues '0 la sola á quien no agra,den tales 
comparaciones. Aunque si lo dice para evitar 
el parecer princesa , y el que yo adivine que 

28* 



( 33o ) 
lo es , me acrecienta por lo mismo mis sospe- 
chas. 

Asi proseguía Engracia dando motiyo á sus 
huéspedes para que le satisfaciesen la curiosi- 
dad que tenia de saber quienes eran : y aunque 
no pudo sacar nada de ellos , amenizó la comida. 
Acabada ésta, Leocadia, animada de sus vir- 
tuosos deseos y sentimientos , se puso inmedia- 
tamente á formar el diseño para unas yueltas , 
que fué lo primero que le ocurrió bordar. En- 
sebio escribió la carta á lord Harrington. En 
ella le participaba la desgracia que le habia 
acontecido , la cual hacia superfina la recomen- 
dación sobre su pleito, á quien habia puesto 
fín la confiscación de todos sus bienes. En fuerza 
de esto le rogaba quisiese , con su autoridad y 
fianza , proporcionarle embarco para la Ame- 
rica en algún bastimento ingles , á quien satis- 
faría luego que llegase á ella. 

Escrita la carta se la leyó á Leocadia, y fué 
á llcyarla él mismo al correo. Al tiempo que 
volvía á casa , pasando por una tienda en que 
vio hacer espaldares de juncos, entró en ella 
para informarse del maestro del lugar en donde 
se proveia de aquellos materiales. Di jóle el ar- 
tesano , que si quería le vendería cuantos qui- 
siese. Gonciértanse sobre un grande haz de 
ellos que el maestro le mostró j y habiéndole 
entregado Ensebio el dinero , cargó con éf, re- 
novando todos los fuertes sentimientos que la 
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virtud le habia infundido en la escuela de 
Hardyl > y la memoria de la carga que llevó en 
compañía del mismo cuando se vieron preci- 
sados á poner tienda en Londres. 

No habia aun andado la mitad del camino , 
cuando oyó que le daban voces , dicióndole en 
ingles que esperase , llamándole por su nombre. 
Ensebio ; que llevaba la carga en uno de los 
hombros , pudo volver la cabeza con la carga , 
para ver si era Taydor el que lo llamaba , pa- 
réciéndole que lo fuese su voz. Reconociéndolo 
deja caer la carga en el suelo , penetrado del 
fuerte alborozo que le causó su vista, y ex- 
tendió los brazos para recibirle en ellos. Tay- 
dor , corriendo como venia , se precipita á sus 
pies con el sombrero en la mano , sollozando 
tan recio que no podía proferir palabra. Hubo 
de inclinarse Ensebio para abrazarle , y para 
quitarle con aquella demostración los temores 
que pudiera tener de que estuviese vivamente 
resentido contra él , por causa del contrabando 
que le habia causado la prisión y la perdida de 
todos sus bienes , reduciéndole á la miseria y 
necesidad de haber de ganar su sustento con 
el trabajo de sus manos. 

Ensebio después de haberlo consolado con 
expresiones amorosas, hacíale instancias para 
que se levantase : mas él puesto de rodillas le 
tenia abrazada la una pierna , y arrimada sa 
cara al muslo , haciendo resonar entre sollozo& 
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el perdón que le pedia por su inconsiderado 
proceder y descuido, poniendo al cielo por 
testigo de la inocencia de sus intenciones en 
aquel funesto caso , que quisiera remediar con 
toda su sangre , y con mil yidas si las tuviera. 
No pudiendo recabar Eusebio que se levantase 
del suelo, y viendo que su postura y voces 
llamaban mucha gente , le ocurrió decirle para 
obligarlo, que Leocadia estaba con cuidado 
por ¿1 , y que deseaba verlo. Consiguió con 
esto hacerlo levantar , y luego que lo vio en 
pie , echó Eusebio mano de la carga para vol- 
vérsela á poner sobre el hombro. 

Taydor llevado entonces del ímpetu de su 
compunción y enternecimiento, arrebató con 
ella, sin cesar de proferir mil quejas y lamen* 
tos contra si mismo y contra la funesta desven- 
tura, que renovó con sollozos y mayor llanto á 
los pies de Leocadia , luego que llegó á verla en 
aquella infeliz casa. Costó no poco á Eusebio 
y á la misma Leocadia el acallarlo y sosegarlo , 
concediéndole repetidas veces el perdón que 
deseaba oír de sus bocas. Al cabo de largo rato 
que consiguieron consolarlo ^ deseó Eusebio 
que le contase lo que le pasó á él , á Glarise y 
á Damián la noche que los prendieron. 

Satisfizo á esto el doliente Taydor diciendo , 
que á él y á Damián los llevaron á la cárcel , 
en donde estuvo dos dias 3 en los cuales le to- 
maron declaración 3 pero que^ á pesar de ha- 
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berse confesado solo reo, lo pusieron en li- 
bertad^ y le restituyeron toda su ropa y dinero , 
intimándole graves penas si publicaba cosa 
alguna déla declaración. Que ya libre, apre- 
miado del dolor por la desgracia que había cau- 
sado á su amo adorable, estuvo tentado por 
quitarse la vida ; pero que la esperanza que 
alimentaba de que no redundase en daño de 
su amo su desacierto , le hizo diferir su resolu- 
ción hasta ver el éxito de su prisión , que según 
veia era muy diverso de lo que se había lison- 
jeado ; que por lo mismo no podía resistir al 
fiero setitimiento que la funesta desgracia de 
entrambos le causaba , y que solo podia resarcir 
con su muerte. 

Ensebio que conocía á Taydor , y que echaba 
de ver por sus expresiones , y por el tétrico 
aspecto con que las decía, que seria capaz de 
cumplir con la funesta resolución que signifi- 
caba , usó con él las mayores demostraciones 
de amor , á fin de dejarlo consolado , y de des- 
viar los fatales pensamientos que fomentaba. 
Mas viendo que todas ellas no despejaban el 
1 triste ceño de su rostro , quiso empeñar el ho- 
nor del mismo , á que se mostró siempre muy 
sensible , dicícndolc , que , aunque lo veia á él 
y a Leocadia en aquella miseria , se lisonjeaba 
de su acendrada honradez y fidelidad que no 
los desampararía , y que volvería con ellos á la 
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América , á donde hacia cuenta de partir 
cuanto antes. 

Este prudentísimo expediente de Eusebio 
tocó tan vivamente al ánimo de Taydor , que 
)o hizo prorumpir en llanto, y postrándose 
luego á los pies de Eusebio y de Leocadia les 
decía, que antes perdería mil vidas que desam- 
pararlos ; que los serviria del mismo modo y 
con el mismo amor en la pobreza en que se ha*- 
liaban por su causa, como los habia servido 
en la riqueza : que dividiría con ellos el pan 
que pudiese ganarse con el sudor de su rostro , 
y que si se lo permitían vendría á estar con 
ellos y á servirlos en aquella casa : que tenia 
consigo cien escudos que había traído de la 
America ; y que su mayor consuelo seria si los 
quisiesen aceptar en la necesidad presente. 

Eusebio para consolarlo , y para consolidar 
mas el buen efecto de su ocurrencia , no solo 
vino bien en aceptar su oferta y en tenerlo con- 
sigo en aquella casa , mostrándose deseoso de 
ello , sino que también le encargó , para tener 
ocupados sus pensamientos , que viese si podia 
encontrarle un alojamiento decente para pasar 
el tiempo que se detendrían en aquella ciudad ,• 
mientras que se les proporcionaba embarco para 
la America. Serenado con esto Taydor, partió 
inmediatamente para cumplir con los encargos 
que su buen amo le hacia , dejándolo entera- 
menté asegurado sobre los temores que habia 
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concebido , como los había también imaginado 
Leocadia: los. cuales viéndose solos « resolvie- 
ron dar feliz principio á su trabajo. 

Leocadia se puso á formar su diseño , y En- 
sebio , desecho el haz de juncos , llevó un bra- 
zado de ellos junto á la mesa en que Leocadia 
hacia el diseño , y sentáodose en un asiento 
bajo que allí habia , comenzó el entretejo de un 
cesto. Engracia no estaba en casa. Con esto , 
comenzado ya su trabajo en santa y muy en- 
vidiable compañía , tuvieron los dos conversa- 
ción, siendo Ensebio el primero en decir á 
Leocadia : 

Ved aquí, Leocadia, como llegamos á ver 
verificado lo que mirábamos tan remolo , cuando 
os decia en la Amórica , que nos podiamos ver 
reducidos á ganarnos el pan con el sudor de 
nuestros rostros , sin que nos hayan valido los 
bienes considerables que aquí teníamos , ni los 
que tenemos en la Pensilvania. ¿ Cuan grande 
fuera nuestro dolor y la desesperación^ tal vez , 
si lisonjeados como otros muchos de su riqueza, 
y desvanecidos con ella y con sus comodi(Éides , 
hubiésemos desdeñado aprender un oficio, y la 
virtud con ól , para saber llevar con fortaleza y 
serenidad nuestra desgracia ? t 

Leoc. No es fácil , Eusebio , que niugun neo 
llegue á persuadirse que pueda caer y verse en 
desgracia semejante á la nuestra. Apenas suce- 
dea de estos casos en el mundo. 
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.Evs. No son tan raros cuanto os lo parece* 
Si hubierais corrido un poco de mundo , veríais 
que los yicios , el juego , la vanidad , los plei- 
tos , un incendio , una calumnia , la guerra , y 
otros muchos accidentes y combinaciones de la 
suerte , derriban á muchos del asiento de «us 
comodidades y riquezas , en pobreza y estado 
igual al que un rollo de hojas secas nos expuso. 
Fueran bien si muy raros los que en igual des- 
gracia tuvieran la dulce satisfacción interior 
que alivia y consuela nuestras almas á cada 
impulso que da la mano en el trabajo empren- 
dido para gs^namos con él el necesario sustento. 
To á lo menos tengo esta dulce satis£aiccion ; 
no sé si vos la tenéis también. 

Leoc. Al principio se me hacia algo sensible ; 
pero confortada de vuestro ejemplo y de tantas 
reflexiones que me hicisteis hacer con el estu- 
dio de la virtud , para que pudiese sobreponer 
mis sentimientos á la vanidad , á la ambición 
y á los juicios de los hombres , hallo finalmente 
consuelo y dulce alivio interior en el pobre 
estado en que nos vemos ; y el tener el medio 
en mis manos para soportar tan impensada des- 
gracia y pobreza, sin haber de ir á importunar 
á ninguno. 

*U8, Ved , Leocadia , porque dijeron los an- 
tiguos j que no habia espectáculo mas sublime 
á los ojos de la divinidad , que el sabio que 
lucha con su mala ventura. De hecho , ¿ qué 



.J 



( 337 ) 
pintara mds yiya se pudiera haeer de la yirtud , 
que la del hombre que ejercita en la mayor 
desgracia su paciencia y sufrimiento ; sin que- 
jarse y sin murmurar en medio de los trabajos 
y necesidades que le cercan? De aquí la en- 
ternecida admiración de los hombres que le 
compadecen , porque se revisten del sentimiento 
de las penas , del oprobrio y de la humillación 
á que lo ven expuesto , y en que parece ma- 
nifestarse insensible, fortalecido de los sentí- 
mientos de la fuerte moderación , y del despre- 
cio de las grandezas y bienes de que se ve 
privado , y que lo representan superior á todas 
ellas. Lo que se hace tanto mas digno de admi- 
ración , cuanto mas arduo parece y mas difícil 
de conseguir á los que no conocen los senti- 
mientos y fortaleza de la virtud. ¿ Pero os 
parece , Leocadia , que cueste tanto de alcanzar 
al amor santo y virtuoso ? ¿ Os parece que ne- 
cesita entonces de tan grande esfuerzo la virtud ? 

Leoc. Quien sabe que no sea el amor antes 
que la virtud el que nos consuela en la pobreza 
en que nos vemos. 

Eus. Pero sin virtud ¿ se ama de la manera 
que nos amamos ? 

Interrumpió á este discurso la vieja Engracia 
que entró diciendo : ¿qué acabo de saber, Dios 
mió ? qué acabo de saber ? Venirse á acoger en 
nii pobre casa unos caballeros como '&» 
Tomo IV. , ' 29 
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£u8. Quién os ha didbo que somos caba- 
lleros ? 

Engrac. La gente , que dice que 9 y mi se- 
ñora Doña Leocadia son los que vinieron de la 
A.iaerica, y á los que pusieron en la cárcel 
coa tan grande crueldad é injusticia. 

£us. ¿ Os pesa haber dado asilo y amiparo á 
un desgraciado caballero ? 

Ekgrac. Dios me libre de ello como de mal , 
y á *& de ulteriores desgracias. No señor , que 
antes bien lo tengo á mucha honra y ventura. 
¡ Si andaba yo muy errada en lo de los doce 
Pares ! ¡ Quien me lo había de decir , que habia 
de honrar á mi pobre casa el generoso caba- 
llero que entregd al señor cura el doblón para 
socorrer á mi hijo ! ¡ Virgen Santa ! i Verse 
ahora '0 en tanta pobreza , reducido á ganarse 
el pan como un pobre artesano , después que 
se vid en tanta riqueza y señoría.... ! 

£u8. ¿Qué hay ahí p^r que llorar ? 

ENGB.AC. ¡ Ah ! señor , que estas son cosas 
que harian enternecer á los guijarros. ¡ Pobre 
de mi señora Leocadia ! ¡ Una señora tan de- 
licada , de tales gracias y hermosura, verseen 
esta miseria y oscuridad.... el corazón se me 
despedaza ! 

Leoc. ¿ No se vieron en el mismo estado las 
princesas que nombjnasteis esta mañana ? 

Engrac. ¡Ah, señora, que la cosa es muy 
diversa ! Estas se iban rozando por esos cam- 
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pos en busca de sus aventuras , j amartelada» 
por sus errantes cabalteros : y si se veían en 
chocas , 6 en desgracias , su mal con su pan : 
mas ^ y tan modesta y tan buena , perder sus 
}03'«s , sus riquezas , su casa y comlDdidades , sin 
baber dado motivo para ello , es cosa que que- 
branta el corazón. 

Leoc. Estos son casos contra los cuales liO hay 
otro remedio que la paciencia y sufriiniento , 
de que nos di6 ejemplo nuestro divino Reden- 
tor. 

Engrac. Bien baya el alma de @ que se sabe 
aprovechar de ell6s. 

Asi proseguía Engracia su razonamiento con 
Leocadia , hasta que anocheciendo ya , la pidió 
Ensebio el candil. La buena vieja quiso encen- 
derlo soplando en un tizón que sacó del res- 
coldo ; mas no pudiendo salir con ello , hubo 
de hacerlo Ensebio. Encendido ya, lo colgó 
de un clavo que habia en la pared sobre la 
mesa en que Leocadia dibujaba. Hecho esto 
yolvieron á continuar entrambos su trabajo , 
en que los sorprendió Don Eugenio ; el cual 
quedó sumamente «conmovido y suspenso de 
admiración al ver aquel espectáculo. Habia mo- 
tivo para ello ; pues la pobreza y miseria de la 
cstai^cia y de sus ruines trastos, realzada do la 
postura de Ensebio , que casi sentado en el suelo 
y rodeado de sus juncos , trabajaba al lado de la 
mesa en que se ocupaba Leocadia á la escasa 
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luz del candil , fueron objetos que penetraron 
el corazón sensible de tal amigo. 

Eusebio , al verlo parado y suspenso , dióle 
las buenas noches con sonrisa amigable , como 
que notaba su suspensión. Leocadia se hubo 
de volyer por dárselas ,* mas Don Eugenio sin 
darles respuesta , después de haber estado un 
rato en silencio , como meditando lo que debia 
hacer , echóse sobre el trabajo de Eusebio y 
esforzándose en querer sacarle de las manos el 
comenzado cesto , diciendo que no permitiría 
aquella traición hecha á su amistad. Se defen- 
día al contrario Eusebio de los esfuerzos de 
Don Eugenio , diciéndole , que allí no habia 
ninguna traición ; sino que hacia el oficio que 
le compelía. Don Eugenio sin responderle, 
atendía solo á sacarle él cesto de las manos , lo 
que consiguió , entregándoselo Eusebio ; pero 
luego que lo tuvo Don Eugenio , lo arrojó al 
hogar, insistiendo en quejarse del agravio que 
hacia á sus amigables ofertas. 

En vano Eustbio le rogaba se sosegase y lo 
escuchase. Don Eugenio mostrándose seria- 
mente resentido , juraba que no lo dejaría tra- 
bajar, aunque hubiese de pci'manccer allí día y 
noche , ha&ta obligarlo á que se valiese del di> 
ncro que le habia ofrecido. Llegó entonces 
Taydor con el dinero que traía , y con la res- 
puesta del cuarto que liabia encontrado , bur- 
lando Ida intenciones de Eusebio ; pues solo le 
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habia hecho aquel encargo á Taydor para desa- 
viar sus pensamientos de la funesta resolución 
que habia manifestado, lisonjeándose que como 
forastero no encontraría fácilmente el aloja- 
miento que le encargaba. Don Eugenio , infor- 
mado por Taydor del sitio , quiso que Ensebio' 
y Leocadia pasasen sobre la marcha á habitarlo, 
asiendo á Ensebio por el brazo para obligarlo 
á salir de aquella casa. 

No hubiera desistido de su empeño Don Eu- 
genio , si Ensebio no le hubiera dado palabra 
de hacerlo, y si Taydor no hubiera añadido 
que el dicho cuarto se hallaba sin muebles y 
sin can^ , de que seria necesario proyeerse. 
Sosegado con esto Don Eugenio , se ftié inme- 
diatamente á dar orden para que lo alhajasen , 
después que obtuvo promesa de Ensebio de 
que pasaria á habitarlo al dia siguiente ; y 
después de haber satisfecho al encargo de Leo- 
cadia sobre Glarise , diciéndole, que se hallaba 
en casa de Roberto "Wilkins , á quien habia ido 
á visitar para rogarle enviase á Clarise á su 
ama, la que habia salido de la cárcel, dejándole 
por escrito el nombre de la calle y casa en 
donde la encontraría» 

A poco rato que se habia ido Don Eugenio , 
oyeron ruido de coches que se pararon á la 
puerta de la casa. Compareció inmediatamente 
un criado que preguntaba ¿si Don Ensebio y 
Doña Leocadia M... se liallaban en aquella casa ? 

29 » 
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Salido con la respuesta, yen entrar á Clarise 
con los brazos abiertos , que se precipitó sollo- 
zando en los de Leocadia. Seguíala Roberto 
Wilkins , su muger y una hija suya , á cuya 
vista inesperada se levantó Ensebio del humilde 
asiento en que trabajaba , para recibirlos y para 
ofrecerles las sillas y un banquillo que allí lia- 
bia , mientras que Clarise desahogaba con Leo- 
cadia 8u enternecido alborozo. Vióse precisada 
Leocadia á desistir de sus cariñosas demostracio- 
nes con Clarise, en atención á aquellos señores 
que venían á visitarla. 

Roberto Wilkins tomó entonces la palabra , 
haciendo á Ensebio y á Leocadia un enterne- 
cido 'cumplimiento sobre su desgracia. Luego 
les dijo que, en fuerza de la recomendación 
que le hizo el lord Harrington poco después que 
llegaron á S... le habia enviado un propio para , 
participarle su prisión el mismo dia que aconte-* 
ció : que el Lord le encargaba en respuesta, \ 
que hiciese lo posible para favorecerles en aque-^ 
Has funestas circunstancias 3 pero que habiendo 
sabido al mismo tiempo su obtenida libertad , j 
habia hecho en vano mil diligencias para saber 
donde habían parado, hasta que aquella misma 
tarde compareció en sn casa un caballero qnc le 
dejó por escrito el sitio y casa en que se halla^ 
han , y que con su mo alborozo suyo y de su 
familia venia, no solamente á traerles^ á Clarise, 
sino también á participarles las intenciones de) 
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lord Harrington, en fuerza de las cuales les te- 
' nía preparado alojamiento en su casa, esperando 
que se dignarían aceptar la oferta. 

Eusebio agradecido á la atención de Wiikins, 
7 á las intenciones del Lord , no supo ni pudo 
negarse á tan generoso ofrecimiento, respon- 
diendo á Wilkins , que allí lo tenia , que dispu- 
siese-de su persona. La misma oferta en otros 
términos hizo también Wilkins á Leocadia ; la 
cual respondió*, que no la quedaba motivo para 
rehusarla después que la habia aceptado su ma- 
rido ; que aunque pobre y sucia, como la veian , 
no podia pedir tiempo para mudarse ^ no que- 
dándole otro ajuar que aquel que llevaba en- 
cima. Entonces Brígida Wilkins , asiéndola de 
la mano la besó, diciéndola : no os aflija. Doña 
Leocadia , un estado en que nos soys mas res-< 
^"^petable: toda S.... se interesa en vuestra des- 
^j^^^ gracia y en la de vuestro marido. No tendrá 
f por que complacerse en su venganza el que la 

tomó tan bárbaramente de vuestra inocencia , 
instigado de su codicia. No hay para que nos 
detengamos, dijo entonces Wilkins, los coches 
nos esperan , y ofrecióse á Leocadia para acom- 
pañarla al coche. 

Pidióle Leocadia un instante para despedirse 
de su buena huéspeda Engracia, que los habia 
, recibido y servido en su pobre casa , y volvién- 
dose á ella la decía ^ cuan agradecida quedaba 
á su favor ; y cuan reconocida á sus atenciones 
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y servicios , do los cuales conseryaria memoria 
toda su yida. Díjola Eusebio las misnias expre- 
siones, acompañándolas con uno de los doblones 
que le había entregado Don Eugenio , y que 
ella recibió con admiración y con extraordina- 
rio agradecimiento ,quc manifestaba con llanto 
y con mil bendiciones y alabanzas , de las cua- 
les lio desistió , aun después que los yió en el 
coche y que se ausentaron de sus ojos. 

Llegado^ á casa de Wilkins , experimentaron 
toda especie de demostraciones cariñosas de la 
generosidad y esmero de sus uueyos huéspedes, 
llegando á tanto la afectuosa atención de Brí- 
gida Wilkins, que ella misma ayudada de su 
hija quiso con sus propias manos desenrredar y 
peinar el hermoso cabello de Leocadia , que no 
habia sufrido peine desde que la lleyaron á la 
cárcel. 

Habrióseles de par en par el Cielo á Eusebio 
y á Leocadia , luego que se vieron fuera de la 
sima de la desgracia y de las miserias en que los 
habia derribado la suerte; agradeciendo á la 
Providencia este favor y la fortaleza de senti- 
mientos que les habia conservado para que pu- 
diesen sacar dulce satisfacción y consuelo de los 
trabajos padecidos , valiéndose de la generosa 
mano de Willdns para sacarlos de ellos , y para 
ponerlos en comodidad juntamente con sus fieles 
criados Clarise y Taydor , pues nada habian 
podido saber de Damián , de quien tampoco 
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necesitaban en casa de su generoso huésped. 

Al otro día que se hallaban en ella fué Don 
Eugenio á casa de Engracia para llevarlos al 
alojamiento que le habia indicado Taydor, y 
que Don Eugenio habia hecho disponer y alha- 
jar la misma noche. La afligida Engracia le 
contó entonces , que habian yenido unos caba- 
lleros en coches, en que se los llevaron , sin sa- 
berle dar otras señas sino de la lengua exti'aña 
que hablaban y que ella no entendía. Conoció 
Don Eugenio que no podia ser otro que Wil- 
kins el caballero que la vieja le decia,y fué á 
la casa del mismo para certiQcarse -, donde vién- 
dose con Eusebioy le dio con los parabienes 
nuevas pruebas de su sincera amistad y afecto. 

Con esta ocasión sospechando que Ensebio 
ignorase todavía la catástrofe de Don Felipe , y 
su descubierta hermandad con Leocadia, se la 
contó con gran sorpresa de Ensebio , que tuvo 
harto motivo para admirar la extrañeza de las 
combinaciones , y de dolerse del funesto fin de 
su infeliz cuñado. Sirvióle esta noticia para 
prevenir inmediatamente á Wilkins y á todos 
los de su familia , que procurasen ocultar á 
Leocadia el descubrimiento de su hcrmauo Don 
Felipe y su aciaga muerte, que, atendidas todas 
las circunstancias, pudiera causar á su corazón 
indecible sentimiento. 

Supo á mas de esto Eusebio , por medio de su 
amigo ^ que su tioDon Gerónimo ibaá perder el 
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fruto de sus codiciosas miras y cruel proceder ; 
por cuanto la Corte , atendida la calidad del 
pleito , parecía querer entrar en los derechos 
del reo que miraba como suyos , después que 
quedaban adjudicadas al fisco las' haciendas y 
demás bienes confiscados para el Rey. Hízole ai 
mismo tiempo instancias para que se presentase 
en la Corte, á fin de justificarse , y hacer ver la 
bárbara injusticia y tropelía de su tío Don Ge- 
rónimo ; pues se le presentaba la mejor ocasión 
del mundo con la caida del Ministro de ha- 
cienda (que acababa de saber) , qi;ie era el que 
protegía á su tio , y el que le habia tlado el 
empleo de Intendente. Que á mas de esto se 
decia , que el lord Harrington era el que mas 
que ningún otro habia contribuido ásu caida, 
á instancias de la Corte de Londres. 

Mas Eusebio, que habia entregado al olvido 
la ofensa de su Lio , y su cruel proceder contra 
él, le dijo : que no le quedaba ya cosa alguna 
que pretender en España , que solo pensaba en 
restituirse á la America, para donde habia de- 
terminado partir luego que llegase la respuota 
del lord Harrington. Que la suerte le había 
dejado sobrados bienes para vivir con decencia, 
y pasar holgadamente los días que le quedaban : 
que no aspiraba á mas que á llevar con ellos 
una vida quieta y sosegada en el seno de su fa- 
milia. No pudo Don Eugenio apearle de su de- 
terminación con las nuevas iastancias que le 
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hizo, ni hacerle diferir su partida luego que le 
llegó la respuesta del Lord. 

En ella le decía dstc , que hallarla en Cádiz 
una fragata del Rey que lo conduciria á Boston, 
á cuyo capitán habia enviado órdenes para ello ; 
y que por lo que les pudiese ocurrir , recibiría 
de Roberto "Wilkins , trescientas libras esterli- 
nas. Entregóselas dicho Wilkins , y viéndolo 
resuelto á aprovecharse de la ocasión que el 
Lord Harrington le sugeria, quiso también , en 
atención á óste, acompañarlo hasta Cádiz. Sin- 
tió sumamente Don Eugenio su resolución, á 
que hubo de ceder con tiernas lágrimas, hacién- 
dole aceptar una primorosa escribanía de plata 
en cambio del rclox que decia querer conservar 
como preciosa reliquia de tal amigo. En los 
abrazos que se dieron , suplieron las lágrimas y 
las tiernas demostraciones á la escasez de las pa- 
labras , en que no abundan los sinceros corazo- 
nes, mucho menos cuando el sentimiento anuda 
las lenguas. 

Dejaron finalmente Eusebio y Leocadia aque- 
lla ciudad que babia sido como escollo funesto 
en que pareció naufragar su felicidad , sin que 
pudiese ver ]a contraria fortuna su virtud anq - 
gada en las olas del oprobio y de las penas y 
trabajos padecidos ; pues antes bien le sirvió la 
misma de tabla para salir salvos á la oriMa. , se- 
mejantes á aquellos que , tragados del mar con 
sus riquezas, los arroja el mismo á una playa 
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donde encaeiitran tui tesoro mayor que el que 
perdieron , y suelo fértil y delicioso donde con 
su frondosidad y abundancia los alivia y recrea. 

Llegados á Cádiz tardaron poco á embarcarse 
en la fragata que el lord Harrington habia insi- 
nuado á Ensebio, zarpando con yienfo próspero, 
que en breve los alejó de aquel suelo en que la 
suerte les bizo apurar las beces de la desgracia. 
Temia Eusebio que la fama hubiese publicado su 
prisión en Filadel6a antes de su llegada ; pues 
no dudaba que ella sola bastaria para abreviar 
la vida avanzada de su buen padre Henrique , y 
pa.ra congojar gravemente á los padres de Leo- 
cadia , especialmente si hubiese llegado á su no- 
ticia el descubrimiento de su hijo y su pcfrdida 
desastrada. Mas la precaución que tomó Ense- 
bio para que Leocadia lo ignorase , asi como ob- 
tuvo el deseado fin para con ella, asi también 
sirvió para que no llegasen á saberlo jamas sus 
padres, quedando sepultado el secreto en la 
prudencia de Eusebio j y para que el gozo y 
júbilo de todos fqese cumplido en su llegada, 
cuando menos lo esperaban. 

El buen viejo Henrique Myden enagenado 
de la dulce sorpresa de verlos comparecer sanos 
y salvos , no sabia de que expresiones valerse 
para declararles su alborozo , excediendo á las 
fuerzaftde su edad los transportes y repetidos 
abrazos que les daba , estrechando á su seno á 
sus devueltos hijos , sin que pudiese disminuii' 
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€!l jábilo que le acarreaba su yuelta , la noticia 
de la pérdida del pleito que le contó Ensebio , 
como si solo lo hubiera perdido por tela de j ui- ' 
cío , callándole la entera desgracia y trabajos 
que la acompañaron. Diólo todo á la suerte 
como de barato el buen viejo, por la suma com- 
placencia y seguridad de verlos allí salvos. 

No fué menor el alborozo de Eusebio y de 
Leocadia cuando llegaron á ver en la granja á su 
dulce Henriquito, robusto y sano. Mas Leocadia 
estuvo á punto de desfallecer cuando lo cerró 
entre sus brazos , sufocándola los sollozos en que 
]a hicieron prorqmpir las ideas de sus padecidos 
trabajos y desgracias , y los temores y congojas 
que tuvo de perderlo para siempre. 

Aunque el sumo gozo de volver á ver á su 
hijo arrancó á Eusebio algunas lágrimas , no 
enagenó tanto á su ternura , que no la contu- 
viese con los sentimientos de la moderación, por 
k) mismo que le acordaban los pasados trabajos, 
que podia perderlo de mil modos ; lo que le 
movió á hacer de su amado hijo el mismo ofre- 
cimiento y sacrificio de resignación á la volun- 
tad del cielo, que el que hizo antes de dejarlo, 
poniéndolo en las manos de la providencia , y 
consagrándolo á sus inescrutables disposiciones. 

Quiso solemnizar Henrique Myden la llegada 

de sus hijos , y convidó para ello á los padres 

de Leocadia, que no tardaron en comparecer 

para dar á su querida hija y á Ensebio las mas 

Tomo IT. 3o 
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tiernas demostraciones de gozo, sin que tam- 
poco hiciese niogana mella en sus generosos 
ánimos la pérdida del pleito , del modo como lo 
había contado Eusebio, ocultándoles su pri- 
sión y el descabrimiento y muerte de su hijo , 
quedándoles hartos bienes de fortuna en que 
dejar heredada á Leocadia. 

¿ Quién explicará la deliciosa satisfacción y 
sublime consuelo qué tuvieron al mismo tiempo 
aquellos virtuosos casados^cuándo se vieron sal- 
vos en aquel asilo de felicidad, libres ya de 
todos los pasados afanes y miserias, que qui- 
sieron hacer presa de sus amantes corazones ? 
Postrados de rodillas ante el mismo tálamo nup- 
cial que fué testigo de su comenzada dicha , 
agradecieron con tiernas lágrimas al cielo el fin 
de todos sus peligros y trabajos, devueltos á 
sus padres, á su hijo, á la quietud y comodi- 
dades que les conservó su beneficencia. 

Para que ninguna cosa faltase al colmo de su 
consuelo, hallaron restablecido á Gil Altano, 
cuyas demostraciones de ternura y de amor 
fueron extremadas por poder ver otra vez á 
sus adorables amos ; los cuales luego que resta- 
blecieron sus cuerpos y ánimos de los padecidos i 
reveses y desastres, y de la larga navegación, | 
volvieron á emprender con santa é impertnr- . 
bable tranquilidad el dicho sistema de vida que j 
se propusieron con el ejercicio de la virtud , i 
que llegó á colmarlos de su mas pura satisfacción 1 
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y dalzura en el seno de la «bandancia, despaes 
que les dio á probar su mas precioso consuelo 
entre las penas y angustias del oprobrio y de los 
agravios de la contraria suerte , para confirmar 
en ellos y que no bay bienes ni tesoros en la 
tierra que por si solos puedan hacer felices á 
los hombres sin la yirtnd ; y que por el contra- 
rio , no hay mal, ignominia, ni tormento que 
ella no endulce, y no haga lleyadero con la for- 
taleza de sus máidmas y consejos , que forman 
solo la verdadera sabiduría en la tierra. 
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